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En los períodos llamados de transición al socialismo se presentan graves problemas 
económ icos y fi nancieros que suelen tener una influencia determinante en las refor­
mas est ru cturales de largo plazo que se proponen llevar a cabo los respectivos gobier­
nos. Ello ha ocurrido tanto en países grandes (URSS) como pequeños (Chi le), industria­
lizados (Checoslovaquia) o subdesarrollados (Cuba). La autora afirma que, en general , 
los economistas y gobiernos de izquierda menosprecian las pol íticas de corto plazo 
(entre ellas las monetarias y financieras), pensando que todo se solucionará con el cambio 
estructural. Sin embargo, ad uce que como las relac iones mercanti les subsisten duran­
te esos períodos, sería muy importante practicar po lít icas económicas y financieras 
adecuadas. 

Algunos aspectos de la coyuntura , p. 597 • Los fondos de fomento económico (se­
gunda y última parte), p. 605 • Rec uento naciona l, p. 616 • Actividades del Banco­
mext, p. 61 7 • 

La industrial izac ión de los países subdesarrol lados no produjo las co nsecuencias espe­
radas. Aun en los casos de mayor avance ~como Bras il ~ la proporc ión de exportacio­
nes de productos primarios se mantuvo muy alta. Además, en contra de las expectati ­
vas, la industrialización aumentó el estrangulamiento y el endeudamiento externos. 
Según Ri ezn ik, para entender la actual problemát ica del cap ital externo es preciso es­
tudiar la evo lución del euromercado, que propició una mayor liquidez y la necesidad 
de buscar nu evos cl ientes entre los países subdesa rroltados. Asimismo, sostiene que 
los precios internac ionales de los productos que exportan, aun de los manufactura­
dos, crecen menos que los de los exportados por los países desarrol lados, lo que hace 
difícil reso lver el prob lema del endeudam iento por ese medio . 

Evo lución de las exportac iones manufactureras en el marco del MCCA, p. 629 • 
Informe de la integración, p. 635 • Recuento latinoameri cano, p. 637 • 
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En 1982 se hicieron evidentes los gra es inconvenientes de la actual forma de funcio­
nam iento del sistema financiero internacional para los países subdesarrollados, entre 
ellos los de América Latina . En los años seten ta, los bancos privados susti tu yeron casi 
totalmente a las instituciones f inancieras in ternac ionales oficiales como fuente princi­
pal del financiamiento extern o . Ello fue posi ble grac ias -a una excesiva liquidez 
-propiciada por la necesidad de rec ircu lar los petrodólares- y al c rec imiento del euro­
mercado de monedas, caracte ri zado por un control insuficiente . El autor sostiene que, 
para superar la actual coyuntura, es necesario fortalecer a las insti tuciones f inancieras 
intern aciona les, reorientar la ayuda del FM I y estudiar la posibi lidad de decl arar mora­
to rias un ilaterales de los países deudores. 

V I UNCTAD: el día 25 

En la reunión del G rupo de los 24 efectuada en Montrea l en marzo de este año, la 
Delegación Mexicana recibió el encargo de preparar un documento en el cual se pre­
sentarían, desde el punto de vista de los países en desarrollo, las medidas necesarias 
para superar la actual crisis económica y sentar las bases de un desarrollo más sosteni­
do. El presente documento es la respuesta a ese encargo y fue discutido en las reun io­
nes del SELA, en Cartagena, y del Grupo de los 77, en Buenos A ires. 

Se rep roduce el texto íntegro del " Acuerdo que señala reglas para fija r la indemn iza­
c ión por la acionalizac ión de la Ba nca Privada, las característ icas de la emisión de 
los Bonos del Gobierno Federal para el pago de la misma y el procedim iento para 
efectuarlo" . 

Obras recibidas 

Grafito 

Informac ión sobre comerc io ex terior, p. 661 • In form ac ión fin anciera, p. 671 • 

Se incluyen las más ut il izadas en esta rev ista 

Se indica n las norm as que deben cumplir los trabajos que se sometan a la considera­
ción de Comercio Exterior 
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El papel de la poi ítica 
financiera en la transición 
a 1 so e i a 1 i s m o \ STE PHANY GR IFFITH -JONES* 

L a experi encia rec iente demuestra qu e etl diversos países que 
intentan transitar hacia el soc iali smo, así corno en otros que 

no están en ese caso, se presentan graves problemas finan cieros 
y económicos. Esto no só lo ocurre en países peq ueños, cl epen-

• Investigadora asociada dellnstitute of Development Studies, Sussex, 
Reino Unido. La autora tu vo a su ca rgo el Departamento de Crédito 
a Empresas Nacionalizadas del Banco Centra l de Chile y fue directora 
de l primer banco comercial nacionali zado por el gobierno de Allen­
de. Este artículo resume las conclusiones de su libro de rec iente pu­
blicación, Th e Role of Finan ce in the Transition to Socia lism , Frances 
Pinter, Londres, y Allanheld Osmu n & Co., Nueva jersey. El libro se 
basa en gran medida en la experi encia personal de la autora en Chi le, 
durante el gobierno de Al lende, y en su investigación sobre las etapas 
iniciales de dos expe riencias socia"li stas (Un ión Soviética, 191 7- 1925, 
y Checoslovaquia, 1945-1948), llevada a cabo en la Univers idad de 
Cambridge. [Traducción del inglés de Sergio Ortiz Hernán y Rubén Svirsky.] 

cli entes y en desarrollo co rno Nica ragua, que en la actu alidad se 
enfrenta -entre muc hos ot ros- ¡¡ serios problemas el e di v isas. 
También es c ierto en Francia, c uya economía es una ele las rn ás 
indu striali zadas y desa rroll adas del mundo, donde el gobierno so­
c iali sta se encuent ra frente a problemas muy graves e imprev is­
tos el e inflac ió n y el e ba lanza de pagos, aunque, por supuesto, 
de d iferente esca la a los que ocurren en Nica ragua. 

Parece posibl e que en ambas ex peri encias la evo luc ión eco­
nó mica y financ iera de co rto plazo del país haya de tener una 
influ enc ia signifi ca tiva , si no cruc ial, en los acontec imientos polí­
ti cos y en la viab ilidad de mantener un gobierno soc iali sta en el 
poder. Sin eluda, los p rob lemas fin ancieros y económicos el e cor­
to p lazo desempeñaron un papel princ ipa l en la ca íd a de dos im­
portantes intentos el e transic ión parl amentari a al soc iali smo en el 
Terce r Mundo durante los años setenta: el régim en de A llende, 
en Chile, trágicamente derribado por un golpe militar, y el go-
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bierno de Manley, en Jamaica , qu e sufr ió una derrota elec toral 
ca tegórica. 

Dadas las cond iciones intern ac iona les ex tremadam ente el es­
favorab les que dominan el pa norama a prin cipi os el e los oc henta 
(que se mani fiestan en la recesión mundi al, el estanca miento del 
comerc io internac ional, la inflación relativamente rápida y las muy 
altas tasas rea les ele interés), los desequil ibrios fin ancie ros están 
resultando cada vez más difíc il es ele manejar en la mayoría ele 
los pa íses en desar ro ll o.' 

Segú n lo mu estran las experi encias rec ientes, por ejemplo las 
ele Ch ile y Jamaica durante los setenta, los graneles desequ ili brios 
financieros son particu larm ente cla riinos en situac iones en que los 
gobiernos rea li za n reforma s soc iales y económi cas importantes, 
con la espera nza el e ll evar al país al soc iali smo. M uy raramente 
reconocen los economistas y políticós ele izquierda la gran im­
portanc ia ele una co rrecta política financiera durante los intentos 
ele transición al soc iali smo, así corno el hecho de que son prec i­
sa mente los gobiernos soc iali stas, más que los conservadores, los 
que neces itan seguir un a po lítica financiera muy cuidadosa y a 
menudo muy estri cta. El descuid o el e las fin anzas ha sido comCrn 
sobre todo durante las etapas inic iales ele las revo luciones soc ia­
li stas en diferentes países. Q uizá quien mejor resu mió esta acti­
tud fue Kri stinskii , el prim er comisa rio soviético ele Hac ienda, 
cuando en 1919 eli jo: " Las fi nanzas no deben ex istir en un a 
comunidad soc iali sta. Por tanto, pido di sc ulpas por hab lar el e 
este tern a." 2 

No resultaría di fícil encontrar afirmac iones sorprendentemente 
similares en las etapas prim eras ele la mayoría el e los intentos ele 
co nst ruir el soc iali smo. 

En las tres experienc ias que he estudiado con algCrn detalle (la 
Un ión Soviética de 1910 a 1925; Checos lovaquia, ele 1945 a 1948, 
y Chi le, ele 1970 a 1973), ha tenido mucha influ encia en los go­
bi ernos soc iali stas la opinión de qu e las políti cas eco nómi cas y 
financieras ele co rto plazo ti enen poca importancia durante la tran­
sic ión pre li minar al socia li smo. Este punto ele vista está re lac io­
nado con el hecho de que los soc iali stas basan a menudo su po lí­
ti ca económica en un d iagnósti co del mal func ionamiento ele la 
economía cap itali sta, y ti enden a ignorar aquellos elementos pro­
pios del sistema, ta les como las relac iones el e mercado entre las 
unidades eco nómicas, que pueden ser positi vas y útiles durante 
la transición . Estos víncu los el e mercado son necesa ri os en las fa­
ses iniciales para proseguir las funciones ele la prod ucc ión y la 
distribución, sobre todo en tanto no ex ista otro meca nismo susti ­
tuti vo. Para que los vínculos de mercado desempeñen estas fun­
ciones y para que se pueda realizar la tarea crucia l el e estab lecer 
con rapidez un sistema efi caz de planeac ión y adm ini st rac ión 
soc iali sta, se req uiere cierto grado de estabilidad del va lor de la 
mon eda; esto impone límites a las po líti cas financ ieras. Por des­
grac ia, la mayoría de los debates marxistas acerca del pape l del 
dinero durante la transic ión han sido tan abstractos que han 
oscurecido, en vez de iluminar, los prob lemas concretos a los 

1. Algu nos in formes recientes (del FM I, de la OCDE y de[ Banco de 
Pagos Internac iona les) indican que las perspect ivas de la economía mun­
dial seguirán siendo bastante desa lentadoras durante un año más, cuan­
do menos. As í, los pronósticos sobre la recuperación económica mun­
dia l se posponen de nueva cuenta. 

2. Reproducido en el libro citado ele la autora, p. 35. 

política financiera y transición al socialismo 

que se enfren tan los países que com ienza n la transic ión al 
socialismo ] 

IL USIONES Y REA LI DADES 

L os científicos soc iales y los políticos ele la izquierda se han 
inclinado a concentrar sus esfuerzos y su experi encia en las 

reform as estr·ucturales, tanto en el traba jo teó ri co como durante 
la elaborac ión de política s. Tan grande preferencia por las refor­
mas estructurales aparta la atenció n teórica y la ca pac idad ope­
rativa ele los asuntos económicos y financ ieros de co rto plazo, 
en los qu e se abre una brec ha grave. Esto se re laciona a menudo 
con la creenc ia el e que las reform as estru cturales (por ejemplo, 
las nac ionali zac iones y la reforma agraria) conducirán por sí mi s­
mas o contribuirán ele manera importante a la so lución el e los pro­
blemas ele co rto plazo. Acerca ele la in flac ión, por ejemplo, se 
encuentra una buena mu estra ele opiniones si mplistas sobre la re­
lac ión entre las reformas est ructura les y las so luciones el e co rt o 
plazo ele los desequil ibrios financ ieros. En Checos lovaquia, en 
1946, el representante del Partido Comunista ante la Ofic ina Es­
tata l de Planeac ión exp resó : " En la Democrac ia Popular, debido 
a que hay una economía planificada, no puede haber inflac ión, 
a menos qu e las auto ridades la deseen" . En el programa el e la 
Unidad Popu lar de Chile se afirmaba, en 1970, lo siguiente: " la 
lu cha contra la inflación se resuelve bás ica mente mediante ca m­
bios estructurales", y se prometía: "controlaremos los precios y 
detendremos la inflac ión mediante el establec imiento inmediato 
ele la nueva estructura económica" . La similitud ele los puntos de 
v ista es digna el e nota. Además, en ambos casos, igual qu e al 
comienzo de la Revo luc ión sov iét ica, la izquierda creyó que la 
nac ionali zac ión de las grandes empresas perm itiría al Estado cap­
turar un gran excedente financiero, ayudándole a financiar el dé­
fic it presupuestario y a controlar la inflaci ón. En real idad, en los 
tres casos, la industria nacionalizada sufrió inicialmente impor­
tantes pérdidas y requirió capital de trabajo adicional. Esto sign i­
ficó una ca rga inicia l adic ional en el presupu esto, que condujo 
a presiones inflacionarias crec ientes . La izquierda parece renuente 
a aceptar que las reformas estructurales, por más esenciales y po­
sitivas que puedan ser para la evolución de largo plazo de la eco­
nomía en el socialismo, pueden acentuar, en vez de resolver, los 
problemas de corto plazo, sobre todo en la es fera fin anciera. En 
parti cular, como se desprende de las experi enc ias sov iética , che­
coslovaca y chilena, a menudo ocurre que, durante la transición 
pre lim inar al sociali smo, un crecimiento del sector estatal, si bien 
entraria un aumento potenc ial del excedente financiero que el 
Estado puede capturar, quizá coincida de hec ho con una dismi ­
nu ción ele ese excedente bajo el contro l del Estado. 

Sorprende que hasta ahora se haya hec ho tan poco aná li sis 
concreto y tan escasa eva lu ac ión del papel de la política finan­
cie ra durante la transición preliminar al soc iali smo, tanto en la 
literatura marxista co rno en la que no lo es . La importanc ia cru­
c ial de l problema me golpeó mientras trabajaba en el Ba nco Cen­
tral de Chile durante el gobierno de Allende; ¡hubo ocasiones en 
qu e la emisión de moneda era tan enorme que las prensas no 
podían mantener el paso! Durante el régimen ele Allende -cerca 
de mil días- la ca ntidad de dinero en manos del sector pri vado 
aum entó aprox imadamente mil por ciento 4 

3. El espac io no permite detenernos en estos debates. En el capítulo 
1 del libro ci tado se encontrará un análisis más detallado, así como una 
bibliografía. 

4. Datos basados en va rios números del Boletín M ensual del Banco 
Central de Chil e. 
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En Chil e había dos preguntas que parecían requerir un a res­
puesta urgente. Las po líticas seguidas en el campo monetario y 
financ iero, ¿contri buían al logro ele las metas po líti cas y econó­
micas el e la Unidad Popular? Si ése no era el caso, ¿había otras 
políti cas económicas y financ ieras ele co rto p lazo, téc nica y eco­
nómica mente viables, que pudi esen conducir mejor a tal logro? 
Es importante tratar el e estudi ar en detalle esas cuesti ones en el 
caso el e los intentos anterio res el e transic ión al soc ialismo, tanto 
ele los venturosos como ele los fru strados. Es ele esperar que esos 
estudios ele pasadas experi encias no tengan un interés meramen­
te académico o históri co, sino que sean útil es en futuras expe­
ri encias el e transición preliminar al soc iali smo; por supuesto, las 
conc lusiones el e pasadas experiencias no podrán aplica rse el e mo­
do mecánico en contextos di fe rentes. 

En particular, resu lta importante que las cuesti ones y los pro­
blemas detectados en las experi enc ias anteriores se analicen mi ­
nuc iosamente en el seno el e los pa rtidos soc ialistas, tanto el e los 
que están en el gobierno como ele los que aspiran a estarlo. So­
bre todo, hay un punto que es necesario acla rar a las bases: aun 
bajo el sociali smo, hay restricciones rea les al c rec imi en to econó­
mico; en consecuencia, es necesa rio resolver con antelación qué 
aumento de su ingreso pueden recibir los diferentes grupos y sec­
tores socia les sin que la demanda excesiva conduzca a una crisis 
financ iera. En el momento en que un gobiern o socia li sta tome 
el pod er, puede haber capac idad ociosa en la indu st ri a y desem­
pleo ele la fu erza ele trabajo; sin embargo, es necesa rio ac larar 
en qué medida puede aumentar la producc ión med iante la ocu­
pación plena el e esos recursos. ¿Cuáles son los estrangulamien­
tos de la economía que pueden impedir esa ocupac ión plena? 
¿Cuáles son los prob lemas ad ic ionales de dirección qu e tendrán 
que afrontar en el co rto plazo las empresas o exp lotaciones agrí­
co las rec ién nac ionali zadas, qu e pueden limitar todavía más los 
incrementos de la producc ión? Es tradicional que la izquierda otor­
gue una atenc ión insuficiente a estas preguntas, sobre todo en 
las etapas iniciales de una revo luc ión, plenas de entu siasmo y de 
excesivo opt imismo, cuando tantos de sus partidarios sobrestiman 
la potencialidad económica en el co rto plazo de una transforma­
ción social ista y creen implícitamente que los probl emas finan­
c ieros desaparecerán o perd erán importanc ia una vez llevadas 
a ca bo las transformacion es estructurales. 

LAS POLÍTICAS FI NANCIERAS 

E 1 criterio que parece más apropi ado para eva luar la "correc­
ción" de las so luciones a los problemas fin ancieros generales 

y específicos, durante la transición prelimin ar al sociali smo, es su 
funciona lidad para la aplicación de la estrategia política de las fuer­
zas soc iali stas orientada a lograr y co nservar el poder (que, en 
esta etapa, es la tarea más importante de la izq uierd a) . Este crite­
rio de evaluación es por completo diferente de los que ri gen a 
la eva luación ortodoxa de las políticas económicas, como el 
cumplimiento de metas de crec imiento o de inflac ión. También 
difiere de una eva luación puramente id eo lógica de las políti cas 
económicas elegidas, tan común en la literatura marxista; por 
ejemplo: ¿se aba ndonaron con demasiada rap idez (o lentitud) las 
relac iones monetari as y de mercado? 

Antes qu e nada, es importante distinguir, en los estudios hi s­
tóricos, entre los casos en que había una posibi lidad de optar por 
otras políticas y aq uéllos en que tal opción no ex istía . Por ejem­
plo, en 1917-1921 era muy pequeño el margen de maniobra de 
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los bo lcheviqu es pa ra seguir una política económica di stinta 
ele la que adopta ron; los principa les elementos determin antes el e 
los grandes desequi li bri os financieros que condujeron a una gra­
ve hiperinflación escapaban por completo al contro l bo lchevique; 
rad icaban en el hec ho ele que la Revoluc ión , con sus metas so­
c iali stas, había ocurrid o en la Unión Soviét ica en ese determin a­
do momento histórico. El grave trastorno de la prod ucc ión , la 
destrucc ión de bienes, el elevado gasto militar a que obligó la gue­
rra c ivi l y las gra neles dificu ltades tr ibutarias hic ieron inev itab le 
el pronunciado desequili brio finan ciero. 

Cuando ex isten circunstancias exógenas que producen tal ine­
v itab iliclad , como fue el caso el e la Revo lución bo lchev ique, la 
C111ica opc ión consiste en una po lít ica fin anc iera pasiva . No obs­
tante, es esencial en tales casos tener conciencia de los graves 
efectos de tan grandes desequ ili br ios e intentar minimiza rlos es­
tab lec iendo con rap idez meca nismos de emergenc ia para rem­
plaza r los vínculos de mercado en la producción y distribución 
(es dec ir, la planeación física y el rac ionamiento). Por otra parte, 
los grandes desequili bri os financieros y las med idas de emergen­
c ia para maneja r ad ministrati vamente la economía no deben ju s­
tificarse desde el pu nto ele vista ideológico como si fueran co rrec­
tos en sí mismos; esta act itud podría reta rd ar la aplicac ión el e 
po líti cas diferentes más funciona les si surgiesen nu evas circun s­
tancias y una nu eva estrategia po líti ca . 

En los casos el e una vía no vio lenta hac ia el soc ial ismo, po r 
lo co mún habrá, en va rios aspec tos, una ga ma más ampli a el e 
opc iones para la po lítica financiera y económ ica ele co rto pl azo, 
puesto que, probablemente, la producción no sufrirá grandes tras­
to rn os; empero , en ta les casos es más importante todavía la apli ­
cación ele polít icas financieras co rrectas. En una transic ión par la­
mentari a, el gobierno puede no tener suficiente poder sobre el 
Estado y la soc iedad para poner en prácti ca meca ni smos qu e 
pudieran control ar o reduc ir los efec tos negati vos ele los grandes 
desequi li brios financ ieros, como, por ejem plo, el rac ionamiento 
o una reforma monetari a. Además, estos efectos nega ti vos (altos 
niveles el e inflac ión y escaseces generali zadas) fác ilmente pueden 
aum entar la oposición al gobiern o de importantes grupos soc ia­
les o debilitar el apoyo el e otros. La opos ición y sus medios el e 
propaganda pueden ex traer de tales prob lemas un cap ital políti­
co que será espec ialmente perjudicial para un gobierno qu e in ­
tente un ca mino parlamentario al soc iali smo, y más peligroso aún 
en un contexto en que las co rri entes soc iali stas tengan un con­
tro l muy incompleto del Estado y se enfrenten a una fu erte oposi­
ció n potencia l de las fue rzas arm adas (que incluye, no lo ol vide­
mos, la posibilidad de un golpe). 

La ex peri enc ia chilena durante el gobierno de Allend e es un 
buen ejemplo de las dificultades a las que se enfrenta una econo­
mía pequeña y dependiente cuando intenta una vía parlamenta­
ri a hac ia el sociali smo; esa experiencia refu erza la necesidad de 
seguir, en tales casos, políticas económicas de co rto plazo y fi ­
nancieras cuidadosa mente elaboradas para que sea n funciona­
les a la estrategia po líti ca adoptada . En Chile, las políticas segui ­
das (que lleva ron a una ex pansión muy rápida y muy grande de 
la demanda agregada) estaban claramente en desacuerdo con la 
est rategia políti ca gradu alista adoptada en los hec hos por la Uni ­
dad Popular para obtener el poder po lítico. Se ha sostenido, co n 
ac ierto, qu e la desventura .del gobierno de Al lende obedeció a 
factores exógenos, tales como el inesperado y agudo deteri oro 
de sus términos de intercambio, que co incid ió con el " bloqueo 
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inv isible" (la restri cc ió n del c rédito ex terno de fuentes ofi ciales 
y pr ivadas, sobre todo de Estados Unidos); es obvio qu e esos fac­
tores hicieron rn ás difícil el manejo de la economía en el co rto 
plazo. Sin embargo, esos ca rhbi os negativos del med io económi ­
co intern ac ional no son infrecuentes, y toda eco nomía pequeña, 
subdesa rroll ada y dependiente qu e comience una tran sic ión ha­
cia el soc iali smo resu ltará espec ialmen te vulnerab le ante ellos. 
Por consiguiente, al elabora r sus políticas económicas debe con­
si derar esos elementos desfavorab les y planificar para la eventua­
lidad el e su aparic ión; esto debería resultar más fácil en casos 
como el chileno, sin grandes desequi librios financieros hereda­
dos y con una disponibilidad inic ial relat ivamente alta de divisas, 
in ventarios indu stri ales y capac idad oc iosa. 

LOS PELIGROS DEL DESEQUILIBR IO 

L os graneles desequilibrios fin anc ieros ti enen efectos parti cu­
larm ente nega tivos en la transición prelim inar hac ia el socia­

li smo. Un crec imien to muy grande el e la demanda agregada, por 
la vía el e graneles incrementos sa lari ales o del défi cit gubernamental 
(como ocurrió en el Chile de A llende), tendrá efectos positivos 
mientras la economía pueda responder mediante el aumento de 
la producción y del empleo. Una vez empleados por completo 
los recursos oc iosos, o cuando surjan límites a la ex pansió n ul ­
teri or ele la pr-oducc ión, los incrementos adicionales ele la demanda 
<~ g rega cl a generarán una brec ha crec iente entre ésta y la ofertJ 
total. 

La cuantía de esa brecha (tanto el e la total co rno en cada uno 
el e los sectores) dependerá no só lo de la magn itud de la expa n­
sió n y el ca mbio en los componentes de la demanda total , sino 
también el e la medida en qu e pueda ex pand irse la oferta. Es pro­
bab le que las rest ri cciones a la ex pan sión ele la producc ión en 
el co rto plazo se agraven como consecuencia de los ca mbios en 
la p rop iedad y la administrac ión que ocu rren en la etapa de tran­
sic ión preliminar. En Chile (así como en otros casos de pretransi­
c ión) la brecha fue parti cularm ente grave en el caso de los pro­
ductos agríco las, puesto que su demanda crec ió con rapidez 
como resultado el e los mayores ingresos del trabajador urbano, 
en tanto que el sumini stro el e alimentos (sobre todo a las ciuda­
des) tendió a crecer poco o aun a di sminuir, como resultado de 
la reform a agrari a. 

La distancia entre oferta y demanda só lo puede sa lvarse con 
la inflac ión, con escaseces, con importac iones o con una combi­
nac ió n de los tres elementos. 

Una inflac ión muy elevada trasto rna el funcionamiento del mer­
cado, qu e es fundamental en las fases inic iales ele la transic ión , 
y hace mucho más d ifíc il la planeac ión ; tambi én puede agravar 
la distribuc ión del ingreso, a menos qu e sea posible establecer 
un sistema completo ele rac ionamiento. Las escaseces, las co las 
y el mercado negro tienen consecuencias no menos negativas para 
un p roceso de transición; consumen ti empo y provocan una irri­
tac ión generali zada; generan una di stri bución erráti ca (y a me­
nudo injusta) de bienes y se rvic ios, y una atmósfera de especu la­
c ión y co rrupc ión. El gran au mento de las importac iones, si no 
está acompañado po r uno correspondiente de las exportaciones 
o por un ingreso neto de crédito extern o, puede agota r las reser­
vas de divi sas ; ello aumentaría las escaseces futuras al d isminuir 
la oferta el e bienes importados. Cuando las reservas de d ivisas lle­
ga n a niveles muy bajos, el gobi erno se vue lve cada vez más vul-
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nerab le a las pres iones el e gobiern os ex tranjeros y ele institucio­
nes fin ancieras intern ac ionales. 

Los grandes desequilibrios fina ncieros permiten al país vivir por 
encima de sus posibilidades rea les durante cierto tiempo; ello os­
curece la urgente necesidad de que la dirección política adopte 
opciones explícitas sobre los niveles de in versión y consumo de 
los distin tos grupos. 

Si los deseq uilibrios fin ancieros se hacen mu y graneles, pue­
den afectar la propia viabilidad de la economía y del gobiern o 
soc iali sta. Pueden llegar a ser uno el e los factores importantes que 
conduzca n a la ca ída del gobiern o, ya media nte elecc iones, Yil 
mediante una contrarrevo lución violenta (lo que es más proba­
ble). Las experi enc ias hi stó ri cas rec ientes (Chi le, ·1973; Argenti ­
na, 1976) indica n que los desequi li brios fin ancieros mu y graneles 
ayudan, en la práctica, a las fu erzas soc iales más opu estas al so­
ciali smo y más partidari as ele una ortodox ia económica estri cta 
y del " mercado libre" (es dec ir, los modelos que constitu yen I<J 
antítes is rn ás compl eta del soc iali smo)5 

El estudio el e experi encias pasadas demuestra qu e, en ciert ils 
condiciones, los desequi li brios fi nancieros son especialmente des­
tructores el e las principales metas el e una pretran sic ión al socia ­
lismo. En primer lugar, tendrán efectos muy nega tivos cuando sean 
muy graneles, es decir, cuando impliquen un gran crec imiento 
el e la demanda agregada. 

En segundo término, se rán más dañ in os cuando la oferta no 
pueda ex pandirse mucho en el co rto plazo (sobre todo la el e pro­
ductos básicos) o, peor aC111 , cuando ésta disminuya. 

En tercer luga r, pueden ser mucho más dañi nos en un a pre­
tran sición par lamentaria, espec ialmente si la cuesti ón del poder 
no se ha resu elto, no puede reso lve rse con rap idez y la confron­
tación ex traparl amentari a de fu erzas probab lemente no favorez­
ca a la izquierda; el caso chil eno es un buen ejemplo el e esta 
situac ión . 

En cuarto términ o, los desequilibrios finan cieros so n menos 
impo rtantes si pueden in staurarse con rapidez y eficienc ia otros 
meca ni smos para la asignación física de los recursos. A l respec to 
hay un agudo contraste entre las ex peri encias checoslovaca y chi ­
lena. En 1945, Checoslovaqu ia había heredado el e la guerra un 
sistema el e rac ionamiento; en Chile, durante el gobierno ele la Uni ­
dad Popular, había graves dificultades políti e<:1s y íécnicas par<1 
implantar un rac ionamiento completo. 

Por último, los desequilibrios se rán menos graves en el co rt o 
plazo si el país ti ene un acceso suficiente a flujos netos el e ayucl <1 
y crédito externos. Esto dependerá ele la vo luntad ele los países 
soc iali stas el e sumini strar un fin anc iamiento ex tern o sufic iente, 
sobre todo antes y durante los momentos cru ciales el e la lucha 
por el poder (como ocurrió en Checos lovaqui a después ele la 
segunda guerra mundial); también dependerá del grado en que 
restrinj an los nu evos créd itos los gobiernos y las institucion es fi-

5. Este aspecto se analiza más ca balmente en R. Thorpe y L. Whit e­
head (eds.), lnflation and Stabilisa tion in Latin America, Macmi llan, Lon­
dres, 1979, para los casos de Chile, Argentina y Uruguay, que a medi a­
dos de los años setenta experim entaron inflaciones de más de 100% y 
fueron los países latinoamerica nos que adoptaron las po líticas económi­
cas libera les más extremas. 
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nancieras capitali stas, lo que pod ría ocasionar un egreso neto con­
siderabl e el e div isas, sobre todo si el país ya está muy endeudado 
y debe afronta r un gran serv ic io el e la deuda. En los Ciltim os ti em­
pos, las d istintas pos ic iones adoptadas por los gobiern os ca pita­
li stas y el ráp ido desa rrollo el e los mercados pri vados el e ca pital 
parecen abrir algunas posibilidades nuevas el e fin anciamiento pro­
veni ente del mundo occ identa l. En todo caso, para un país qu e 
intenta comenza r su tran sic ión al soc iali smo puede resultar mu y 
difíc il lograr una gran dependenc ia con respecto al financiamiento 
ex terno , el e la fuente qu e fu ere, para sostener durante un lapso 
prolongado un deseq uili br io en la balanza comercial. Aun cuan­
do ell o fuera factible pod ría se r indesea ble, pu esto qu e haría al 
gobierno muy vuln erabl e frente a las pres iones extern as. 

ENSEÑANZAS DE LA HISTORIA 

D aclos los efectos espec ialmente perni c iosos el e los graneles 
desequ ilibrios fin ancieros para las economías q ue intentan 

la pretransic ión, parece im portante, en esta etapa, poner en prác­
ti ca políti cas para controlar el crec imiento de la demanda agre­
gada. En situac iones de lucha por el poder y el e transic ión pre­
liminar hac ia el soc iali smo, hay una tend enc ia hac ia el gran 
aum ento del gasto público y una difi cultad para aumentar los ni­
ve les tributarios, lo que red unda en crecientes défic it fi scales; por 
consiguiente, es fu ndamental que el gobiern o adopte po líticas el e­
liberada s para ca ptar un mayo r excedente fin anc iero del secto r 
privado; ell o le permitirá depe nder menos del gran défic it pCrbli ­
co fin anciado co n la emisión ele c ircu lante (considerada como 
un impuesto) que genera desequilibrios financieros y, después el e 
c ierto tiempo, necesa riam ente se agota rá6 En tres estudios el e 
caso (sobre la URSS, Checos lovaquia y Chi le) se comprobó un em­
pleo insufic iente o incorrecto el e las siguientes po lít icas: de pre­
c ios el e empresas estatales o nac iona li zadas; ele tasas de interés 
en bancos nac ionali zados; fisca les, y el e ingresos. 

Es interesa nte se ri alar qu e en los tres países anali zados se pre­
sentó un mismo patrón: los aum entos el e prec ios el e las empresas 
estatales fu eron muy in fe ri ores a los aumentos promed io de las 
privadas. Es posible que, en estos casos, los gobiern os intentaran 
reducir la inflac ión manteniend o bajos los prec ios de las empre­
sas q ue contro laba n; empero , .en las co ndiciones preva lec ientes 
el e excesiva demanda agregada y ele un importante pape l el e la 
empresa pri va da , sobre todo en el comercio minori sta, el efecto 
principal fue un a transferen cia el e excedentes finan cieros ele las 
empresas estatales a las pri vadas. Ello tu vo var ias co nsecuencias 
indeseables para los gobiernos soc iali stas, incluidos una ca rga adi ­
c ional innecesaria para las fin anzas púb licas y un refu erzo eco­
nómico al sector pri vado (e l último punto debió resultar claro para 
qu ien hu biera estudiado los trabajos el e Preobraz hensky). 

En los tres países, un a políti ca el e prec ios más adecuados el e 
las empresas estatales hubiera ayudado a reduc ir el défic it de l 
sec tor público, hubi era reforzado al sector estatal y, quizá, finan­
c iado una inve rsión mayor en tal es empresas. Se hubieran podi ­
do ev itar o limitar en buena medida los efectos no deseados en 
la distribu ción del ingreso medi ante aum entos di sc rimin ato ri os 

6. Qu izá Keynes haya sido el primero en anali za r en profuncliacl 
el pape l y los límites ele la emisión monetaria (Th e Tract on Monetary 
Refo rm , Macmi llan, Londres, 1923). Algunos ele los primeros economi s­
tas bolcheviques también estudiaron con agudeza estas cuestiones; véa­
se Preobrazhensky, Th e New Economics, Oxforcl Unive rsity Press, 1965. 
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el e los prec ios, hac iéndo los mucho mayores pa ra los bienes el e 
consum o no esenciales . 

Un caso espec ial el e una po líti ca inco rrec ta de " prec ios" fue 
la tasa rea l el e interés mu y nega ti va que los bancos rec ién nac io­
nali zados ca rga ron al sector pri vado el e Ch il e. Esta po líti ca era, 
a la vez, inco r·recta en términ os el e un análi sis económico co n­
vencional y cl isfun cion al para la est rategia po líti ca adoptada. En 
el pa sado, los economi stas el e la Unidad Popul ar había n criti ca­
do co n ac ierto a los bancos pri vados por func iona r como un in s­
trumento para que el sector pr ivado obtuv iese c réd itos subsidi a­
dos a tasas ele interés negati vas. Es sorpendente qu e, un a vez 
nac ionali zados los bancos por el gobiern o de A llende, el costo 
del créd ito se hic iese más nega ti vo qu e antes; así, la banca na­
cionali zada simplemente transfirió más excedente que antes a l 
resto del sector privado. La expli cac ión puede radica r en el te­
mor ele la Un idad Popular el e qu e los aum entos el e las tasas el e 
interés pudiesen generar pres ion es inflac ionari as sobre los cos­
tos; no obstante, en 1972 la fu ente básica de la in flac ión radi ca­
ba en la demanda, y el costo nega ti vo del créd ito la alimentaba 
por la vía del inc remento del défic it del secto r púb lico. 

El impositivo es otro sec tor ele la po lítica financiera que se suele 
subestimar u om itir en la tran sic ión preliminar hac ia el socia li smo, 
cuando es a la vez un med io el e aumentar el ingreso del Estado 
y susceptible el e empleo po lítico . En la Uni ón Sov iética, sob re 
todo durante el primer año posterior a la Revolución, los impuestos 
indirec tos podían haber-generado mayores ingresos fi sca les, si se 
hubiera superado la trad icional oposic ió n ideológica a tales im­
puestos. Durante la época ele la N ueva Po lítica Económica, se hu­
biera pod ido extraer más impuestos directos, sobre todo el e lo s 
ca mpesinos más acomodados, si se hubiera dado más im portan­
cia a la po lítica fisca l. La que se siguió en el campo fue justifi cada, 
por la cliri genc ia po líti ca sov iéti ca, como parte el e las conces io­
nes necesa ri as para mantener el apoyo po líti co el e los ca mpesi­
nos y su d ispos ic ión a comerciali za r los excedentes que obtu ­
vieran. Sin embargo, la exagerac ión el e las concesion es fisca les 
otorgadas a los ca mpes inos más ri cos resultó, en la práct ica, clis­
func ional para los objetivos económ icos y políti cos ele los bol ­
chev iqu es, pu esto que dism inu yeron la neces idad el e los ca mpe­
sinos el e comerciali za r sus productos y reforzaron su poder e 
in fluencia. En Chile, del mismo modo, se c reyó errón eamente que 
las concesiones tributarias otorgadas a pequeri os y medianos em­
presa ri os pri vados se rían un elemento importante para obtener 
su apoyo económ ico y po lít ico. En rea lidad , la co nducta el e este 
grupo soc ial estu vo más determin ada por otros facto res, como 
la ca renc ia el e seguridad sobre el futuro el e sus propi edades, y fu e 
afectad a adve rsa mente por los graneles deseq uilibrios finan c ie­
ros, qu e las concesiones a ellos otorgadas contri buye ron a in ­
c rementar7 

En los di stintos casos el e pretransic ió n son d iferen tes, po r su­
pu esto, los lími tes políti cos al aumento el e los impuestos, límites 
que pueden var iar a lo largo del ti empo si se modifi ca el poder 
del gobierno soc iali sta sobre el Estado o la ali anza ele c lases so­
bre la cual se apoya . Ejemplo el e ello fu e la c rec iente opos ic ió n 
el e los partidos el e derecha y centro, en el parlamento chileno, 
a las inic iat ivas fisca les del gobiern o de A ll ende. De todos mo­
dos, en los casos estudiados se ap rec ia cl aramente que un a polí-

7. Hay un buen análisis el e este y otros temas en S. Bitar, Transició n, 
socialismo y democracia. La experiencia chilena, Siglo XX I Editores, Mé­
xico, 1979. 
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ti ca tri butaria co rrec ta puede desempeñar un papel mucho más 
importante el e lo qu e cree la mayo ría el e los eco nomistas el e iz­
quierd a para ex traer excedentes al sector pri vado durante la tran­
sición preliminar hac ia el sociali smo. 

LA CRUCIAL POLÍT ICA DE INGRESOS 

U no el e los prin c ipales factores que lleva n a la expa nsión 
demasiado grande y rápida el e la demanda agregada en cual­

quier intento el e pretransic ión parla mentari a es, cas i inev itable­
mente, la pres ión por mayores sueldos y sa lari os, sobre todo en 
el sec tor pC1bli co en ráp ido crec imiento. El Chile ele la Unidad 
Popular es, sin duela, un buen ejemplo ele lo afirmado. 

Es innega ble que buena parte el e la responsabi lidad por los ex­
ces ivos aumentos salari ales obedece a la falta el e c larid ad el e la 
cliri genc ia políti ca sobre este tema, tanto antes como después el e 
llega r la izquierda al gobiern o; al principio, la Unidad Popular cas i 
no intentó contro lar los aum entos el e salarios. No se ac laró lo 
bastante a los trabajadores y a los empleados públicos qu e los 
benefi c ios el e largo plazo el e la constru cc ión socia li sta no podían 
otorgá rse les durante el pr imer afi o ele la transición . La Unidad 
Popular no hi zo un esfuerzo sufic iente para imponer límites a los 
incrementos del ingreso, sobre todo a través el e la Cent ral Única 
el e Trabajadores (CUT) , donde la izquierda tenía una representa­
c ión tan só lida, o ele los sindica tos controlados por ésta. Tampoco 
se otorga ron poder y medios sufic ientes a las instituciones finan­
c ieras (Banco Centra l y Ministeri o el e Hac ienda) que les permi ­
ti eran impedir los aumentos exces ivos el e sueldos en el sector 
púb lico. No obstante, en ex periencias como la chilena, la posibi ­
lidad el e regular los aum en tos sa lari ales no depende sólo el e la 
vo luntad que tenga la cliri gencia po líti ca para hacerl o , sino, en 
bu ena medida, el e su poder sobre la soc iedad para imponer tales 
medidas restri cti vas . En Chile, los sindicatos el e obreros y ele em­
p leados eran mu y poderosos; estaban respaldados por dist intos 
pa rtidos po lít icos, tanto el e la Unidad Popular como ajenos a ella, 
que competían por su apoyo en las elecc iones sindica les y nac io­
nales; la influ encia el e la CUT sobre cada uno el e los sindica tos, 
aunqu e importante, tenía graneles limitac iones. Esta situación es 
muy diferente a la que imperaba en la Unión Soviética durante 
la Nueva Políti ca Económica , cuando el único partido ex istente 
(e l comunista) ejercía un gran control político sobre los traba ja ­
dores a través ele los sindica tos. Cada vez qu e aqu éllos se opus ie­
ron a la política sa lari al del gobiern o, los dirigentes sind ica les 
sigui eron la línea del part ido, oponiéndose tanto a las demandas 
el e los trabajadores como a sus huelgas. 

Podemos concluir qu e, en las pretransic iones pa rl amentari as 
hac ia el soc iali smo, ev itar la explosi ón de los ingresos ex igirá no 
só lo gran habilidad y clari videncia de los d irigentes políti cos y del 
gobiern o, sino tambi én un alto nive l ele educac ión y conc iencia 
po líticas en los trabajadores y empleados públi cos. Puesto que 
las po líti cas no pueden imponerse por métodos ad ministrati vos 
ni mediante la coerc ión , la discusión y la persuasión deben de­
sempeñar un papel fund amental. También sería útil el respa ldo 
políti co a las in stituciones fin anc ieras para impedir aumentos del 
ingreso superi o res a lo convenido oficialm ente entre el gobierno 
y la central sindica l. En tales circu nstanc ias, también podría ayu­
dar el estab lec imiento ele po líticas que vinculen el aumento de 
los sa lari os rea les con la aprobac ión parlamentari a de mayores 
impuestos (lo que se logró, por ejemplo, en Checoslovaquia) , pues­
to qu e así el gobierno otorga ría sa lari os mayores sólo si la oposi­
ción aprobase mayores impu estos. 
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La políti ca el e ingresos es uno de los ca mpos ele la po líti ca eco­
nómica en que más aguda es la d iferencia entre los casos en que 
los partid os sociali stas ti enen un control prác ti ca mente total del 
Estado y la soc iedad y aqu éll os en qu e tal contro l es en buena 
medida parcial. La viabi lidad el e determinada s políticas hacencla­
ri as (sea n ele ingresos, fisca les, el e prec ios u otra s) dependerá no 
só lo el e la estructura in stit uc ional del pa ís sino tambi én del dom i­
nio que tenga el gobiern o soc iali sta sobre el apara to estatal en 
un período determin ado. Las dificultades ti enden a ser mayo res 
en una transición parlamentar ia, puesto que a menudo las op­
cion es técnicas están constreñidas por restri cc iones políticas, y 
los efectos económicos y po líti cos el e los errores cometidos ti en­
den a se r más costosos. Sin embargo, el éx ito de una transic ión 
al soc iali smo que mantenga en la soc iedad un plurali smo mayor 
que el ex istente en los actu ales estados soc iali stas representaría 
un gran logro políti co. 

CONCLU SIÓN Y ESPERANZA 

e omo vimos, en 1919 Kristinsk ii, comi sa rio soviét ico de Ha­
cienda, se di sculpó por referirse a las finan zas, como si el 

tema no debiera existir en una comunidad sociali sta. Es ele espe­
rar que, en las futuras experi enc ias ele pretransición , los econo­
mistas el e los ministeri os de Hac ienda, bancos centrales y sin ­
dica tos estén demasiado ocupados en la compleja e importante 
tarea ele elaborar políticas finan ciera s imaginativas - qu e sea n fun ­
ciona les al cumplimiento de las metas ele cada etapa, dadas las 
restri cc iones económ icas y po líticas- para que tenga n el ti empo 
o el deseo ele ped ir di sculpas por hace r su trabajo. 

De hec ho, la Revo luc ión sa ndini sta en N ica ragua proporc io­
na un ejemplo estimulante en este ca mpo. En su primer Plan de 
Reactivación Económica en Beneficio del Pueblo , dado a cono­
cer en M anagua en 1980, se expresa con claridad la preocupa­
ción por la importancia del equilibrio financiero, así como la con­
cienc ia el e las restri cc iones que imponen los recursos ex istentes 
y ele los pern iciosos efectos de no tomarlas en cuenta en la tran­
sición preliminar al socialismo. La primera tarea que se define para 
defender y conso lidar la Revo lu ció n nicaragliense es la de reacti ­
va r la economía en benefi c io del pueblo: aumentar la produc­
ción al tiempo qu e se redi stribuye el ingreso. En la página 12 del 
Plan se subraya que " para lograr lo anterior, es indispensable man­
tener el proceso de reacti vac ión económica dentro de los límites 
impuestos por tres balances fund amentales: el balance macro­
económ ico, el balance ex terno y el balance fiscal-fin anciero . Es 
decir, se trata de elevar los niveles de consumo popular y el e 
acumulación estatal dentro ele los límites de los mercados nac io­
nales e internacion ales, sin endeudar demasiado al país en el 
exterior ni provoca r una inflac ión que perjudicaría prec isamente 
al sujeto cent ral del Programa: el Pueblo Trabajador. " 

En el Plan se reconoce con claridad la ex istenc ia de límites 
a la ex pansión ele la oferta. En su pági na 22 se dice que "se bu sca 
expandir restructurando la demanda soc ial , pero considerando 
que ex isten límites coyunturales y estructurales a la expa nsión de 
la oferta interna de bienes". 

Será muy importante evaluar en qu é medida esa c laridad ini­
cial del plan sa ndini sta acerca de estas cuestion es se refl eja en 
sus políti cas económicas y en sus actitudes políticas, y en qué me­
elida las políticas ap licadas son func iona les a la tarea de conser­
va r el poder en las difíci les circunstancias internas y externas a 
las que se enfrenta hoy Nica ragua. D 



Sección 
nacional 

ASUNTOS GENERALES 

Algunos aspectos 
de la coyuntura 

La magnitud de la deuda externa, las difi­
cultades para cumplir los compromisos 

finan cieros foráneos, el enorme déficit del 
sector público, el descontrol monetario y 
ca mbiario y el elevado nivel inflacionario, 
condujeron al nuevo Gobierno a instrumen­
ta r y ap lica r un estri cto programa de corto 
plazo ori entado a estabili za r los prin cipales 
agregados económ icos y establecer las ba­
ses para reacti va r el c recim iento económi­
co . La estrategia, exp lícita en el Programa 
Inmed iato de Reord enac ió n Económ ica 
(PIRE) , consiste básicamente en adecuar la 
economía a una menor disponibilidad de di­
visas -cuyo empleo se ca nali za rá preferen­
temente a cubrir los adeudos foráneos- y 
dar prioridad al combate de la in flac ión. 

Ello implica una reducc ión en la activi­
dad productiva, resultado en gran medida 
de un importante descenso en la disponibi ­
lidad de insumas foráneos, una disminución 
rea l del gasto del sector público y un forta­
lec imiento de sus fuentes de ingresos pro­
pios, lo cua l signifi ca una reducc ión de la 

Las informaciones que se reproducen en es ta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas pub licac iones nac ionales y ex­
tranjeras y no proceden ori gina lmente del 
Banco Nac iona l de Comercio Exterior, S. A., 
sino en los casos en que así se manifies te. 

demanda de ot ros sectores, una po lítica 
monetari a y fin anciera congru ente con el 
objetivo de reducir el crec imiento de los pre­
cios y dirigida a proteger la estructura pro­
ducti va y fom entar las exportac iones, y una 
po lít ica cambiarí a que perm ita el forta lec i­
miento de la balanza de pagos. 

En conjunto, esas medidas abatirán la de­
manda agregada y grad ualmente se logrará 
la estabili zac ión económica y el control de 
la inflación . Conjuntamente, al inicio del 
programa se ratificó un Conven io de Fac ili ­
dad Ampliada con el FMI durante el perío­
do 1983-198S (s ignado por el gobiern o an­
terior) y se rea li za ron negoci aciones pa ra 
restructurar la deuda extern a pública y ob­
tener un préstamo de S 000 millones de 
dólares. 

Algunos de los propósitos y metas para 
1983 que se desprenden del PIRE y del con­
ven io con el FMI , así como de diversas de­
claraciones e in formes ofic iales, son los si­
guientes : a] abatir el déficit del sector pú ­
blico como proporción del PIB de 16.S% en 
1982 a 8.S% en 1983; b] eleva r los ingresos 
tributarios y los del sector paraestatal en ci­
fras equivalentes a 2 y 2.S por ciento del PIB, 
respectivamente; e] reducir el fin anciamien­
to interno del déficit público de 1.4 billones 
de pesos en 1982 a 787 000 millones en 
1983; d]limitar el endeudamiento extern o 
neto a S 000 millones de dólares; e] dismi ­
nuir la tasa de inflac ión de 98.8% en 1982 
a un rango de 60 a 70 por cien to en el año 
en c urso ; ~ recuperar la soberanía moneta­
ri a del país, establec iendo rend imientos 
atractivos que estimulen el ahorro y sean ca­
paces de retenerlo en el país; g] establecer 
una política cambiarí a que desa liente las im-

portac iones (por medio de un dólar ca ro y 
escaso), eleve las exportac iones, ev ite la so­
breva lorac ión el e la moneda y la sa lida el e 
capitales, al ti empo que promueva su ingre­
so para as í fo rtalecer la balanza el e pagos 
y reconstituir las reservas intern ac ionales, y 
h] proteger la est ru ctura prod uctiva y el em­
pleo por medio el e la ca nali zac ión se lecti va 
del c rédito, del poder de compra del sec to r 
púb lico y de la moderac ión en el costo 
el e los factores de la producc ión, a fin de 
evita r presiones alcistas en los prec io~ y efec­
tos nocivos en el nivel genera l de empleo. 1 

La virulencia misma de la cri sis, los dife­
rentes grados con que ha afectado a los di s­
tintos grupos soc iales y sectores econó mi ­
cos, las diversas ideo logías el e personas y 
agrupac iones, así como el propio curso de 
los acontec imientos en los últimos meses, 
han prop iciado q ue las propuestas sobre la 

l . Véanse, al respecto, Miguel de la Mad rid 
Hurtado, " Criterios genera les de políti ca econó­
mica para 1983", en Comercio Exterior, vol. 32, 
núm. 12, México, diciembre de 1982; Secretaría 
de Hacienda y Créd ito Público y Banco de Méx i­
co, " Méx ico y el FMI : la Ca rta de Intención", en 
Comercio Exterior, vol. 32, núm. 11 , México, no­
viembre de 1982; Secretaría de Programac ión y 
Presupuesto, " Inform e de la situac ión económi­
ca en Méx ico. Acciones y resultados del primer 
trim estre de 1983" , y Secretaría de Hacienda y 
Créd ito Público, " Informe de ingresos y financia­
miento del sector públi co en el primer trimestre 
de 1983" , en Comercio Exterior, vo l. 33, núm. 
S, México, mayo de 1983; " Aspectos de las polí­
ticas de ingreso y gasto del sector públ ico", en 
Comercio Exterior, vol. 33 , núm. 2, Méx ico, fe­
brero de 1983, y "Crédito a Méx ico por cinco mil 
mi llones de dólares", en El M ercado de Valo res, 
año 43, núm. 11 , México, 14 de marzo de 1983. 
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mejor for ma de combatir los prob lemas se 
haya n multipli cado y en muchos casos ra­
d ica li zado. A pesar ele la p rol iferac ió n el e 
opc iones., pa ra la gente de escasos recursos, 
qu e en el mejor de los casos rec ibe el sa la­
¡·io mínimo, la cri sis continúa manifestándo­
se de manera cotidi ana en la reducción el e 
las posibilidades rea les de sati sfacer sus ne­
ces idades bás icas. Para algunos, el proyec­
to gubern amenta l es la única opc ión pa ra 
enfren tar la situac ión y los ava nces obten i­
dos en el control de c iertos deseq uili brios 
as í lo demuestran. Ot ros, parti endo de una 
pos ic ió n neo liberal a ultran za, consideran 
insuficientes las medidas adoptadas y ex igen 
la anulac ió n completa del contro l de pre­
c ios, la eliminac ión del mercado du al de 
cambios, la derogac ión ele la leg islac ió n so­
bre inversión ext ranjera y la represión co­
mo respuesta a las inq uietud es y p resion es 
soc ia les . Por últ imo, hay quienes señalan 
que la cr isis ava nza y que continúan presen­
tes sus manifestac iones más omin osas, co­
rn o la alta in flac ión - si bien se reconoce 
que su ritm o ha dism inuido-, el crec iente 
desempleo y la red ucc ión el e la actividad 
productiva. A rguyen, además, q ue es pre­
c iso apli ca r una po lítica econó mica hetero­
doxa que no haga recaer el mayor peso de 
la cri sis sobre los menos protegidos. En lo 
que sigue, se presenta un resumen de los 
resultados económ icos di sponibles y de al­
gu nos pro nósticos, para después desc ribir 
algunas perspectivas y opciones que, según 
c iertos sectores, se abren a la luz de los 
aco ntec imi entos. 

L;\ EVOLUCIÓN RECIENTE 

e ontorme a l<t in form<tc ión disponible en 
fu ent es el e institu c iones pC1bli c<t s y p ri ­

v,Jdas e informes periodísti cos y el e rev istas 
espec ializadas, en este <t p<trtaclo se inc luyen 
c itr,ls rei<Jt ivas ,1 1 compo rtilmiento el e algu­
nos el e los incl ic<J clores económicos más re­
present,lt ivos. El los permiten ciar un a idea 
más o menos general el e la actua l coyuntu ­
r<J, <1 pesa r el e su heterogeneici<Jcl en cuanto 
.1 iuPni P<; y pPrind m 

Producción 

Las prev isio nes sobre el comportamiento­
del PIB en 1983 osc ilan entre 3 y 7 po r 

c iento de reducción . El secto r indu stri al y 
la construcción son, segC1n se estima, los que 
sufrirán la mayor di sminuc ió n relati va. En 
ca mbio, se espera que las acti v idades agro­
pecuari as y algu nos se rvicios tenga n tasas 
rea les positi vas. 

Los di ve rsos opi nantes concuerd an en 
q ue la produ cc ión indu stri al ha reg istrado 

una impo rtante caic/ <1 clu r,lnt e los prim eros 
n1 e,es del año, id c ud l, ,egLIII ,dgunas íu ell ­
tes , ha llegado en alguno, sec tores y rama s 
hasta 30%. La s princ ipales ra zones qu e se 
aducen para ex pli ca r ese desfavorab le com­
portamiento se refi eren, en térm inos gene­
ra les, al descenso ele la invers ió n pC1bl ica y 
privada, a la contracc ión ele la demanda in ­
tern a en térm inos rea les, a los prob lemas el e 
suministro ele insumas y materi as primas 
(tanto nacionales co rno ex tranjeros), a la es­
casez y el elevado costo el e las di v isas para 
im portar, a la carenc ia el e li q uidez y el e fi ­
nanciamiento en montos adecuados y a cos­
tos razonab les, y a la in fl ac ió n. Con respec­
to a los problemas fin ancieros el e las empre­
sas, el Ce ntro el e Estudi os Económi cos del 
Sector Pri vado (CEESP) rea li zó una enc ues­
ta sobre una muestra el e 43 empresas que 
coti zan en Bol sa, segC1n la cual las deva lua­
c iones ele 1982 y los elevados pasivos en 
moneda ex tranjera multipli caron la ca rga fi­
nanc iera el e las firm as y prop ic iaron, entre 
ot ros, los siguientes prob lemas: 

M ientras que en el periodo 1978-1981 las 
empresas obtenían en promedio una utili ­
dad de 7.7 centavos por cada peso de ven­
ta, en 1982 apenas ga naron 1. 1 centavos; 
en 1981 las empresas mantenían en prome­
d io dos pesos en acti vos por cada peso de 
pas ivos y en 1982 la relac ión di sminuyó a 
1 .60 por cada peso de pas ivo ; de 1977 a 
1981, por ca da peso el e utili dad se mante­
nían entre 8.40 y 11 .30 pesos ele pasivos, re­
lac ió n que en 1982 se elevó hasta 145 pe­
sos en algunos casos. 2 Cabe señalar que, si 
bien se acepta que las empresas enca ran ac­
tualmente serios probleJTitlS de liquidez, gru ­
pos muy all egados al sector privado, corno 
el Instituto M ex ica no de Contadores Públi­
cos, opi nan q ue en la actu al coyuntura es 
mu y " posible que las compañías estén re­
gistrando utilidades sustan ciales en el mo­
mento en que se to rn a en cuenta la in ­
flac ió n"3 

El Banarnex estifll ó recientemente que en 
el periodo enero-mayo la producc ión indus­
tri al descendió 9% con respecto al mismo 
lapso del año anteri o r. Las ramas más afec­
tadas fueron la automotri z, la siderurgia y 
la de televisores, con descensos de 1 O a 15 
por c iento en promecl io 4 SegCIIl algunas or- . 
ga nizaciones empresa ri ales, la situ ac ión más 
dific il se presenta en las ramas de bienes de 

2. Véase " Laberinto sin sa lidas", en Expansión, 
vo l. 15, núm. 369, Méx ico, 6 de ju lio de 1983. 

3. Véase Análisis Económico, vo l. 18, núm. 
828, México, 11 de abril de 1983. 

4. Véase Examen de la Situación Económica 
de México, vo l. 59, núm. 691 , junio de 1983. 

sección nacional 

inve rsió n, pu es la reducc ió n el e la dema n­
cid h<t provoca do altos inventarios y dismi ­
nuciones en la prod ucc ión , lo qu e a su vez 
ocas io n<t un ace lerado proceso de deseco­
nomias el e esca la, dados los elevados coe fi­
c ientes ele invers iones fija s5 

La s posibi lidades ele que el deteri o ro se 
detenga, o inc luso se alca nce un a recupe­
rac ió n en la industri a, están en p lena d isc u­
sión. Se señala que ello dependerá, en bu e­
na med ida, de la di sponibi lidad el e di v isas 
para im portar, así co rn o ele la flex ibili zac ió n 
del program a gubernamental derivada, a su 
vez, del ava nce que se logre en la absorc ió n 
el e di v isas y en el abatimiento de l ritm o in ­
fla c io nari o. Esto es, el repunte econó mico 
y la di sminución el e la in flac ión se rán resul­
tado de la p resión de las fu erzas clefl ac io­
narias (ca íd a ele los mercados, de l sa lar io 
rea l y de l gasto) y ele las expa nsio ni stas (in­
cremento ele las exportaciones, sustituc ión 
ele im portac io nes, inve rsión públ ica). No se 
espera q ue la reac ti vac ión tenga efec tos in ­
mediatos considerab les en la absorc ión ele 
empleo ni en los nive les ele in ve rsión, pues 
en general la pl anta product iva traba ja a ni ­
ve les mu y in feriores a su capac idad in stala­
da (se estim a qu e los sectores el e bi enes ele 
consum o duradero y de inversió n operan a 
70 y 60 por c iento, respecti va mente, el e su 
ca pac idad el e producc ión). 

En seguida se presentan c ifras sobre el 
comportam iento. el e algunos sectores y ra­
mas de producción 6 

a] Industria sidení1gica . Se estima que ac­
tualm ente la industria en su conjunto ope­
ra a 70% el e su capac idad y que en el curso 
del año el po rcentaje será menor. As imi s­
mo, se ca lcula que en el primer trim estre la 
producc ión ele hierro y de acero cayó 11.5% 
con respecto al mi smo periodo del año an­
teri or ." SegCIIl el In stituto Wharton de Fil a­
delfia, en todo 1983 la producc ión siderúr­
gica d isminuirá alrededor d e 18 por c iento . 

S. Véase "Síntomas de paráli sis en la indus­
tria", El Sol de M éxico, 11 de febrero de 1983. 

6. Los datos que siguen sobre producción in­
dustrial se tomaron de: " Nuevos precios: pulmón 
artifi cial para el acero", en Expansión , vo l. 15, 
núm. 364, Méx ico, 27 de abril de 1983; Uno más 
Uno, 14 de julio de 1983; Excélsior, 8 de junio 
de 1983; " Este año tocará fondo la cr isis, di ce la 
IP", El Sol de México, 14 de junio de 1983; " Pa­
ra sa ldar adeudos casi todo el dinero que ingre­
sa", Excélsior, 11 de junio de 1983; Punto, año 
1, núm. 32, México, 13-19 de junio de 1983; Exa­
men de la Situación Económica de M éxico, vol. 
59, núms. 689 y 690, México, abril y mayo de 
1983, y Panorama Económico, vo l. 33, núm. 3, 
Méx ico, marzo de 1983. 
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b) Construcción. Opera a 40% de su ca­
pac idad y se prevé que la producción an ual 
se rá de 15 a 20 por c iento inferi o r a la de 
1982 . 

e] Industria automotriz . En el período 
enero-abril la prod ucc ió n de automóvi les y 
de tractoca miones y autobuses disminu yó 
36:5 y 56.9 por ciento, respectiva mente. Las 
ventas, po r su pa rte, bajaron 35 .2 y 61.5 por 
c iento. El descenso en las ventas de auto­
móviles se ex pli ca, entre otras razo nes, por 
la debi lidad ge neral de la demanda, las al­
zas de prec io de las unidades y de los com­
bustibl es, los aum entos de los impuestos re­
lac io nados con los vehículos, la elevac ión 
de los costos de mantenimiento y la dismi ­
nución de las venta s a c réd ito debido a las 
altas ta sas de interés y a la no table reduc­
c ión de plazos (l as pocas ve ntas en abo nos 
se co nceden a 90 d ías en prom edio, cuan­
do a princ ipios de ·1982 la medi a era el e un 
año). Cabe sei'i alar qu e las adve rsas condi ­
c ip nes del m~ rcaclo y las difi cultades para 
iniportar han propic iado UQ notab le descen­
so en el empleo el e la capac idad instalada 
y reducc io nes de las jo rn adas laborales. Re­
c ientemente se informó que en la empresa 
N issa n los traba jado res só lo laboran c uatro 
días de c in co háb il es y qu e en d ic iembre 
próx imo la planta ce rrará las dos últimas se­
manas:Se ca lcula, asimismo, que al fin al del 
año en curso su producc ió n habrá descen­
d ido 30 por c iento . 

el] Producción de hidroca rburos. En el 
período enero-marzo la p roducc ión de cru­
do se elevó 14.9% como resultado de una 
mejo ría en las cond ic io nes de l mercado in ­
ternacional. En el mi ~(llo período la prod uc­
c ió n de refinados se contrajo 4.3 % (las ba­
jas más no tables fu eron las del gas li cuado 
y el diese l) , y la de petroquímicos se redu jo 
2.8 por c iento. 

e] Otras ramas . En el lapso enero-febrero 
la producción el e fibras sintéti cas, de fi la­
mentos textil es y de fib ras cortas descend ió 
1 O, 16 y 5 por c iento, respecti vamente; la 
producción de cemento cayó 4%. En enero­
marzo, la producc ión de electrodomésticos, 
de materi ales para co nst ru cción y de cerve­
za qisminuyó 20, 7.4 y 20 por c iento, .res­
pecti vamente. 

Producción agrícola 

S e estim a _que para el conjunto del ario la 
prod ucc ron agropecuarr a y pesquera 

tendrá un inc remento a prec ios co nstantes. 
A unque la producc ió n agríco la del c iclo 
otoño-inviern o 1982/83 fu e menor a la ob­
tenida en el mi smo c ic lo un año antes, se 

espera que la cosec ha primavera-ve rano 
compense esos resultados. El lo dependerá, 
entre o tros fac tores, de la reacc ión de los 
producto res . La Conasupo inform ó qu e en 
1983 no se registrarán problemas en el su­
min istro de alimentos, pues en el período 
enero-mayo se importaron se is mill ones de 
toneladas. El Departamento de Agr icu ltura 
de Estados Un idos prevé que las ventas de 
prod uctos agropecuarios estadounidenses a 
México, qu e se rán fin anciadas por c réditos 
de ga rantía de la entidad gubern amental es­
tadoun idense, ascenderán a oc ho millones 
de ton eladas de granos bás icos y a un mi ­
llón de toneladas de aceites vegetales y pro­
d uctos de semi ll as oleaginosas, por un va­
lor conjunto de 1 500 millo nes ele dó lares, 
a los que se agrega n adquisic io nes de pro­
ductos lácteos y ca rnes, que en 1982 repre­
sen taron 275 mil lones de dólares? 

Demanda interna 

E n el p rim er tr im estre del ario en curso la 
demanda rntern a ele brenes y se rv1c1os 

descend ió 29% , en términos rea les, respecto 
de l mi smo lapso del año anterior, cuando 
hubo un inc remento el e 2.9%. En mayo, se 
di ce, las expectati vas ele compra dec linaro n 
aún más, lo cual propició el c ierre el e em­
presas pequerias y la agudi zac ió n de los p ro­
blemas financieros del secto r comerc ial en 
su conjunto. Según la Canaco, en el perío­
do enero-mayo las ventas del comerc io en 
el Va lle de M éx ico descendiero n aprox ima­
damente 25 po r c iento. 

La dism inución de la demanda obedece, 
en términ os generales, al notab le deterioro 
del poder adq uisiti vo de los co nsumidores 
- lo cua l, a su vez, ha ocasion ado ca mbios 
importantes en los háb itos de consumo 
(según la Ca naco, antes las ventas de pro­
ductos básicos y las de no necesari os o su­
perfluos eran aproximadamente iguales, en 
tanto que aho ra las ele básicos ~o n 60% del 
total)- y a la escasez e irregula'r iclades en el 
abasto de merca ncías, deri vad as de la baja 
inclust riil l, de la disminución, y en algunos 
casos de la inex istencia, de inventarios, y del 
ocultami ento especulat ivo . 

Las mayores irregularid ades en el abas­
to se han producido en ciertos alimentos bá­
sicos, en artículos para la higiene personal; 
medica mentos y algunas líneas de produc-

7. Véan se " Hemos importado seis millones 
de toneladas de alimentos" , El Sol de M éxico, 14 
de junio de 1983; " Méx ico será el tercer merca­
do agríco la de Estados Un idos", Excélsior, 22 de 
junio de 1983 , y Examen de la Situación Econó­
mica de M éxico, vo l. 59, núm. 690, mayo de 
1983. 
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tos eléctri cos. Cabe señalar que, con el pro­
pósito de combatir la escasez de bienes bá­
sicos y ga ranti za r su aprov isio nam iento , I Z~ s 
auto rid ades ofic iales han estab lec ido d ive r­
sos meca nismos el e regul ac ió n y abastoB 

Empleo. Según el in form e de la SHCP, en 
el primer trim estre de 1983 el " n(rmero pro­
med io de trabajadores asegurados perma­
nentes en el tMSS de los secto res manufac­
turero, comerc ial , tran sportes y se rvic ios fue 
4 .3% m e11or al mismo período del año an­
teri or' ' . Se agrega que la mayo r reducc ión 
se produ jo en la indu stri a man ufacturera, 
con 8.5% en promedio . Ello implica qu e en 
esos meses el nive l de em pleo se con servó 
respecto al segundo semestre de 1982. In ­
form ac iones más recientes del IMSS indica n 
que durante mayo e l empleo crec ió 0.9 %. 
Para todo el año se estim a una reducc ión 
de entre ·¡ y 2 po r c iento con respecto a 
1982. Sin embargo, e l alto núm ero de per­
sonas que se incorporan a la fu erza de tra ­
bajo (1.5 mil lo nes en 1982 y 1983) y la 
reducc ió n del empleo en esos años provo­
ca ron que el desempleo se est ime cerca no 
a los tres mi llones en 19839 

Precios. En el período enero- juni o el ín ­
dice nac io nal de prec ios al consumidor re­
gistró una tasa ac umulada de c rec imi ento 
el e 4 ·1 %, lo qu e representa un promed io 
mensua l de 6.8%. En el mismo lapso de 
1982 la tasa se ub icó en 31.9% (22 .2% infe­
ri o r a la el e 1983) . Au n cuando el ritmo pro­
medio mensual es tod avía bastante elevado, 
su dinamismo ha mostrado reducc iones im­
portantes en e l curso del año . As í, mi entras 
que en febrero la tasa mensual fu e ele 8.4 %, 
para marzo y abril se redujo a 7.5% en pro­
medio y en mayo llegó a 7.1% . Para llega r 
a una inflac ión de alrededo r de 80% en el 

8. Véanse Examen de la Situación Económi­
ca de M éxico, vo l. 59, núm. 690, mayo de 1983 , 
y " Cayó 50% la venta de merca ncías en el pa ís", 
en El Sol de México, 14 de junio de 1983. Según 
el Banamex, en el lapso enero-abril las ventas al 
menudeo disminuyeron 28.9% en términos rea­
les con respecto al mismo período del año ante­
rior. La retracc ión de la demanda se generalizó 
a todos los rubros, incluso en artículos básicos co­
mo azúca r y leche y sus deri vados. Véase Examen 
de la Situación Económica de M éxico, vol. 59, 
núm. 691, junio de 1983. 

9. Véanse " Mejora el comercio y se desplo­
ma la industria", Excélsior, 24 ele mayo de 1983; 
" Las medidas económ icas provocarán 'un mayor 
desempleo y cierre de empresas'", declaraciones 
de Abe ! Beltrán del Río, director ele Diemex­
Wharton, Proyecto Econométrico de México a 
Uno más Uno, 11 de abril de 1983; estimac iones 
del CEESP en Uno más Uno, 28 de febrero de 
1983, y Uno más Uno, 28 de febrero, 18 ele ma­
yo y 14 de julio el e 1983. 
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año. el índi ce mensual promed io en el se­
gundo semestre deberá ser de aproximada­
mente 4% (en junio el aumento lue ele 3.8%, 
el más bajo ele los últimos 15 meses) .10 

Los !ac tores que han contribuido al alza 
de prec ios durante enero-junio del a1io en 
curso son las adecuaciones fi sca les ele diver­
sos impuestos ind irectos (en especial el lVI\ , 
cuya tasa general subió ele 1 O a 15 por c ien­
to). la po líti ca en materi a el e precios y tari ­
fas del sec to1· pC1blico que ha represent ado 
alzas periódi cas en diversas mer ancias y 
se rv icios (energéti cos, iertili za ntes, ace ro , 
comunicac iones y transportes). la liberación 
de prec ios de muchos artículos, los nuevos 
prec ios de ga rantía de los productos del 
Cil mpo, el elevado nive l ele las tasas de in ­
terés y las revisiones sa lari ales. Las mayores 
alzas de prec ios se han produc ido en el ves­
tido y ca lzado, ali mentos, medicinas, mue­
bles y enseres domésticos, artícul os para la 
higiene personal y detergentes, entre los más 
import ant es . 

El descenso del ritmo de crec imiento el e 
los prec ios obedece, principalm ente, al de­
cir de algunos grupos, a la disminución de 
las pres ion es provenientes de la demanda 
agregada. Se se1ia la, además, que las mani ­
festac iones inflacionarias que alin subsisten 
" están asoc iadas a la inerc ia heredada de 
años anteriores y al rezago de precios de di ­
ferentes productos" . 11 En términ os genera­
les, pu es, las ca usa s que han contribuido a 
desacelerar la tendenc ia de los prec ios son : 
la reducc ión del déficit pC1bli co, el des­
censo del gasto p(Jblico y privado, las di s­
minuciones en el c rec imiento del circulan­
te monetario y del crédito interno , las me­
nores ex pectati vas inflac ionari as derivadas 
de una política cambiaría adec uada, y la 
contracción de la demanda in tern a ocasio­
nada principalmente por el deterioro del po­
der adq uisit ivo . Empero, a pesar del contro l 
que se ha logrado en diversas variables, sub­
sisten elementos, de carácter tanto interno 
como foráneo, que podrían alentar las ex­
pectat ivas inflac ionarias. Entre esos factores 
se seña lan el comportamiento futuro del 
precio del petróleo, la evo luc ión de las ta­
sa s de interés nacional y extern a, del tipo 
de camb io, de la brecha en tre las inflacio­
nes de México y Estados Unidos, así como 
la presencia de factores de orden producti­
vo, tales como un posib le comportamiento 

10. Durante una reunión con dirigentes em­
presa riales, funcionarios de la SPP y de la Seco­
fin estimaron que la tasa anual de inflación pa ra 
1983 será de 80%. Uno más Uno, 13 de julio de 
1983. 

11 . Véase SPP, op. cit. 

desfavorab le en el campo, la escasez de in ­
sumos y materi as primas agríco las e indus­
trial es por insuficiencia de la oferta, y la 
ca rencia de liquidez y divi sas suficientes pa­
ra iniciar la reac tivac ión de ram as o secto­
res importantes. 

Sa/,¡ rios. De enero a i in de junio de 1983 
lil tasil acumulada de aum ento el e los sala­
rios mínimos generales lue ele 44 .5% en pro­
medio, !ruto de un incremento promedio de 
26 % a principios el e a1i o y de otro de 15.6% 
en junio (llt imo. Ell o, sin embargo, significó 
una reducc ión en los sa larios reales con res­
pecto a los qu e preva lecían en el primer se­
mestre el e 1982. La Comisión Nacional de 
los Sa lari os Mínimos (C SM) estimó que el 
sa lari o mínimo promedio nacional -con­
siderando el aumento de emergenc ia de 
junio - perdi ó 18.1 % de su poder de com ­
pra en el primer semestre del a1io . Sin in ­
corporar el aju ste sa lari al, se añade, el des­
ce nso del poder adqui siti vo sería de 
29.4%. 12 Ca be señalar qu e el escaso dina­
mi smo de los sa larios durante 1983 obede­
ce a la moderac ión de las demandas labo­
rales, qu e proviene del deseo de no presio­
nar hac ia el al za los costos de las empresas, 
lo que podría poner en peligro las fu entes 
ele trabajo. 

La evolución de los sa larios durante 1982 
y 1983 y, sobre todo, la deva luac ión de la 
moneda nac ional a lo largo del año pasa­
do, eleva ron considerablemente la ventaja 
comparati va proveniente del factor trabajo. 
Aunque las comparac iones intern acionales 
en materia salari al son en general poco re­
presentati vas, pues los diferentes grados de 
productividad y calificac ión las invalidan en 
gran med ida, como orden de magnitudes se 
pu ede señalar qu e en una mu estra de c iu ­
dades y o fi cios selecc ionados se encontró 
que los salari os pagados en M éx ico eran en 
diciembre de 1982, a un tipo el e ca mbio de 
150 pesos por dóla r, 30 veces inferi o res, en 
promed io, a los p revalec ientes en Los An­
geles, 3 veces menores a los de Panamá y 
30% mayores a los ele Bras il. l 3 

Sector financiero 

• aptación. En enero-mayo la captac ión 
de recursos del público por medio de 

instrumentos emitidos por la banca y de Ce­
tes aum entó 61 7 300 mil lones de pesos.14 

12. Uno más Uno, 7 de julio de 1983. 
13. Véase " Poder adquisitivo de los sa larios" , 

Excélsior, 4 de febrero de 1983. 
14. En enero-junio la ca ptación ascendió a 

811 700 millones de pesos, el financiamiento a 
182 800 millones y el medio circulante creció a 
una tasa de 56.5 por c iento. 

sección nacional 

En mayo la ca ptac ión fu e de 127 000 mil lo­
nes. lo cual signiiicó una reducc ión en el rit ­
mo el e crec imiento: esa cifrJ íue 11.7% me­
nor a IJ el e abril qu e, J su vez, había sido 
87 % mayor que la el e marzo. Del saldo acu­
mu lado total al 31 de mayo, 92.7% corres­
pondi ó a moneda nac ional y el resto a ex­
tranjera, por un monto de 375.0 millones de 
cl ói<J res (44 800 millo nes el e pesos a una co­
ti z.K ión de 11 9.46 pesos por dólar). Del 
n1 onto total de captación acumulado duran ­
te los primeros c inco meses del año, corres­
pondieron a la banca comerciJI 406 300 mi ­
llones (65.8% del to tal), a la de desarro llo 
74 200 millones (12%) y el resto , 136 800 
millon es (22 .2%). representa la tenencia el e 
Cetes en poder de empresas y particulares . 
Debe notarse que estos instrumentos se han 
convertido en una el e las opciones más fa­
vo rec idas por los inve rsionista s, pues a su 
<~ lto rendimiento aú nan una elevada 
liq uidez. 

La estructura de la captac ión bancaria ha 
mostrado ca mbios importantes. En el lapso 
seña lado, la absorción de recursos se ha 
apoyado fundamen talmente en depósitos ele 
plazo medio. Ello obedece a que el factor 
dec isivo en la elecc ió n del inve rsion ista, en 
lo que va del año, ha sido la tasa de interés, 
esto es, la búsqueda del máximo rendimien­
to. Las tasas de interés de los depósitos a p la­
zo fij o a 30 días aumentaron 9. 3 puntos, al 
pasar el e 49.9% en diciembre de 1982 a 
59.2 % en mayo de 1983; los de tres meses 
ga naron 7.8 puntos, al elevarse de 52 .54 a 
60.35 por c iento; los el e se is meses se ele­
varon 7.1 puntos, de 52. 14 a 59.20 por cien­
to ; los el e 12 meses se incrementaron 0.16 
puntos, pues se eleva ron de 49 .84 a 50 por 
ciento, y los de 24 meses se mantuvieron sin 
ca mbio alguno al estabi liza rse en 50%.15 

Por ello, alrededor de 70% de los depósi­
tos bancarios ha sido absorb ido por instru­
mentos el e p lazo med io (el e 30 a 179 días) 
y en especia l en depósitos de uno a tres me­
ses. De enero a abril , estos depósi tos regis­
traron un incremento de 65 % con respecto 
al sa ldo de d ici embre de 1982, lo que signi­
ficó qu e al fina li zar abril constituyeran 57 % 
de la captac ió n total en moneda nac iona l, 
cuando en el mismo mes del año anteri or 
representaron 28%. El apo rte de los instru­
mentos a p lazo de seis a 24 meses disminu­
yó de 38% en abril de 1982 a 17% en el mis­
mo mes del año en curso . Los depósitos en 
días prestablecidos pasaron en los mismos 
periodos de 4.7 a 3.5 por ciento, las cuen­
tas de ahorro de 5.9 a 4.2 por c iento y las 

15_ Las ta sas pasivas de interés de los depó­
sitos a plazo medio empezaron a red uci rse en 
junio . 
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de cheq ues de 23 .4 a·17 po r c iento del to­
tal ca ptado. 

• Financiamie nto. En los prim eros c inco 
meses del ari o, el fin anciamiento o torgado 
a empresas y parti culares por la banca co­
merc ial y los fondos de fom ento se elevó 
143 700 millones el e pesos (12.3% de incre­
mento nomin al) co n respecto al sa ldo del 
31 de dic iembre ele 1982. De ese total , la 
banca comerc ial aportó 63% y el resto fu e 
cubierto por la de desarrollo. El reducido 
aumento rea l del c rédito obedece en tér­
minos generales al escaso dinami smo el e la 
acti vidad económica, a las redu cidas expec­
tativas de inve rsión y a las altas ta sas el e in ­
terés acti vas. A lgu nos sec tores han conside­
rado exces ivo el costo del din ero , pues in ­
dican que a la tasa el e interés, qu e se cob ra 
por ade lantado, es necesar io agregar la co­
misión de apertura y la ob ligac ión ele depo­
sitar una proporción del crédito en cuenta 
de cheques.r 6 La diferencia entre captac ión 
de recursos y el créd ito otorgado se ha ca­
nali zado al Banco de México, mediante de­
pósito de regulac ión monetar ia, y a la ad­
quisición de Cetes .r 7 

El tema de la alta tasa de interés y la 
consiguiente brecha entre captación y finan­
ciami ento ha sido objeto de múltiples d is­
cusiones. El problema ti ene va ri as fa cetas. 
En primer luga r destaca n los aspectos ma­
croeconómicos; hay quienes sostienen que 
el resultado es positi vo, ya que se trata de 
un esfuerzo por restar liquidez al sistema 
económico, restringir la demanda y hacer 
más se lecti va la in ve rsió n al destinarla so la­
mente a las acti vidades más red ituab les; a 
ellos se oponen quienes argumenta n qu-e, 
si bien es c ierto que las tasas de interés pue­
den con tribuir a incrementar el ahorro, for­
tal ecer la interm ecliación financiera y com­
batir las presiones inflac ionari as, también es 
ve rd ad que producen efectos nocivos en la 
producción al restringir la invers ión y el ca­
pital de traba jo (lo que genera después al­
zas de precios), y que complica n el papel 
de la banca como mecanismo efic iente de 
ca nali zac ión del ahorro hac ia las act ivida­
des productivas y de interés soc ial. 

Otra faz del problema se refiere a los 

16. Véanse " Las tasas de interés: ¡de benefi ­
cio social?", en Expansión , vol. 15, núm. 363, Mé­
xico, 13 de abril ele 1983, y "Onerosos los prés­
tamos banca rios, di ce el Colegio de Con tadores 
Públicos", Uno más Uno , 16 de febrero de 1983. 

17. Véanse " La banca al primer cuatrimestre 
de 1983", en Panorama Económico, vol. 33, núm. 
6, junio de 1983, y Ca rlos Pereyra, "A flor el e 
piel", Uno más Uno, 8 de julio ele 1983. 

efec tos que están provoca ndo en el prop io 
sistema bancar io el alto costo el e captac ió n 
promedi o (pasó el e 45 % en nov iembre ele 
1982 a 57 .21% en ab ril el e 1983), la reduc i­
da ca nali zac ión el e fin anciamiento al sec tor 
pri vado, la congelac ión ele recursos en el 
Banco ele México y la tenencia de Cetes 
por parte de la banca comercial. Desde es­
te punto el e vista, en algunos secto res se afir­
ma que la situac ión actu al implica una tran s­
ferenc ia el e rec ursos del fi sco (y en ese se n­
tido del conjunto el e la poblac ión) al siste­
ma banca ri o (que ele no tener la pos ibilidad 
el e depositar en el Banxico o comprar Ce­
tes perd ería) y a los grupos el e altos ingre­
sos qu e tienen recursos depositados, pu es, 
en ausencia el e la interferenc ia en el mer­
cado qu e genera la demand a de las autori ­
dades monetarias y del Gobierno federal, la 
tasa de interés tendería a redu cirse y la bre­
cha entre captac ión y financiamiento a ce­
rrarse. En sentid o contrario se argumenta 
qu e la emi sión de Celes represe nta una for­
ma sa na el e fin anciami ento del Gobiern o , 
pu es el incremento en el gasto públi co qu e 
permite se compensa con unJ redu cc ión de 
las erogac iones pri va das, manteniéndose el 
mi smo nive l de demanda agregada. El Go­
biern o debe paga r por esos rec ursos la tasa 
de interés del mercado. Con respecto a los 
depósitos ele regulación monetaria , se señala 
qu e son indi spensables para mantener el 
crec imi en to del medio c irculante en un ni ­
ve l manejable. 

Existen otros aspectos del prob lema que 
se han d iscutido abundantemente, como la 
relac ión en tre tasa ele interés, inflación y ti ­
po el e ca mbio, que aquí no se tratarán. 

• Circulante. Al 31 de mayo el medio circu­
lante (bill etes, moneda metálica y cuentas de 
cheques en moneda nacional , M 1) regis­
tró una tasa media de crec imi ento anual de 
53 .6%, considerablemente menor a la de di­
c iembre de 1982, que fu e de 61.9%. En lo 
qu e va del año, la tasa más redu c ida fu e la 
observada en marzo, 49 .7%, y la más alta 
la el e febrero, 60.2%. Las prev isiones para 
el año en su conjunto fluctúan en un rango 
de 50 a 57 por c iento. La contención del rit ­
mo de aumento el e M r deriva del descen­
so del défic it púb lico y de sus menores ne­
cesidades el e fin anc iami ento, el e la menor 
demanda de créd ito, de la contención ele 
la demanda efecti va y de la ca íd a en los sa l­
dos de cuentas de cheques. 

• Me rcado bursátil. En los primeros días de 
junio el mercado bursá til inic ió una notab le 
tendencia hac ia el alza, lo cual hi zo qu e el 
índi ce de la Bo lsa M ex ica na ele Va lo res 
(BMV) registrara aumentos sólo equiparables 
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a los obtenidos en algunos meses del perío­
do el e auge el e 1979 . Así, mientras qu e en 
dic iembre ele 1982 el índi ce ascendió J 

676.3 puntos, el 17 el e juni o se elevó a 
1 36 1.93 puntos, lo qu e significó un inc re­
mento el e 101.4 %; al11 ele julio del ario en 
curso el ín d ice fue el e 1 479.49 pun tos, es­
to es, 11 8 .7% más que en di c iembre 
Lrltim o _r s Debe tomarse en cuenta qu e du ­
rante el auge el e 1979 el índi ce promed io 
el e prec ios y coti zac iones el e la BMV se ele­
vó 100% el e la primera semana el e enero a 
la terce ra el e mayo. El fe nómeno no ha sido 
p lenamen te explicado. Algunos anali stas in ­
dica n que refleja una tendencia el e mejo res 
expectat ivas el e ga nancias ele las empresas, 
la exces iva subva luac ión qu e tenían las ac­
ciones frente a la inflac ión acumulada de los 
ú ltim os años, y un pos ibl e retorno ele ca pi ­
tales. La Bo lsa Mexica na de Va lo res recono­
ció qu e, si bien los resultados son muy po­
siti vos, aún no es posib le ca li fica rl os como 
tendencia. Por su parte, la CNV informó que 
a co rto plazo " los prec ios de las acc iones 
no [t endrían] mov imientos erráti cos ... y 
qu e el índi ce ge neral el e la Bo lsa ele Va lo res 
[t end ería a] estabili za rse porque en el mer­
cado hay ambiente ele se renid ad". r<J 

O tros anali stas sosti enen que el alza bur­
sá til es un fenómeno meramente cíc li co, re­
lac ionado con el repa rto ele di videndos co­
rrespondiente al ejerc ic io de 1982, por lo 
cual un a vez que éste fin ali ce, tendrá que 
desp lom arse el prec io ele las acc iones . O tro 
grupo el e op inantes señala que el inusitado 
auge bursátil no ti ene sustentos rea les, con­
vincentes, y qu e só lo es resultado el e un 
fu erte movimi ento especulati vo \ cl e co rto 
plazo. Este grupo reconoce la ex istenc ia el e 
empresas que presentan resultados favora­
bles, pero expresa categóricamente que "en 
conciencia no es pos ible aprobar ni respal­
dar públi ca mente un alza generalizada, no 
se lecti va, producto el e una inyecc ión eco­
nómica cuantiosísima, para algunos no iden­
tifi cada, que también se d io con rap id ez 
inu sitada" 20 

• Mercado cambiario. El nuevo gobierno 
se propuso como una el e sus metas funda ­
mentales reiv indica r el mercado ca mbiario 
bajo la autorid ad del Estado, esto es, recu­
perar para el pa ís el mercado el e d ivisas que 

18. El 15 de julio el índice bursát il alcanzó su 
nivel más alto desde junio ele 1979, al ce rrar en 
1 634.69 puntos. 

19. El Sol de México , 13 ele junio el e 1983; 
Uno más Uno , 18 ele junio ele 1983 , y " Tiende 
a estab ili za rse el mercado bursá til ", Uno más 
Uno , 8 ele jul io ele 1983. 

20. Excélsior, 22 de junio ele 1983. 
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se tr<Jslacló fue r<J del sistem<l fi nancie ro na­
c iona l, tan to hacia el exterior como al mer­
cado negro interno . Pa ra tales fines se esta­
blec ió una pa ri dad doble, una li b re y o t ra 
cont ro lada, no tor iamente subva luaclas, q ue 
sustituyeron al contro l in tegral ele ca mbi os. 
~e supone q ue el ma rgen ele subva lu ac ión 
del peso permite ma ntener la li be rt ad ca m­
bia ría , pues al conve rt irse el dó lar en una 
merca ncía costosa se desa lienta su com pra, 
se ev itan presiones especulati vas sobre el ti ­
po el e ca mbi o y se cl esestim u la la fu g<~ ele 
cap itales. Además, ese ma rgen perm ite pro­
mover el inc remento de I<Js expo rtac io nes , 
<~ t empe ra r el ritm o de las importac iones, ele­
va r los ingresos po r turi smo, atraer flujos el e 
ca pital para inve rsio nes prod uct ivas, incre­
ment ar la competiti vidad el e I<Js maq uilado­
ras es tab lec ici <Js en Méx ico con res pecto a 
las ex istentes en otros pa íses y, al reducir las 
espectati vas el e mod ifi cac io nes bru scas en 
el tipo el e ca mbio, p rodu ce efectos favo ra­
bles en las ex pectati vas in flac io nari as, fac­
to r fundamental para que el frágil círculo v ir­
tu oso sea vi<Jb le. 

La captac ió n el e di v isas en e l merca do 
contro lado se h<l basado en los ingresos pro­
venientes el e ex portac io nes del Estado y el e 
endeudami ento pC1b lico y, en meno r pro­
porc ió n, en los ge nerados po r el turi smo. 
A los ex po rtadores les resulta más atracti vo 
retener parte el e sus dólares, venderl os al ti ­
po libre o depos itarl os en bancos extranje­
ros , qu e ca nali za rlos al sistema fin anciero. 
El des li za mi ento de l ti po el e ca mbi o contro­
lado ha mantenido un ¡·itmo el e 13 centavos 
diari os, lo cual lo acerca cada vez más al li ­
bre. Éste, a su vez, ha logrado estabi l iza rse, 
pu es inc luso en abri l y mayo se cot izó me­
jo r en el mercado de N ueva York que en 
el D istrito Federal. Seglin el Banxico, a fi ­
nes ele abril el peso registró una subva lu a­
c ió n de 65% en el ti po el e ca mbio libre y 
ele 20% en el cont ro lacl o 21 Se presume que 
a fin es del presente año o a princ ipios el e 
1984 las parid ades li bre y contro lada se igua­
IMán y se establecerá un ti po el e cam bio Lllli ­
co, aunque ello depende rá en gran medida 
del contro l de la inflac ió n, pues de otro mo­
do se rá necesa rio ma ntener la pa ri dad do­
ble-y ace lerar el des liz o modi fica r d rásti ca­
mente el tipo libre a fin de conserva r un mar­
gen el e subva luac ió n adecuado a las cond i­
c io nes el e la econo m ía. Ca be se l'i alar q ue la 
pos ibi l idad de una deprec iac ión del ti po el e 
ca mbi o li bre no ha sido plenamente desca r­
tada pues, co rn o setialó el titul ar ele la SHCP, 
jesli s Silva Herzog, el establecimiento de una 
so la pa rid ad en el corto plazo será muy difí-

21. El Ola , 2 de mayo de 1983. 

cil de lograr, pues " la proyecc ión ele ingre­
sos y egresos ele dólares no lo permi te" . 22 

• Finanzas ptíb/icas. En esta materi a el 
p rograma guberna men tal se ha o ri en tado 
b<is ica mente a fo rtalecer la generac ió n el e 
aho rro pCt b lico y sa near las fin anzas del Go­
b ierno federal y de l secto r pa raestatal. Para 
tales fin es, se p retende eleva r los ingresos 
tri butarios y los el e las empresas y orga ni s­
mos en c ifras equiva lentes a 2 y 2.5 por c ien­
to del PIB, respecti van1ente, y rea li za r un 
ejerc ic io de l gasto pLlbli co efi caz y dentro 
de lo programado . Por ese ca mino, se ele­
VM<Í n los recursos propi os del secto r plibli ­
co, se elimin ará gradualmente el rezago de 
los prec ios y t<~r i fas de l <~s merca ncías y ser­
vic ios q ue o frece el sec to r paraestatal, se lo­
gr<~ r <Í reci LJc i r el défi cit y sus neces idades el e 
fin anciamiento y se ava nza rá en el contro l 
de /<1 inflac ió n. 

a]lngresos del sector p tíblico p resupues­
ta rio. En enero-a bril los ingresos.o rdin ari os 
asce ndiero n a 1 bi ll ón 507 000 m ill o nes el e 
pesos, lo que signifi có un inc rement o de 
'127.7% con respecto <~ 1 mi smo cuatrim es­
tre del atio anterior .23 O bsérvese qu e ese 
<~ u mento fu e posibl e a pesa r el e f<~c tores co­
mo la ca íd a de la activ idad econó mi ca, el 
descenso el e /<1 cot izac ió n del petró leo cru ­
do, pro blemas financieros y reduc idos coe­
fi c ientes el e util idades el e las em presas qu e 
afec taro n la reca udació n del impu esto so­
bre la renta (ISR), e/ notab le descenso de las 
impo rtac iones y la disminució n el e los a r <~ n ­
ce les respec ti vos, y el sac rifi c io fisca l deri ­
vado el e las desgravac io nes en el IVA y en 
el ISR. 

El rezago observa do en el erari o federal 
fu e parc ialmente cubi erto con los ingresos 
prop ios q ue obtu vo el secto r paraestata/, 
que regist ra ron un incremento de '125. 9%, 
como resultado ele los aumentos peri ódicos 
el e los p rec ios y de las tari fas . Del mo nto to­
tal de 1. 5 bill o nes, la Federac ió n apo rtó 
829 500 millones, 55 .0% del total (un incre­
mento de 129 .1 %); el subsecto r pa r<~es t a t a l 
contribu yó con 44 .2% y só lo Pemex apo rt ó 
26.2% de los ingresos to tales del secto r pú ­
b lico y 58.2% el e los recursos del secto r p <~­
r<~es t ata l en su conjunto . Dentro el e los in ­
gresos del Gobi ern o federal, los rubros qu e 
registraron mayores aumentos fu eron los im­
pu estos relac io nados con el petró leo, con 

22. Véase " ¡Finanzas ba jo cont ro l?", en An.i­
lisis Económico , vo l. 18, núm. 830, 25 de ab ri l 
de 1983. 

23. Las cifras de enero-a bril fueron tomadas 
de In forme 1-/acenda rio Mensual, SHC P, núm . 2, 
México, ju nio de 1983. 
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37 1.2 %; los de prod ucc ión y se rvic ios , con 
183.2 %. y ell \11\ con92.7 %; e/I SR se elevó 
72.3 por cien to. 

b] Egresos de/secto r ptíblico presup ues­
tario. En los primeros cua tro meses del ati o 
el gasto pú blico ascendió a 1 bill ón 706 000 
millo nes de pesos, esto es, un incremento 
nom inal de 75 .3%. El gasto del Gobiern o fe­
derzil representó 64.7% y tu vo un aumento 
de 93.4 %, en tanto que el de l sector paraes­
ta tal contri buyó con el restante 35.3% y cre­
c ió 49.6% . Las erogac io nes el e Pemex 
Jumentaron 43% y representaron 16.4% del 
gasto pC1blico to tal y 46.5 % del co rrespo n­
di ente al subsec to r el e o rgani smos y 
empresas. 

e] Déti'c it y finan ciamien to . El défic it fi­
nanciero del sector pCtblico ascendió a 287 .2 
miles el e mill o nes de pesos, lo c ual repre­
sentó una di sminu ció n el e 24 .6% con res­
pecto al mi smo período del ati o <J nteri o r. En 
ese resultado fu e dec isivo el propós ito del 
nu evo gob iern o de induc ir una po líti ca ten­
di ente a fo rt alecer la ges ti ó n del Estado en 
l j econo mí<J sobre la b<1se de un secto r pll­
bl ico m<is peque ti o pero fu erte, y más sa no 
desde el punto de vista fin <J nc iero. De ese 
modo se rá pos ible rehabi litar la im agen del 
Gob iern o como adm ini strado r efi c iente y 
asegurar qu e su parti c ipac ió n en la econo­
mí<J se rev iert a en el impul so de un crec i­
miento económico acord e con los intereses 
de las mayo rías . Confo rm e a esa lógica , las 
empres<Js y los o rgani smos pCibli cos han si­
do sometidos a un proceso de reord ena­
miento, el cual determin ará cuáles entid a­
des deben mantenerse en poder de l Es t<J clo , 
cuáles liquid <J ci <Js y c uáles pu estas en ven­
ta. El proceso el e reord enamient o también 
h<1 ll evado co nsigo .la ra cionali zac ió n el e los 
recursos fin ancieros del sec tor paraestatal en 
su conjunto , el incre mento el e la efi c ienc ia, 
la eliminac ió n de duplic idades o nerosas y 
la rac io nali zac ió n de l ejerc ic i-o el e sus as ig­
ndc io nes presupuesta/es . Todo esto , junt o 
con el in cremento de los ingresos púb licos 
y, en c iert a medida , los ef\='c tos recesivos el e 
la econo mía, se ha manifestado en u11 no­
tabl e rne jo r<J mient o el e las fin anzas estata­
les y, obv iamente, en el défi c it pCibli co. 

El desequil ibri o estatal en su conjunto fue 
producto de un défi cit financiero del Gobier­
no federal el e 273 400 mill o nes (3 1.2% el e 
incremento); el e un superáv it por 75 100 mi ­
llon es del sector paraestatal p resupuestari o 
(meno r al resultado del primer trim estre en 
32 .9%) , cuando un ati o antes reg istró un 
défic it de 102.7 miles el e mi llo nes; de un 
resultado positi vo de 2 800 millones de las 
entidades paraestales no controladas en pre-
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supuesto, y el e un movimiento negati vo ele 
91 700 millo nes (80.2% el e aumento) por 
concepto ele interm ecli ac ión fin anciera. De­
be señalarse qu e el superávit del sector pa ­
raestatal controlado se derivó el e un supe­
rávit ele Pemex por 114.5 miles el e mil lones 
(1 06% el e incremento) y el e un défi cit por 
39.4 miles el e millones (16.2% menor) del 
resto el e las entidades . El déficit del secto r 
púb lico en su conj unto fue cubierto con 
180 000 millones el e pesos el e ahorro inter­
no (62.1% del total) y 11 O 000 millo nes 
(37·.9%) con recursos ex ternos. 

• Sector externo. En el lapso enero-abril la 
cuenta de mercancías de la balanza de pa­
gos regi stró un superávi t de 4 381 millones 
de dólares 24 Ese resultado fu e producto de 
una reducc ión de 67 % de las importac iones 
(d erivada ele la ca ída de la producc ió n y de 
la falta de divi sas para adquirir merca ncías 
del exterior) y de un aumento de 15.4% de 
las exportaciones. Del total de importac io­
nes, las del sector público fueron 57 .3% y 
disminuyeron 41.8%; las relacio nes para el 
sector pri vado fue ron 42.7 y 80. 3 por cien­
to, respectivamente. Del monto total de ex­
portacion es, 77.4% fueron ventas de la in­
dustria extractiva, 14.8% de manufacturas, 
7.1 % de productos agrícolas y 0.7% de otros 
rubros. El redu cido au mento de las ventas 
foránea s de productos no petrol eros ha 
aumentado la responsabilidad del Estado 
como generador de divisas. Entre las razo­
nes que se aducen para exp lica rl a se men­
cionan la intensificac ión del proteccionismo 
estadounidense (de 1982 a 1983 se han ex­
cluido 55 productos mexicanos del SG P y 
rec ientemente se aplicaron impuestos com­
pensatori.os a ot ras mercancías) , la baja en 
las coti zac iones intern ac ionales de algunos 
productos además del c rudo (e l prec io del 
café, por ejemplo, sufrió una reducc ión de 
18.6% de octubre de 1982 a enero del año 
en curso), la falta de competiti vidad, el des­
censo de la producción indu st ri al nac ional, 
la liberac ión de importaciones, el hec ho de 
que la ventaja comparativa só lo actúa sobre 
20% de las exportaciones, y la prácti ca de 
subfacturación de ex portaciones derivada 
del diferencia l entre los tipos de cambio li­
bre y controlado. 

24. El 26 de julio el subsecretari o de Hac ien­
da, Francisco ·Suárez Dávila, informó que en el 
primer semestre del año el superávit comerc ial 
ascendió a S 800 mi llones de dólares. Por ta l mo­
tivo, el Gobierno dec idió posponer la utilización 
del segundo tramo (1 100 millones ele dólares) del 
créd ito otorgado por la banca mundial por S 000 
millones y dejar en suspen so el empleo de 325 
mil lones de dólares co rrespondientes al apoyo fi­
nanciero de l FMI. Uno más Uno , 26 de julio el e 
1983. 

La subva lu ac ión del peso ha refo rzado 
notablemente la competitividad intern acio­
nal de los se rvic ios de transform ac ión . Se 
estima que en dólares co rri entes el costo de 
la mano de obra actu al es inferior al de ha­
ce 17 años, cuando se inició el programa de 
maquila2 5 La ventaja comparati va también 
ha signifi cado enormes benefi cios en tér­
minos de compet iti vidad para la acti vidad 
turísti ca. En una encuesta del Banamex se 
detectó qu e los prec ios qu e se paga n en Es­
tados Unidos en hoteles de lujo y de primera 
son superi ores en 58. 2 y 55.2 por c iento, 
respecti va mente, a los de M éx ico; los de 
Ca nadá 68 .4 y 53.5 por ciento, y los del 
Caribe 80.9 y 73 .7 por ciento 26 De esta 
manera, durante el períod o enero-abril la 
cuenta de turi smo registró un sa ldo positi­
vo de 400 millones de dólares y se prevé que 
al final del ari o ese flujo llega rá a 1 200 mi ­
llones. La favorable evo lución de ciertas 
cuentas de servicios y la signifi ca tiva caída 
de las importac iones de merca ncías han he­
cho posible, según dive rsas in fo rm ac iones, 
el surgimiento de un superávit en la cuenta 
co rri ente de la balanza de pagos por 1 871 
millones de dólares. Ello permitirá, se d ice, 
posponer el giro de líneas de fin anc iamien­
to ya convenidas, incrementar la asignación 
de divi sas para importac iones necesa ria s y 
ace lerar el otorgamiento de permi sos para 
importar a un nivel superi o r a lo previsto, 
y cubrir con puntualidad los compromisos 
de la deuda externa 27 Esto es, dicho sa ldo 
es el preámbulo de una ligera recuperac ión 
económica (hay dólares y no só lo se desti ­
narán a ali viar la ca rga financiera) , pu es se­
gún el director del Banco de M éx ico el dé­
fic it co rri ente para 1983 se ca lcula en 3 000 

25. Véase Examen de la Situación Económi­
ca de M éxico, vol. 59, núm . 689, Méx ico, abril 
de 1983. 

26 . Véase Examen de la Situación Económi­
ca de M éxico, vol. 59, núm. 690, Méx ico, mayo 
de 1983. En el período enero-abril la aflu encia de 
turistas se elevó 24% y la sa lida ele mexica nos dis­
minuyó 45 %. Empero, la absorción de ingresos 
fue menor en 11 .6% con respecto al mismo lap­
so del año anterior, debido al mayor poder ad­
quisi ti vo del dólar y a que se amplió el grupo el e 
pa seantes de baja ca pacidad de gasto, lo cual, a 
su vez, determinó que la estancia media descen­
diera ele 11 .1 días en enero-marzo ele 1982 a 9.5 
días en el mismo interva lo de 1983. 

27. La ex istencia del superávit corriente fue 
dada a conocer por el pres idente Miguel de la Ma­
drid Hurtado en un desayuno con los nuevos di­
rect ivos del Consejo Coordinador Empresarial el 
6 de julio y reiterada por Miguel Mancera ante 
la Com isión ele Hacienda el e la Cámara ele Dipu­
tados el 13 de julio último. 

28. Véase " JSH: si después de 1984 continúa 
la crisis podría haber in estabilidad política y so­
cial", El Oía , 2 de mayo de 1983. 
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mil lones de dóla res, lo cual constitu ye, a es­
tas alturas y contando con un superávit, un 
importante margen para inyectar dinami s­
mo a ciertas ramas pri o ritarias de la prod uc­
ción , entre ot ras las que generen divisas. 
Esta nueva situac ión , junto con la fl ex ibili ­
zación administrativa para fomentar el ingre­
so de inversión extranjera directa, represen­
tan, desde ciertos puntos de vista, una de 
las sa lidas más viab les pa ra reso lve r uno de 
los más graves prob lemas del país: la insufi ­
c ienc ia del ahorro intern o para desarro llar, 
co mo lo ha señalado el titul ar de la Seco­
fin , grandes proyectos que partic ipen en el 
p roceso de tec no logía y co laboren con el 
país para encontrar mercados de expo rta­
ción y no caer nu eva mente en la vulnerabi­
lidad de la depend encia petro lera y del en­
deudami ento extern o. 

ALGUNAS PERSPECTIVAS 

Las previsiones sobre el PIB 

L a evo lución de las dive rsas va ri ab les 
eco nómicas, deri vada tanto de la iner­

cia de los acontec imi entos apreciados el es­
de el segundo semestre de 1982, como de 
los efectos del programa de estabili zac ión, 
ha dado luga r a la pro liferac ión de predic­
c iones de organ ismos financieros pri vados 
y pt:rbli cos e inst itu tos de investigac ión , so­
bre el comportamiento de los agregados más 
im portantes . En términos generales, los pro­
nósti cos se basa n en la capac idad rea l del 
Gobierno mex ica no para regular o estabi li ­
za r los aspectos medul ares de la cr isis, co­
mo el proceso in flac ionario , los circuitos 
financ ieros y el tipo de ca mbio . En la medi ­
da qu e el modelo fun cione de la manera 
qu e se prevé, esto es, qu e actúe favorab le­
mente sobre los factores externos qu e inci­
den en la economía mex icana (tasas de in ­
terés, prec ios del petró leo, apertura de los ­
mercados foráneos), así como sobre los ele­
mentos internos que es prec iso manipular, 
el comportamiento del producto al fin al del 
año se aproximará al prev isto . 

Las predicciones que se pudieron obte­
ner co rresponden a grupos de opinión qu e 
en general convalida n los postul ados del PI ­
RE y los compromisos pactados con el FMI , 
aunque hubiese sido útil contar con proyec­
ciones cuantitati vas de co rri entes de pensa­
miento antagónicas o por lo menos de aque­
ll as que se han dado en llamar " posiciones 
interm edi as" . Empero, no fue posible en­
contrarlas, sea por su escasa o nula difusión, 
porque no ex isten, porque a esos sectores 
no les interesa elaborar estos ejercicios es­
tadísti cos sino de otra índo le o, probab le­
mente, también por ca rencia de recursos. 
As í pues, las cifras que se proyectan para el 
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PIB de 1983 fluctLJan de un descenso de 2% 
(los más opt im istas) a una dec li nación de 
5.5% (los menos moderados). aunque den­
tro de ese rango hay un sin número de posi­
b ilidades. Es pos ib le que ello se deba a con­
sideraciones comp letamente d iferentes unas 
de ot ras, aunque co incidan en los supues­
tos centrales . Empero, la razón no pudo d i­
luc idarse, pues las ún icas estimac iones que 
van acompa ñadas por argumentos más o 
menos razonab les, por lo menos en cuanto 
a manejo de inform ac ión, son las rea li zadas 
por la afa mada W harton Econometri c Fore­
castin g Assoc iati on. 

Las perspectivas 

E 1 titul ar de la SHCP dec laró rec iente­
mente que las med idas q ue se han ap li ­

cado "son la única fo rma qu e tenemos pa­
ra enfrentar el problema, pero [considero 
improbab le que el] pa ís pueda mantener 
una economía estancada por más de dos 
años". Añad ió q ue "s i la recesión continLJa 
más allá de [1 984] se presentarán riesgos adi­
c ionales pa ra [l a] estab ilidad po líti ca y so­
cial". De este modo, resulta que la estab ili ­
zac ión económica deberá produ cirse en el 
meno r p lazo posib le y con ello reinic iar la 
reacti vac ión económica y conjurar proble­
mas soc iales indesea bles. Empero, para que 
esto suceda será muy importante la evo lu ­
ción de c iertos facto res de índole extern a, 
aunque teniendo p lena conc ienc ia de que, 
como atinadamente se ha señalado en for­
ma repeti da, el abatimiento de la c ri sis de­
penderá de la no rm ali zac ión de los fac tores 
intern os. As í pues, según el funcionari o c i­
tado, para que M éx ico se recupere de sus 
problemas financieros es necesario que Esta­
dos Unidos y otras nac iones industri ali zadas 
"estén d ispuestas a eleva r sus importa­
ciones, pues la ún ica forma de ga nar d ivi­
sas ... es mediante la expo rtac ión" y si el 
financiamiento no fluye hac ia los países atra­
sados "e l ritm o de c rec imiento va a dismi ­
nuir y, si la red ucc ión es muy marcada, . .. 
deberemos estar preparados para no tener 
un sistema muy estab le" 28 Entre los fac to­
res que se mencionan con frecuenc ia y cu­
yo comportamiento condiciona el resurgi­
miento producti vo a un plazo más o menos 
corto o el agrava miento de la c ri sis se en­
cuentran: 

a] Petróleo . Se prevé que durante el res­
to del año e incluso el siguiente la coti za­
c ión del cru do no registrará fluctuaciones 
hac ia la baja. Sin embargo, hay quienes op i-

28. Véase " JSH: si después de 1984 conti ­
núa la crisis pod ría haber inestabilidad política y 
soc ial", El Oía, 2 de mayo de 1983. 

na n que no se puede descartar la pos ib ili ­
dad de una nueva ca ída de l prec io, debido 
al exceso de capac idad in stalada en va ri os 
países productores fre nte a una dema nda 
deprimi da y al pos ib le estab lec imiento en 
Estados U nidos de un impuesto a la impor­
tac ión de cru do. 

b] Tasas de interés. Gran parte ele la deu­
da extern a desca nsa en el supuesto de que 
las tasas de interés, la mayoría flo tantes, 
descenderá n o po r lo menos se estab il iza­
rán, pues por cada punto que d isminuya n 
el país ahor ra alrededo r de 1 000 millones 
de dó lares. Sin embargo, la tendencia del 
precio del dinero guardará una relac ión muy 
estrec ha con la evo lu ción del repunte eco­
nómico de la econom ía estadounidense y 
su efecto en la tasa ele inflac ión. En la me­
dida en que el c rec imiento presione hac ia 
el alza del índice de prec ios, la Reserva Fe­
deral manejará una políti ca monetari a más 
restric ti va y la tasa de interés se elevará. 

e] Recuperación de las economías in­
dustrializadas . En especial la economía es­
tadounidens.e representa la oportunidad de 
incrementar el intercambio y captar divi sas. 
Sobre este particular, algunos analistas pien­
sa n qu e la recuperac ión de esas economías 
no necesa ri amente traerá efectos positivos 
a las nac iones at rasadas, y no sólo po r el re­
fo rzamiento de las prácticas protecc ionistas . 
La razón aducida es que la estrategia actual 
de los países centrales exc luye en gran me­
dida a los pobres. En esta situac ión, el pa­
pel de los pa íses en desa rro llo dependerá 
de su capac idad para complementarse con 
las economías indu str ia li zadas, lo qu e a su 
vez dependerá de su grado de integrac ión 
con respecto al mercado de un pa ís ri co en 
particular o de un conjunto de países de ese 
tipo. Tal integrac ión podría concretarse po r 
med io de la absorción de algunas industri as 
tradic ionales que quedan obsoletas en el 
cent ro (por altos costos de energía o de ma­
no de obra), mediante el ingreso masivo de 
capitales, o po r el aprovechamiento el e las 
posi bilidades rea les ele los países subdesa­
rro llados de abastecer materi as prim as a las 
nac iones industrializadas. 

Del favorable desempeño de los fac to­
res exógenos y del grado de con tro l que se 
logre sobre los de ca rácter intern o de­
penderá, pues, la evo lución futura de la eco­
nomía y el in ic io de la reacti vac ión. En el 
ámbito gubern amental y en ot ros gru pqs 
ex iste la convicc ión de que el programa 
adoptado ha prod uc ido notables ava nces y 
se han im ped ido las quiebras masivas de 
empresas y los despidos de trabajado res, 
también masivos, qu e algunos temían. Po r 
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ello , confía n que al fi nal ele 1983 los dese­
quili b ri os fu ndamentales de la cri sis podrán 
estar bajo contro l, es dec ir, se produc irá una 
desacelerac ión im portante en el proceso in ­
flac iona rio y se lograrán abat ir los desequi ­
librios de las cuentas extern as y de las fin an­
zas pú blicas. De esta manera, aunque se 
reconoce que no será pos ible reducir de for­
ma considerab le el peso de la deuda y po r 
ello contin ua rá siendo u na restri cc ión im­
portante, como tampoco regresa r a los ele­
vados ri tmos de crec imiento económico de 
años anteri o res, se iniciará un selecti vo y 
gradu al im pulso del crec imiento económi ­
co con estab ilidad de prec ios y de balanza 
de pagos, donde los instrumentos moneta­
ri os y fi sca les se o ri entarán a modular el 
comportamiento de la demanda con el fin 
de evi tar un "sobrecalentamiento de la eco­
nomía", a mantener un tipo de cambio ade­
cuado que impida la sobreva lo rac ión de la 
moneda y al mismo tiempo promueva la re­
tenc ión y absorción de capitales, así como 
a prop ic iar un equilibrio de las tasas de in ­
te rés que favo rezca el aho rro y desa liente 
los fluj os descapitali zado res. 

Para o tros grupos de opin ión los efectos 
de la cri sis no podrán resolverse y ni siquie­
ra atenuarse en el corto plazo, sino q ue in ­
clu so se pro fundi za rán y retrasarán la reac­
ti vac ión por lo menos hasta 1985. Algunos 
afirm an que, incluso en el caso de que pue­
da lograrse estabiliza r la economía, más 
adelante se cae rá en una depresión mucho 
mayo r como lo demuest ran las economías 
del Cono Sur. En apoyo de sus aprec iacio­
nes, esos grupos señalan que en el resto del 
año se registrará una mayor contracc ión de 
la activ idad deri vada de la ca ída de la de­
manda (debido al notable deterioro de la ca­
pac idad adquisiti va), d e las mínimas o ine­
xistentes inversiones públicas y privadas, de 
la escasez de bienes de todo tipo (conse­
cuencia del freno del aparato productivo in­
dustri al y agríco la), de los elevados costos 
financieros derivados de las altas tasas de in­
terés, y de la imposib ilidad de captar divi­
sas por medio del comercio exterior. Todo 
ello, d icen, provocará una notable d isminu­
c ión de la ofe rta que, a su vez, ind ucirá el 
c ierre de numerosas empresas y el despido 
mas ivo de trabajado res. 

En términos generales, los di ferentes pun­
tos de vista responden a concepciones di s­
tintas de la c ri sis y, po r tanto, del manejo 
de la po lítica económica o , incluso, a in­
terpretaciones coinc identes en las causas 
centrales del fenómeno y en los plantea­
mientos globa les de la estrategia, pero 
inconform es con la conducción económi ­
ca. De enfoques diferentes surgen, pues, 
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propos ic iones también d istin tas sobre el 
rum bo que deberá seguir la políti ca econó­
mica. As í, hay quienes se ña lan que es pre­
ciso libera li za r aún más el modelo; quienes 
dicen que el ca mino es adecuado y que só­
lo es necesario afinar o co rregir algunas des­
viac iones; otros que ex igen un replantea­
miento abso luto el e la estrategia, y ot ros más 
qu e afirm an que la po líti ca actual debe fle­
xibili za rse y busca r con vo luntad política ca­
minos intermedi os que ev iten mayores cos­
tos soc iales. Cas i todos esos enfoqu es, po­
siblemente vá lidos en cuanto a su lógica 
económica y en su gran mayoría dive rgen­
tes, ti enen un denominador común : la c ri­
sis ex iste y es prec iso combatirl a. Ensegui ­
da, se ex ponen algunas consideraciones 
muy generales ele c iert i\S co rri entes de opi­
nión sobre los lin ea mientos que a su juicio 
deb iera contener la estrategia anti -c ri sis. 

Opiniones diversas 

Para algunos sectores el e la economía, 
México debe ap licar po líti cas más li be­

ra les, esto es, más apegadas al ju ego de las 
fuerzas del mercado y más integradas al 
mercado mundial. Segú n esto, los esfuerzos 
deberán tender, de manera cabal, a insta­
lar a la invers ión pri vada como el conduc­
tor central del proceso económico, lo cual 
implica poner cotos a la expa nsión estatal, 
suprimir controles de prec ios que inhiben 
el sano desarroll o empresarial, promover la 
libre mov ilidad de capitales y abrirse a la 
competencia foránea, para obli ga r a aumen­
tar la competitividad y la efi ciencia. Cabe se­
ñalar que esta últim a cuest ión no es com­
partida plenamente por todos los grupos que 
comu lgan con tal doctrin a, pues una a p~ r­
tura indisc riminada podría ocasionar un im­
portante proceso de desindustri ali zac ión o, 
dicho de otro modo, arrasa r con buena par­
te del aparato product ivo . 

Para otros grupos de op inión, la actu al 
estrategia debe someterse a un rep lantea­
miento en algunos aspectos med ulares qu e 
desplace, en la medida de lo posible, las op­
c iones que ocas ionan una mayor desinte­
grac ión soc ial, aunque aceptando aquellas 
medidas que, en combinación con otras de­
cisiones más fl ex ibles, contribuya n a pa liar 
los desequilibrios financieros y monetarios 
y a proteger la base materi al que tanto ha 
costado al país. Para estos sectores, el Esta­
do es el único agente de la economía que 
puede dar sa lida a la cri sis. El manejo más 
o menos fl ex ible de sus po líti cas fisca les y 
monetarias, su participac ión en el proceso 
prod uctivo , en la regulaci ón del mercado, 
y en el sistema financ iero, su capacidad pa­
ra absorber divisas, sea por medio de expor-

tac iones o de endeudamiento, y para regu­
lar los flujos de inve rsión foránea con pro­
pósito de interés co lecti vo, son algunos ele­
mentos que dan una gran viabilidad rea l a 
la posibilidad de que el sec tor púb lico asu­
ma su pape l de rec tor de la economía y to­
me la responsa bilid ad el e d irigir e impu lsa r 
en el menor plazo pos ible un crec imi ento 
económico que permita generar empleos y 
repartir ingresos a la soc iedad en su con jun­
to . Así, según esa opc ión, será menester lle­
va r adelante una estrategia que estimul e la 
expansión del mercado intern o, que si bien 
implicará mayores presio nes sobre los nive­
les de gasto y la inflac ión , es preferi ble a los 
costos soc iales derivados de las po líticas res­
tricti vas. Conforme a esa concepción, el pro­
yecto deberá plantea rse como objet ivo de 
rea li zac ión urgente, la puesta en marcha de 
un proceso el e reorga ni zac ión industri al, y 
no esperar para cua ndo se haya logrado es­
tab ili za r la economía, pues para entonces 
una parte el e la planta prod ucti va ya no es­
ta rá en condic iones de operar y, por tanto , 
la co rrecc ión de las deficiencias estru ctura­
les será más lenta y costosa y, en algunos ca­
sos, imposible. Avanzar por ese camino impli­
ca rá iniciar una nueva fase de sust itución de 
importac iones sobre la base de un sistema 
de protecc ión selectivo y debidamente je­
rarq uizado qu e a la vez im pulse el surgi­
miento de una tec nología propia y de una 
indust ri a bien integrada y altamente com­
petiti va . El esq uema el e protecc ión, por lo 
demás, no só lo deberá constreñirse al área 
de la producc ión, sino que deberá extender­
se al ámbito financ iero y monetario, de ma­
nera que las autoridades del país puedan co­
nocer con relativa exactitud el origen y des­
tino de los rec ursos y que la economía esté 
preve nid a pa ra afrontar movimi entos 
especulati vos. 

Como pu ede desprenderse de los ejem­
plos expuestos, ex isten grandes divergencias 
en los enfoqu es generales, lo cual es exp li ­
ca ble. En algunos aspectos , las posiciones 
en apari encia antagón icas, dado el contex­
to, presentan ciertas similitudes. Empero, 
tanto una como ot ra contienen argumenta­
c iones atendibles si se toma en cuen ta qu e 
para reso lver la c ris is no basta con ins­
trumentar y aplicar recetas o enfoques ge­
nerales de tal o cual co rriente de pensamien­
to económico. Encontrar las fórmulas ade­
cuadas requiere de la confrontación de to­
das las ideas, que concretadas en compleja 
pero consistente ama lga ma se expresen en 
medidas específi cas para combatir con re­
lativo éx ito tanto los problemas más urgen­
tes como los trascendentales, esto es, que 
permitan sortear los efectos más nocivos de 
la coyuntura y establecer bases só lidas pa-
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ra ev itar que el fenómeno se perpetúe o se 
vuelva rec urrente. 

Sa lir de la cri sis, pues, no es responsab i­
lidad única de un so lo sector, sino que pre­
cisa del esfuerzo y pa rticipación con junta de 
todos los grupos de la soc iedad debidamen­
te representados, en espec ial ele aquéllos pa­
ra qui enes el progreso económico no só lo 
se manifiesta en la evo lu ción favorable y 
equilibrada de los indicadores económicos, 
sino en el mejora miento el e los ni ve les de 
bienestar ele todos los miembros el e la 
soc iedad. O 

Homero Urías 

SECTOR FINANCIERO 

Los fondos de fomento 
económico 

(Segunda y última parte) 

E n Comercio Exterior el e junio pasado se 
informó sobre la evo lución y los aspec­

tos sobresalientes de la actividad del Fom ex 
en 1982. Este fideicomiso fu e adm inistrado 
por el Banco de M éxico hasta el 29 de ju ­
nio del presente, fech a desde la cual está 
a cargo del Bancomext. 1 Esta segu nda par­
te se refiere a los resultados obtenidos en 
el mismo año por los otros se is fideicomi­
sos que adm inistra el Banxico (véase el 
cuad ro 1). 

Los fideicomisos de la 
agricultura 

Los Fideicomisos Instituidos en Relac ión 
con la Agri cultura (FIRA) son: el Fondo 

de Garantía y Fomento para la Agricultura, 
Ganadería y Av icu ltura (Fondo), que se 
consti tuyó el último día de 1954 y concede 
créditos de habilitación o avío; el Fondo Es­
pecial para Financiamientos Agropecuarios 
(FEFA) , creado el 26 de agosto de 1965, que 
otorga créd itos refacc io narios; por último, 
el Fondo Especial de Asistencia Técnica y 
Garantía para Créd itos Agropecuarios (Fe­
ga), constituido el 28 de diciembre de 1972, 
que apoya a la banca con el fin de fomen­
tar su intervenció n en el otorgamiento de 
créditos a los productores agropecuarios 
de bajos ingresos; también presta se rvi cios 
técnicos para fac ilitar la realizac ión de pro­
yectos de producción agropecuaria que 
mejoren el ingreso de los campesinos en eji ­
dos y peq ueñas propiedades. 

1. Véase Comercio Exterior, vol. 33, núm. 6, 
Méx ico, junio de 1983, pp. 518-524. 
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CUADRO 1 

Total de fin anc iamientos otorgados por los siete ti"deicomisos de to m en/o d el 
Banco de M éxico en 1982 
(Millones d e p esos) 

Participación Sectores 
Fideicomiso Cantidad relati11a (%) que apoyan 

Fom ex 179 607 62.1 Comercio exterior 
FIRA 70 890 24.5 Agricu ltura 
Fovi -Foga 15 604 5.4 Constru cción de 

vivienda 
Fonei 11 438'' 4.0 Industria 
FoprobJ 8 2031> 2.8 Productos básicos 
Fid ec 2 664 0.9 Comercio 
Fosoc 63 1 0.2 Coopera ti vas 

Suma 289 037 700.0 

a. Esta suma no incluye 7 000 millones de pesos que se as ignaron a este Fondo, del total de 50 000 
que el Gobierno federal destin ó al Programa Especial de Apoyo a Empresas con Problemas Tran ­
sitorios de Liquidez, que duró de l 27 de sept iembre al 31 de diciembre de 1982. 

b. La cifra co rresponde a créditos autori z¡¡dos; los rea lmente operados ascendieron a 4 062 millo­
nes de pesos. 

Fu ente: In formes de los fideicomisos co rrespondientes. 

CUADRO 2 

sección nac1ona1 

du cc ión de 1982 fue menor, excepto la de 
tri go, qu e aum entó 40% en relac ión co n el 
año anteri or. 

La insufic iencia de recursos afectó el p lan 
de desc uentos de los FIRA durante 1982 y 
" tras diversas adecuac iones" se autorizó un 
plan por 65 000 m illones de pesos. Sin em­
bargo, no se hubiera podido cumplir con esa 
meta si el Banco de M éx ico no hubiera con­
cedido a los FIRA un crédito especia l por 
14 000 millones de pesos, en septiembre de 
ese año, pa ra el Programa Espec ial de Apo­
yo Financiero a Empresas con Problemas ce 
Liquidez (EPL). D e ese modo, "con la ap li­
cac ión se lectiva de todos los recursos d is­
ponibles y la revolvencia de los mi smos", 
se eje rc ieron descuentos que alca nza ron la 
suma de 70 980.8 millones de pesos, 9% 
más que lo autorizado y 53 % más que en 
1981. El origen de los recursos fin anc ieros 
y su estructura pueden observarse en el cua­
dro 2. De acuerdo con el inform e el e los 
FIRA, en 1982 se acentuó la tendenc ia "a 

Los principa les objetivos de los FIRA se 
relac ionan con el mejoramiento de la pro­
duct ividad en el sector agropecuario y el 
logro de un mayor bienestar social y econó­
mico para los ca mpesi nos. Con ese pro­
pósito los FIRA pretenden - med iante mayo­
res recursos financ ieros y asistencia téc­
nica intensiva- aumentar la prod ucc ión de 
bienes básicos, fo mentar exportac iones y 
sust itu ir importac iones, sobre todo de ca m­
pes inos de bajos ingresos en zonas " margi­
nadas pero co n potencia l de desarro llo". 2 

FIRA: origen de los recursos fina nc ieros en 7 982 

En el informe de actividades de estos fi ­
deicomisos se advie rte que las operac iones 
de 1982 se reali za ron en el marco de las 
fu ertes presiones que sufrió la economía 
mex icana: inflac ión ace lerada, deva luacio­
nes sin precedentes, deterioro acentuado de 
la planta productiva y restricc iones credi ti­
c ias, entre las de ca rácter interno; reces ión 
mundial, aumento en las tasas de interés y 
ca íd a de los prec ios de los principales pro­
ductos de exportac ión, entre las de orden 
externo . 3 

Se afirma que el producto agropecuari o 

2. Véase Política Económica, Instituto Mexi­
ca no de Economía Aplicada, A.C. , número espe­
cial sobre fondos de fom ento, vo l. X, núm. 6, 
diciembre de 198 1-enero de 1982. 

3. Banco de México-FIRA, Informe anual 
7982, Méx ico, abril de 1983 . 

Concepto 

Recursos intern os 
Banco de Méx ico 
Reinve rsión de recuperaciones 
Financiamiento espec ial Banxico 

Subtotal 

Recursos externos 
Provenientes de préstamos del BIRF 
Reinversión de recuperac iones 

Subtotal 

Total 

Fuente: FIRA, Informe anual 1982, op. cit. 

dism inuyó 0.4%, entre otras razones porque 
las lluvias fueron irregulares y escasas en las 
zonas de tempora l, sobre todo en el c ic lo 
primavera-verano. En algunos estados de la 
repúbl ica la escasez tuvo ca racterísticas de 
seq uía, como en Querétaro, H ida lgo, Gua­
najuato, Aguascalientes, San Lui s Potosí, Za­
catecas y Durango . Ello originó que seco­
sec haran tres m il lones de hectáreas menos 
que en 1981 (de 14.7 a 11. 7 mi llones) en los 
diez principa les cu ltivos. Por ende, la pro-

Millones 
de pesos 

12 000.0 
29 233 .8 
14 000.0 

55 233 .8 

4 318.0 
11 339.0 

15 657.0 

70 890.8 

17 
4 t 
20 

78 

6 
16 

22 

IDO 

d isminuir la dependencia de los recursos del 
exterior, ya que la part ic ipac ión de los re­
cursos internos fue de 78%, contra 67% que 
se reg ist ró en 1981 ". 

Como resultado de la operac ión de los 
FIRA se generó una invers ión, en 1982, de 
94 930.8 mi llones de pesos, que benefic ió 
alrededor de cuatro mi llones de hectáreas. 
En ese monto se inc luyen los recursos des­
contados por los FIRA, los créditos de la ban-



comercio exterior, julio de 1 983 

CUADRO 3 

Resume n d e /o) princ ipales indicad o re) ele la evolución ele los FIRA, 7979 a 7982 
(Millon es d e p eso s) 

Concepto 7919 1980 

l. Estructura t"inanciera 
Ca rtera ele créditos 1 34 367. 1 43 656 .8 
Creación e incremento de reservas 1 039.0 710 .5 

Remanente 245.5 376 .0 

11 . In versiones totales generada s2 35 500.0 49 241.9 
Descuentos el e los FIRA 26 658.8 36 439.0 
Colin .:mciamientos el e la banc.1 S 325.0 7 386. 3 
Aport ac ión el e· productores acreditados 3 516. 2 S 416.6 

11 1. Ntímero de productores acreditados 236 820 424 200 

IV. Personal pro(esional dedicado a la e\raluación 
de proyectos y asistencia técnica 1 3 969 4 568 

FIR1\ 81 2 9 15 
Banca participante (habilitados por los FIRA) 3 157 3 653 

1. Sa ldos de cartera vigente al 31 el e diciembre el e cad a a1io; los FIRA no tienen cartera vencida. 
l.. Inversiones acumuladas del 1 ele enero al 31 el e diciembre ele cada a1i o. 
3. Incluye personal lécnico ele la oíicina central. 
Fuente: FIIV\ , op. cit. 

ca y la aportación de los productores. En los 
" cofinanciamientos FIRA" , la banca canali zó 
recursos que sumaron 14 060 millones (casi 
el doble que en 1981 ), cifra que representa 
14.8% de la inversión total. Los productores 
ac red itados aportaron 9 980 millones de 
pesos " en capital, insumas, mano de obra, 
materiales y otros conceptos" (10.5% de la 
inversión). El número de acred itados parti­
cipantes se redujo 10% con respecto a 1981. 
En el informe se dice que esto fue efecto " de 
los prob lemas financieros e inflacionarios 
que enfrenta el país y qu e han repercutido 
en los resultados físicos del ejercicio" (véase 
el cuad ro 3) . 

En cuanto a la distr ibución de los recursos 
por prioridades, en el cuadro 4 se observa 
que la producc ión de alimentos básicos re­
cibió la mayor proporc ión de los apoyos 
(77.3%), si bien inferior a la que se registró 
en 1981 .·Esto se debe a que el 'programa EPL 
apoyó de manera especial a las agroindustrias 
y al pago y restructuración de pasivos, que 
está comprendido en el rubro " otras 
prioridades" . 

Cabe señalar que, del total descontado 
por los FIRA, al Programa para Producto­
res de Bajos Ingresos sólo se destinaron 
26 707 .2 mi llones de pesos, es dec ir, que 
37.7% de todos los recursos se destinó a 74% 
de los acreditados (337 753). Del mismo pro­
grama también se informa que hubo " un cre­
cimiento importante en las estructuras téc­
nicas que la banca participante destina" a la 

atenc ión de los productores de bajos ingre­
sos, Así, se apoyó una planta de 1 977 téc­
nicos "con el servicio de rembolso de los cos­
tos a la banca". Por otra parte, aumentó el 
personal de la banca y otros organismos que 
se ded ica a la evaluación de proyectos y a 
otorgar asistencia técnica a estos productores 
(de 4 677 a 4 842). 

Los rembolsos parciales de los costos di­
rectos del serv icio de asistencia técnica su­
maron 628.3 mil lones de pesos, cifra superior 
a los 430.1 millones que por el mismo con­
cepto se recuperaron en 1981 . En cuanto al 
otorgamiento de garantías parciales de recu­
peración a la banca nacionalizada y mixta, 
se garantizaron créditos por 7 844.8 millones 
de pesos y se pagaron garantías por 66.1 mi­
llones, lo que sólo representa 0.8% del total 
garantizado. Dentro del programa de apoyo 
al sector social rural , se recuperaron 15.9 mi­
llones de pesos por garantías pagadas en años 
anteriores. 

En el informe se destaca que sin el otor­
gamiento de garantías no se podrían realizar 
muchas operac iones cred itic ias con la ban­
ca, lo cual perjud icaría a los productores de 
bajos ingresos. Éstos, cuando no cumplen 
con las obligaciones contraídas, pueden acu­
dir al servicio de garantía de los FIRA, que cu­
bre a la institución acreditante un porcenta­
je pactado de los sa ldos inso lutos, sin que 
cambie la posición del productor como deu­
dor y mediante un programa de recuperación 
que la banca participante debe elaborar. 

OU/ 

1981 1982 

63 241. 7 90 012.6 
409.6 2 73 5. 2 

397.6 600.0 

58 570 .0 94 930.8 
46 238.0 70 890.8 

7 212.0 14 060.0 
S 120.0 9 980.0 

510 718 45 7 585 

S 738 S 867 
1 061 1 025 
4677 4 842 

En el rubro denominado " Program as es­
pec iales" destacan los siguientes: 

• Maíz y frijo l. Este programa se desarro­
lla de manera simultánea en tres tipos de ac­
ción: i) apoyo cred iticio en todo el país, a ta­
sas preferenciales; ii) selecc ión de " áreas 
compactas" con gran potencial productivo 
y amplias posibilidades de expansión , " con 
asesora[ll iento especializado"; iii) establec i­
miento de centros y parcelas de demostra­
ción para divulgar técnicas de producc ión 
más apropiadas. 

En 1982 se descontaron créditos por 
9 005 .3 mil lones de pesos (29% del total ca­
nalizado a las actividades agrícolas) que be­
neficiaron 1 265 839 ha. de maíz y 371 561 
ha. de frijol. En cuanto al segundo tipo de 
acc ión, ex isten proyectos pi loto de produc­
ción intensiva de maíz de temporal en Ta­
mau lipas, jali sco, M ichoacán y Campeche, 
que en el año que se informa ocuparon 2 799 
ha. Pese a la sequ ía, " los resultados fueron 
muy superiores a la media regiona l", pues 
en las cuatro zonas los rendimientos prome­
d io fueron de 3.3 toneladas por hectárea. En 
el informe no se ofrecen cifras comparativas. 

Por otra parte, en diversas partes del país 
se crearon Unidades de Producción de Maíz 
y Frijol con Créd ito y Asistencia Técnica In­
tensiva (22 unidades en alrededor de 16 521 
ha.). De acuerdo con el informe, en la su­
perficie cosechada se obtuvieron resu ltados 
que variaron de 0.7 a 5 ton/ha. , cifras que 
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CUADRO 4 

FIRA: montos descontados por prioridades (7 98 7 y 7 982) 
(Millones de pesos) 

Descontado 

798 7 7982 Incremento 
(7 982/7 98 7) 

Conceptos y prioridades Monto % Monto % % 

Total 46 238.0 100.0 70 890.8 100.0 53.3 

Refaccionario 20 264.9 43.8 28 762.2 40.6 41.9 

Avío 25 973.1 56.2 42 128.6 59.4 62.2 

l. Básicos para la alimentación 40 642.5 87 .9 54 820.6 77 .3 34.9 
l . Agricultura 26 308.5 56 .9 31 420.6 44.3 19.4 
Culti vos anuales 23 534.5 50.9 22 869.4 32 .3 -2.8 

Granos alimenticios 14 241.0 30.8 17 163.4 24.2 20.5 
Oleaginosas 6 295.5 13 .6 5 706.0 8.1 -9.4 

Forrajes 2 998.0 6.5 4 400.4 6.2 46 .8 
Plantac iones y cultivos perennes 2 774.0 6.0 4 150.8 5.8 49.6 
2. Ganadería 14 334.0 31.0 23 400.0 33.0 63 .2 
Bovino ca rn e 8 092 .2 17.5 13 724.0 19.4 69 .6 
Bovino leche 2 774.0 6 .0 3 126.0 4.4 12 .7 
Espec ies menores 3 467 .8 7.5 6 550.0 9.2 88 .9 
11 . Exportación 2 490.0 5.4 3 207.0 4.5 28.8 
111. Agroindustrias 2 663.5 5.8 9 073. 2 12.8 240.6 
IV. Otros 442.0 0 .9 3 790.0" 5.4 757.5 

a. La mayor proporción en este concepto se destinó al apoyo finan ciero para pago y restructuración de pasivos en el Programa Especia l de Apoyo 
Financiero a las Empresas con Problemas de Liquidez (EPL) . 

se comparan favorablemente con los sistemas 
tradiciona les, cuya variación fue de 0.4 a 2.5 
toneladas por hectárea . 

Sobre el tercer tipo de acción, se informa 
que se establecieron 61 parcelas para demos­
tración de maíz (en los estados de Veracruz, 
Tamaulipas, ja lisco, Puebla, Nayarit y Gua­
najuato) y 13 de frijol (Guanajuato, Morelos, 
México, Nayarit y Veracruz) . 

• Semillas mejoradas. Con este progra­
ma se apoyó el uso y la producción de estos 
insumas, otorgando créditos, mediante la 
banca participante, y servicios conexos. Se 
sostiene que el uso de semillas mejoradas es 
un factor muy importante para lograr que 
crezcan la producción y la productividad 
agrícola en el país y que es tradiciona l la im­
portación de fuertes volúmenes, sobre todo 
de semillas de sorgo, soya, maíz, alfalfa y hor­
tal izas. Al respecto, los FIRA trabajan en coor­
dinación con la Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos. 

El monto descontado en este programa 
sumó 1 170 millones de pesos (96.6% más 
que el año anterior). De modo preferencial 
se apoyó la producción de semillas de maíz, 
frijol , trigo y arroz (59.2% del total); soya, cár-

tamo y algodón (25.9%) y sorgo en grano, 
pastos y alfalfa (14.9%). Por otra parte, se pro­
movió en las asociaciones de productores el 
uso de créditos de avío agrícola y agroindus­
trial para la producción de semilla para siem­
bra. En 16 estados de la república se estable­
cieron parcelas demostrativas dentro de las 
unidades de producción de maíz, con cré­
dito y asistencia técnica intensiva. 

Por último, para probar y demostrar la 
tecnología de producción de semillas a los 
productores agropecuarios, se establecieron 
siete parcelas demostrativas de los cult ivos 
de frijo l y soya en Chihuahua, Quintana Roo, 
Veracruz y Chiapas, así como cuatro centros 
demostrativos destinados a la producc ión de 
semillas mejoradas de leguminosas y gramí­
neas forrajeras en Guerrero, Colima, Chihua­
hua y Aguascalientes. 

• Perforación y equipamiento de pozos . 
Este programa se inició en 1980, por un con­
venio entre los FIRA y la SARH, para apoyar 
a los productores de bajos ingresos en la 
transformación de áreas de temporal en áreas 
de riego. Según ese convenio, la SARH ab­
sorbe los costos de infraestructura y los FIRA 
apoyan con crédito el equipamiento de 
pozos. 

Así, en 1982 2 200 ha . de temporal se 
convirtieron en áreas de riego, se equipa­
ron 33 pozos y se benefició a 580 produc­
tores de bajos ingresos. Los créditos con 
recursos de los FIRA ascendieron a 100 mi­
llones de pesos. La superficie beneficiada 
con el programa es de 3 250 ha. Se conti­
núa el equipamiento de otros 42 pozos, que 
incluyen inversiones complementarias pa­
ra la producción. Con esto se cubren las 
" 6 000 ha. que comprende el programa 
tota l" . 

• Agripesca . El programa trata de apoyar 
a pequeños productores pesqueros que tam­
bién realizan actividades agropecuarias y no 
son atendidos por otros organismos. El pro­
pósito principal es aumentar el suministro de 
alimentos de consumo popular y lograr "un 
alto beneficio social" en las regiones donde 
se establezcan esos proyectos. 

En 1982 se otorgaron 104 créditos, de los 
que se descontaron 242 millones de pesos; 
se crearon 1 037 empleos directos y 475 in­
directos. De la inversión total, 77% se desti­
nó a la captura de especies de escama y a 
la acuicultura. Los principales conceptos de 
inversión fueron: embarcaciones menores, 
motores fuera de borda, equipos y artes de 



comercio exterior, julio de 1 983 

pesca, barcos para captura de camarón, equi­
pos e insta laciones para acuicultura y cap i­
tal de trabajo o avituallam iento. 

• Comercialización . Hasta noviembre de 
1981 los FI RA apoyaban a los productores en 
la comercialización, sobre todo con aseso­
ría técnica y mediante créd itos para la pro­
ducción primaria y el beneficio agroindu s­
trial, sin que se diferencia ran de los créd itos 
a la comercia lizac ión. En esa fecha, la SHCP 
autorizó a estos fideicomisos a conceder cré­
ditos prendarios para la comercialización, en 
apoyo a sus programas normales. De esta 
manera, surgió el Programa de Apoyo Finan­
ciero y Técnico para la Comercialización de 
Productos Agropecuarios. Se trata de apoyar 
una comerc ializac ión en la cual participen 
más activamente los productores, para que 
incrementen sus ingresos y al mismo tiem­
po aumente la capacidad adquisitiva del con­
sumidor final. Para ello se deben reducir las 
mermas, el desplazamiento de los produc­
tos y la intermed iación repetitiva y onerosa. 

En 1982 se autorizaron siete líneas de cré­
dito a cinco bancos, por 3 125.3 millones de 
pesos. En créd itos de avío para la comercia­
lizac ión de café se otorgaron 1 000 millo­
nes; el resto, 2 125.3 millones de pesos, fue 
para créditos prendarios para la comercia­
li zac ión de cacao, ga nado bovino de ca rn e 
y mostos y ca ldos de uva. " Los montos ope­
rados en 1982 con cargo a estas líneas as­
cendieron a 1 534.2 millones de pesos. " 

• Refinanciamiento de pasivos. Con este 
programa se trata de apoya r a las uniones 
de créd ito que a causa de malas cosec has, 
"entre otras circunstancias", tengan proble­
mas para paga r sus pasivos. Durante 1982 
se abrieron líneas de crédito a la banca par­
ticipante por 461.4 millones de pesos; se 
ejercieron descuentos por 393.5 millones y 
se recuperaron 186.3 millones. Gracias a 
ello se rehabilitó financieramente a va ri as 
uniones de agricultores en Sonora, Sinaloa, 
Baja California Sur y Chihuahua. 

A partir de septiembre de ese año, los ob­
jetivos de este programa se incorporaron al 
EPL, con lo que se amplió el tratamiento es­
pecial para la restructuración de cartera ven­
cida de más productores agropecuarios y 
agroindu st ri ales. 

• Empresas con Problemas de Liquidez. 
Este programa se inició el 27 de septiembre 
de 1982, de acuerdo con las instrucciones 
de la SHCP y del Banco de M éxico. Se le 
destinaron 14 000 millones de pesos, que 
terminaron de ejercerse en la segunda se­
mana de diciembre del mi smo año. En tér­
minos generales el programa operó del si­
guiente modo: 

Se utili zó el meca ni smo de préstamo 
puente y se atend ieron 4 423 créd itos, en 
beneficio de 70 61 O productores; 58% co­
rrespondió a créd itos de avío y 42 % a prés­
tamos a plazo no mayor de cinco años; 21% 
se destinó a productores de bajos ingresos, 
13% a los de ingresos medios y 66% a " otro 
tipo de productores"; el apoyo a empresas 
agroindustriales fue por 4 019 millones de 
pesos (29% del total), a la ag ri cultura 41% 
y a la ga nadería 30%; en Sonora, Sin aloa y 
Tamaulipas se distribuyó 36% y en j alisco 
y Veracruz, 19%; 3 039 millones de pesos 
se canali zaron a empresas con carteras ven­
c idas (21.7 por ciento). 

• El proyecto para 1983. De manera pre­
liminar se han autorizado descuentos por 
107 000 millones de pesos (51% más que lo 
descontado en 1982). A la producción de 
granos y demás bás icos se destinará 79 .9% 
del total, que incluye el apoyo a la produc­
ción de maíz, frijol, trigo, ar roz, o leagino­
sas, lec he, ca rn e y hu evo . El resto (20.1 %) 
servirá para apoyar a las agro industrias, pro­
ductos de exportac ión y otros. Cabe señalar 
que si bien la proporción destinada a alimen­
tos básicos es superior a la ejercida en 1982, 
no alcanza todavía la proporción de recursos 
que se destinaron en 1981 (87.9 por ciento). 

El Plan de Descuentos 1983 "propi ciará 
la generac ión de inversiones ad icionales, 
que se estiman en 49 000 millones de pe­
sos". Por otra parte, se pretende una ma­
yor eficiencia en la ap licac ión de los recur­
sos, por lo que se piensa descentralizar la 
autorizac ión de líneas de crédito a las res i­
dencias regionales de los FIRA. Aunado a 
todo lo anterior, continuarán los apoyos co­
laterales: asistencia téc nica, garantías de 
recuperación parcial de los créd itos, capa­
c itac ión práctica y demostración de tecno­
logías. 

Los fideicomisos de la vivienda 

L a mancuern a ae fideicom isos Fovi-Foga 
se constituyó de manera simultánea el 1 

de abril de 1963. Su objeto es promover la 
construcción o mejora de viviendas de in ­
terés social, "encauzando y orientando la 
inversión de la banca privada". Se trata de 
que los programas de apoyo estén acordes 
con las necesidades económ icas y soc iales 
de cada región y que los proyectos se reali­
cen conforme a condiciones y requisitos ur­
banísticos y arquitectónicos que garanticen 
viv iendas decorosas e higiénicas. Al mismo 
tiempo, se compensa a las instituciones de 
crédito los costos de los financiamientos 
que otorgan para vivienda de interés socia l 
y se les da una mayor garantía en la opera-
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ción de ta les créd itos, para ev itarl es que­
brantos4 

Estos fideicomisos otorgan apoyo finan­
ciero a la banca, para complementar las can­
tidades que ésta destina a la const ru cc ión, 
adq uisic ión y mejoramiento de vivienda de 
interés soc ial; dan asesoría técnica para la 
elaborac ión y rea lización de proyectos; eva­
lúan y apru eban técnicamente los progra­
mas, para que sus caracte ríst icas soc ioeco­
nómicas y de construcc ión sean adecuadas. 
Ambos fideicomi sos están integrados ad mi­
nistrativamente. 5 

Sus acc iones se enm arcan en lo que se 
denomina Programa Financiero de Vivien­
da de Interés Social (PFV), que a su vez aten­
día al Programa Nacional de Vivienda. Los 
recursos financieros cana lizados conjunta­
mente por el Fovi y el sistema bancario a vi­
viendas de interés social sumaron, en 1982, 
31 650 millones de pesos (121% más que en 
el año anterior). Se estima que esta cifra per­
mitió financiar la construcción de 48 800 vi­
viendas, para beneficio de 268 400 perso­
nas. Se generaron 103 300 empleos nuevos 
(70 035 directos y 33 265 indirectos) . En el 
contexto nac ional, la participación del PFV 
significó 30% del total invertido en 1982, 
"considerando la activ idad de los diversos 
orga nismos que atienden la vivienda" en el 
país 6 

En lo que respecta a las acc iones del Fa­
vi , en 1982 su Comité Técn ico autorizó apo­
yos por 15 604 millones de pesos, para cons­
truir 27 365 viviendas que beneficiarían a 
150 500 habitantes. El monto autorizado es 
casi tres veces superior al aprobado en 1981. 
De acuerdo con los datos del cuadro 5, el 
gru eso de los apoyos cprresponde a vivien­
das para acred itados de ingresos mínimos 
(VAIM) y a v iviendas de interés social para 
arrendamiento (VI S-R) : 72.7% del total. De­
be señalarse que 81% del total se destina a 
la provincia y el resto a la zona metropoli ­
tana de la ciudad de México. 

En el rubro de apoyos ejerc idos el Fovi 
señala que en 1982 la suma respectiva fue de 
4 900 millones de pesos. Esta cifra significa 
2.4 veces la ejercida en 1981 (2 036 millones 
de pesos). Como en el caso de los apoyos 
autorizados, la mayor proporción (83%) fue 
absorbida por el programa VAIM y VIS-R, se­
gún se observa en el mismo cuadro 5 . 

Si se consideran los apoyos autorizados 

4. Política Económica, op. cit . 
5. !bid. 
6. Banco de México-Fovi-Foga, Inform e de 

actividades 1982 y programa 1983, México, s.f. 
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CUADRO 5 

Fovi: apoyos autorizados y ejercidos, 7982 
(M illo n es de pesos) 

Montos Viviendas Montos Viviendas 
autorizados % generadas % ejercidos % generadas % 

Total 15 604 100.0 27 365 100.0 4 900 700.0 27 195 700.0 

Provincia 12 605 81.0 23 583 86 .0 2 978 60.8 20 075 73.8 

ZMCM'1 2 999 19.0 3 782 14.0 1 922 39.2 7 120 26 .2 

Por programa 

VAl M 11 349" 72.7 19 885b 2 667 54.4 18 640 68.5 

VI S- R " 3 12 6.4 743 2.7 

VIS-A 3 552 22.8 7 480 618 12.6 6 08 1 22.4 

Fu erzas A rmadas 703 4.5 1 303 26. 6 1 73 1 6.4 

a. Zona metropolitana de la ciudad de Méx ico. 
b. Los montos pa ra vivienda de interés social de renta (VIS-R) se incl uyen en la cifra correspond iente a viviendas pa ra ac red itados de ingresos mínimos 

(VA IM). La sigla VIS-A signi fica vivienda de interés soc ial tipo A. 
c. Ampliac ión a un apoyo ya auto ri zado con anterio rid ad. 

y los programas habitaciona les aprobados 
con anterioridad, al fin de 1982 el Fovi tenía 
compromisos de apoyos por 14 396 mil lo­
nes de pesos, para la construcc ión y adqui­
sición de 48 644 vivi endas, qu e se distribu­
yen conforme a lo indicado en el cuadro 6. 

Del total de apoyos comprometidos, cabe 
señalar que tres instituciones absorben más 
de 82%, y que en 1982 captaron casi 96% de 
los apoyos ejercidos. Destaca de manera es­
pecial el Banco Mexicano Somex, que ocupó 
58 .2% de los apoyos comprometidos y 
68.1 % de los ejercidos (véase el cuadro 7). 

Por su parte, en 1982 el Foga aprobó 
18 391 " operaciones-vivienda", con una in­
versión de 6 430 mi llones de pesos, de 
acuerdo con su función de compensar a las 
instituciones los costos de operac ión de los 
préstamos que otorga n en vivienda de inte­
rés social y de darles ga rantías para evitar 
quebrantos. Durante 1982, las instituc iones 
de crédito ejercieron 106.8 millones de 
pesos. 

En cuanto a las actividades técnicas y 
promocionales del Fovi , éste aprobó 41 O 
proyectos de conjuntos habitacionales, que 
comprenden 70 636 vivi endas de interés so­
cial, con una inversión (valor de 1982) de 
51 203 millones de pesos. Alrededor de 85 % 
de las aprobaci ones corresponden a los ti ­
pos de vi vienda de menor va lor y poco más 
de 1 0% a viviendas de interés soc ial para 
arrendamiento. Por otra parte, se supervi-

CUADRO 6 

Compromisos d e fin anciamie nto d e l Fo vi al fin aliz ar i 982 
(Millo n es d e pesos) 

Programa Monto % 

VA l M 7 563 53 
VIS-A 4 151 28 
VI S-R 2 532 18 
Fu erzas A rm adas 150 1 

Total 14 396 700 

Nota: el significado de las siglas aparece en el cuadro 5. 
Fuente: Fovi. 

CUADRO 7 

Fovi: apoyos fin anc ieros e n 7982, por institución 
(Miles d e p esos) 

Banco Comprometidos 

Mexica no Somex 8 830 881 
1 nternacional 1 965 985 
Banamex 1 470 389 
BCH 1 379 161 

Subtotal 13 646 416 

Resto 749 508 

Total 14 395 924 

Fuente: Fovi . 

% 

61.3 
13.7 
10.2 
9.6 

94.8 

5.2 

700.0 

Viviendas % 

27 610 57 
15 038 3 1 
4 265 9 
1 73 1 3 

48 644 700 

Ejercidos % 

3 337 447 68. 1 
1 279 326 26. 1 

83 11 4 1.7 

4 699 887 95.9 

200 094 4. 1 

4 899 981 100.0 
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sa ron 128 conjuntos habitac iona les en cons­
tru cc ión, que rec iben apoyo fin anciero del 
Fov i, ubicados en 45 loca lidades de 20 enti ­
dades federativas . Esta superv isió n inc luye 
24 539 viviendas. Por últ imo, el Fov i aseso­
ró la preparación y rea lizac ión de progra­
mas y proyectos de vivienda, inc luidos la 
orientac ión y el apoyo a los promotores para 
la obtenc ión del financiamiento de las ins­
titu ciones de crédito. 

A l 31 de diciembre de 1982, los activos 
del Fovi ascendieron a 8 546 millones de pe­
sos (107 % más que el año anterior). De ese 
total, 98% corresponde al sa ldo de la ca rte­
ra de ca pital e intereses por los apoyos otor­
gados a las instituciones de créd ito. Sus pa­
sivos -derivados de recursos ca nalizados 
por el Banco de México- asc ienden a S 792 
millones; su patrimonio suma 1 935 millones 
de pesos (1 591 mi llones son aportac iones 
del Gobierno federa l y 344 mil lones uti lida­
des generadas por el propio Fondo). 

" La situación financiera del [Foga] ... nos 
refleja que ha rec ibido un pat ri mon io pro­
veniente de aportac iones del Gobierno fe­
deral por 726 millones y qu e han sido ap li ­
cados en su mayoría a la canalizac ión de los 
d iversos tipos de apoyo qu e otorga ." 

Programa de 7983 . Para 1983 el Fovi se ha 
propuesto un programa de comprom isos 
por 24 000 mi llones de pesos (150% más 
que en 1982). Por lo menos 70% de esa suma 
se destinará a la construcción y adquisición 
de viviendas tipo VAIM y para arrendamiento 
y el resto financiará viviendas tipo A. Un má­
ximo de 20% de esos recu rsos se destinará a la 
zona metropoli tana de la ciudad de México. 

La cantidad seña lada permit irá construir 
31 873 viviendas para atender las necesida­
des de 175 000 personas. La cifra de vivien­
das es 16% superior a la de 1982. 

En lo que respecta al ejercicio de los apo­
yos, el Fovi ha programado apoyos financie­
ros a las in st itu ciones de crédito por 9 900 
mi llones de pesos (102% más que en 1982) . 

Para cumpli r con ese programa, las prin­
cipales fuentes de recursos son: 9 300 mi llo­
nes de créd itos internos, 417 mil lones de 
aportaciones del Gobierno federal y 183 
mil lones de recursos prop ios. Este fideico­
miso se propone obtener una mayo r pro­
ductividad de los recursos disponibles. Para 
ello procurará que todos los sectores vincu­
lados parti cipen más act ivamente y busca­
rá que se propicie la construcc ión de vivien­
das en las entidades que no han mostrado 
la activ idad que se esperaba. 

El Foga, por su parte, ha programado 
apoyar en 1983 u na inversión de v ivienda 
por 1 O 689 millones de pesos (69% más que 
en 1982). Derivados de los comprom isos es­
tab lec idos, "otorga rá a las institucion es de 
crédito 283 millones de pesos, una vez y me­
di a más qu e en 1982". 

Un fideicomiso para la industria 

E 1 29 de octubre de 1971 se constituyó 
el Fondo de Equipamiento Industria l (Fo­

nei), con el propósito de fomenta r la pro­
ducc ión eficiente de bienes industriales y 
serv icios, as í como de inducir a las inst itu­
ciones de crédito a considerar la viabil idad 
de los proyectos en sus dec isiones de finan­
ciamiento. Para ello, el Fonei les financia los 
préstamos que otorgan para adquisic ión de 
act ivos fijos; elaboración de estud ios de 
pre invers ión , y programas de adaptac ión , 
producción, integración y desarrollo de tec­
nología. Ad emás, efectúa las operac iones 
financieras conexas; otorga su garantía a 
los intermediarios financieros contra riesgos 
por fa lta de pago, y subvenciona a las em­
presas para apoyar su desa rro ll o tecno­
lógico7 

Durante 1982, un año d ifíci l, " las situa­
ciones adversas repercutieron en la inic iati ­
va de los empresarios para rea lizar nuevas 
inversiones". Por ello, el Fonei reforzó su 
promoción para alentar proyectos que, ade­
más de priorita ri os, fu eran benéficos " para 
las empresas y la cqmunidad " 8 

As imismo, se aumentó en dos veces el 
lím ite máx imo de los créd itos, para mante­
ner su poder adquisitivo, a 300 y luego a 450 
mi llones de pesos por proyecto . El mín imo 
se fijó en 10 mi llones. Aunque también se 
pretendía impu lsa r la desconcentrac ión me­
d iante la apertura de ofic inas regiona les, la 
restricción del gasto y la invers ión púb licas 
só lo hicieron posible establecer la Delega­
ción Regional de Monterrey. Ésta, más la 
que ya ex istía en Guada lajara, "cubren un 
terri torio al qu e se ca nalizó 64.3 % de los 
créd itos aprobados en 1982" . 

En el año que cubre el informe "se cum­
plió con el programa prev isto para la auto­
ri zac ión de créd itos", con una cifra de 
11 437 millones de pesos (57% más que el 
año anterior), como se observa en el cua­
dro 8. 

Esta ca ntidad no inc luye 7 000 mil lones 

7. Política Económica, op. cit. 
8. Fonei, Informe anual 7 982, México, s.f. 
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de pesos as ignados al Fonei para el Progra­
ma EPL, recursos que se comprometieron en 
su totalidad antes de que terminara su vigen­
cia. En el mismo cuadro se ve qu e la mayo r 
parte de los recursos se destina al progra­
ma de equipamiento (85 .5 % del total). La 
part icipac ió n es menor que la de 1981 de­
bido a que crec ió el apoyo otorgado a los 
programas de contro l de la contaminación 
y de desarrol lo tec nológico. 

En relación con estos últ imos dos progra­
mas, cabe seña lar que las inst ituciones in­
term ediarias no contr ibuyeron con créd ito 
prop io; lo mismo sucede con los de estu­
dios de preinversión y capacitac ión . Otro 
detalle que destaca del cuad ro es el nota­
ble incremento registrado -dentro del pro­
grama de eq uipam iento- en el rubro de 
" incremento a créd itos anteriores" . 

En cuanto al grado de participac ión de 
las instituciones intermed iari as en los créd i­
tos autorizados por el Fonei, diez bancos ab­
sorben casi 91% del tota l y só lo tres ocupan 
cas i 50% del monto globa l. U na estructura 
sim il ar se presenta en el caso de los c réd i­
tos descontados (véase el cuadro 9). 

Por programas el Fonei señala, entre 
otros conceptos, lo siguiente: 

• Equipamiento . Se aprobaron 60 cré­
d itos para nuevos proyectos y se autori za­
ron 25 ampliaciones de crédito para proyec­
tos aprobados con anter ioridad pero qu e 
- por el aumento en los costos de inver­
sión - requ irieron de mayores recursos. <::;asi 
98% de los créditos se dest inó a empresas 
que rea li zan actividad es cons ideradas prio­
ritar ias y 69% se otorgó a industri as loca li ­
zadas en zonas también prioritarias. Como 
elemento sobresa liente, el Fonei ind ica que 
los proyectos que apoya son - por su ef i­
cienc ia- capaces de concurr ir de manera 
competitiva a los mercados externos. De ahí 
que haya ca nalizado 74 .3% de los créd itos 
a proyectos que en alguna medida ti enen 
propósitos de ex portac ión. Los demás tam­
bién favo recen a la ba lanza de pagos por­
que sustituyen importac iones. "Se ca lcu la 
que durante los primeros cinco años de ope­
rac ión de los proyectos se generarán o aho­
rrarán divi sas por 82 184 mi llones, que es 
más de ocho veces el c réd ito otorgado". 

Se est ima qu e los proyectos apoyados 
por el Fonei, cuando operen, generarán 
11 708 nuevos empleos. 

• Control de la contaminación. Se auto­
ri zaron 22 créd itos, con los que se procuró 
apoyar, sobre todo, a empresas de menor 
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CUADRO 8 

Fonei: créditos autorizados por programa y sus efectos en 7982 
(Millones de pesos) 

798 1 7982 

Crédito Aporta- Aporta- Capital In ver-
Núme- Núme- interme- ción ción In ver- de sión 

Programa ro Monto % ro Monto % diario empresa otros sión fija trabajo tota l 

Eq uipam iento 70 6 624.8 90.9 8S 9 78S.O 8S.S 3 S20.8 13 66 1.3 11 833.8 38 800.9 6 024 .3 44 82S.2 
Nuevas empresas 23 2 101.9 28 3 S87.7 
A m p li ac ion es a 

empresas 42 4 440.4 32 4 980.1 
Incremento a eré-

ditos anterio res S 82.S 2S 1 217.2 
Contro l de la canta-

mi nación 12 464 .0 6.4 22 1 152.7 10. 1 0.0 337.3 0.0 1 490.0 0.0 1 490.0 
Desa rro llo tecno ló-

gico 18 18S.6 2.S 22 487.9 4.3 0.0 126.3 9.3 623.S 0.0 623.S 
Estudios de preinver-

sión 3 1.0 n.s. 9 9.3 0 .1 0.0 2.7 0.0 12 .0 0.0 12.0 
Capaci tac ión 8.4 0. 1 2.9 n.s. 0.0 0.7 0.0 3.6 0.0 3.6 

Total 704 7 283. 8 700.0 739 77 437.8 700.0 3 520.8 74 128.3 7 7 843.7 40 930.0 6 024.3 46 954 .3 

n.s. : No significa ti vo. 
Fu ente: Fonei. 

tamaño relativo. El Fonei afirma que aumen­
ta la conciencia de la necesidad de evita r 
que los procesos industriales ca usen daño 
al medio, y para ello debe procurarse que 
las empresas utilicen, desde el principio, tec­
nologías " limpias". Mientras tanto, ha de 
continuar el apoyo de este fideicomiso a la 
adquisición e instalación de equipos que dis­
minuyan la contaminación ambiental. 

CUADRO 9 

• Desarrollo tecnológico. Se apoyaron 45 
proyectos (18 en 1981), los que -con asis­
tencia técnica- "se estructu raron con un 
contenido tecnológico más elevado, mejo­
rando con ello sus perspectivas de éx ito". 
La suma autorizada fu e 153% superior a la 
de 1981 . Como apoyo fi nanciero comple­
mentario "se otorgaron ga rantías de crédi­
to por 90.8 mil lones de pesos" para facil i-

Participación de las instituciones intermediarias en los créditos del Fonei, 
(Millones de pesos) 

7982 

Institución Créditos autorizados % 

l. Banamex 2 410.7 21.1 
2. Internacional 2 099.3 18.3 
3. Bancomer 1 124 .7 9.8 
4. Serfin 907.0 7.9 
S. So m ex 874.9 7.6 
6. Atlántico 700.9 6.1 
7. Nafinsa 692.0 6. 1 
8. Banpaís S87. 1 S. 1 
9. Bancomext S57.5 S.O 

10. Comermex 441.6 3.9 

Subtotal 70 395.7 90.9 

Resto 1 042. 1 9.1 

Total 77 437.8 700.0 

Fuente: Fonei. 

tar la contratac ión con los intermediarios 
financieros. Asimismo, " se concedieron sub­
venciones por 9.3 millones para dos proyec­
tos de alto mérito tecnológico". 

• Estudios de preinversión . Como en la 
actua lidad es mayor el número de empre­
sa rios que fundamentan sus decisiones de 
inversión y crédito en estudios previos, en 

Créditos descontados % 

1 408 .5 22. 1 
1 212.6 19. 1 

612.6 9.6 
280.9 4.4 
713.6 11.2 
24S.2 3.8 
397 .0 6.2 

60.0 0.9 
450.4 7. 1 
213.S 3.4 

5 594.3 81.9 

768.8 12.1 

6 363.10 700.0 
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1982 se autori zaron nu eve operac iones pa­
ra ese propósito. La cifra de 9.3 mi llones 
contrasta con la del año anterior, cuando se 
prestó só lo un millón de pesos para tres 
estudios. 

• Empresas con problemas de liquidez . 
Para evitar el cierre de muchas empresas 
que en el último trimestre de 1982 sufrie­
ron un notorio descenso en sus ventas, un 
aumento sign ificat ivo en los costos y un re­
traso en sus cobranzas, el Gobierno federal 
establec ió del 27 de septi embre al 31 de di­
ciembre del mismo año un programa espe­
.c ial (EPL) , cuyo monto total fue de 50 000 
millones de pesos . El Fo nei fu e responsa ble 
de cana li za r 7 000 mi llones a empresas de 
tamaño intermedio. Se benefició a 80 em­
presas con 96 créd itos de diferentes tipos . 
Más de 50% del mon to total se destinó a los 
sectores de productos metálicos; maquina­
ria y equipo, y textil es, prendas de vestir e 
industrias del cuero . 

La situ ac ión fin anc iera del Fonei puede 
resumirse con los siguientes datos: la carte­
ra se incremen tó 68.5%, al llegar a 17 816.8 
millones de pesos; el patrimonio alcanzó 
7 116.4 millones, 32.4% más que en 1981; 
los ingresos crecieron 11 3.9% (4 682.2 mi ­
liones contra 2 188.6 millones el año ante­
rior) y los egresos lo hicieron en 175.5% 
(2 846.4 contra 1 033 .2 en 1981); el rema­
nente del ejercicio pasó de 1 155.5 millo­
nes en 1981 a 1 835.9 mil lones de pesos en 
1982. Casi 73% de los recursos utili zados 
prov ino de fu entes loca les (Banco de M éx i­
co, recuperación de cartera y utilidades). 

Para 1983, el Comité Técnico del Fonei 
autorizó dos nu evos programas espec iales : 
uno dedicado a la restructurac ión financie­
ra de las empresas, con un plan de pagos 
crec ientes de los c réd itos (para mantener 
constante el valor de cada pago), y otro con 
el propósito de financ iar inve rsion es fijas 
menores, que pretende optimizar el uso de 
la capacidad instalada de la empresa. Se pre­
vé comprometer recursos por 17 000 millo­
nes de pesos. 

El fideicomiso de los 
productos básicos 

e omo un instrumento de la polít ica gu­
bern amental de fomento a la produc­

ción y distribución de bienes soc ialmente 
necesarios, el 9 de octubre de 1981 se cons­
tituyó en el Banxico el Fondo de Garantía 
y Fomento a la Producción, Distribución y 
Consumo de Productos Básicos (Foproba). 
De acuerdo con el contrato de constitución, 
sus objetivos son coordinar las políticas del 

entonces Programa Nacional de Productos 
Básicos, así como prestar asesoría y asisten­
c ia técn ica. El princ ipal servicio que se en­
comienda al Foproba es ca nali za r recursos 
a tasas preferenciales " para fomentar exclu­
sivamente la producción, toda vez que no 
se han expedido programas para distribu­
ción ni comercializac ión" . Esta cana lizac ión 
de recursos puede rea li za rse mediante la 
apertura de créditos y el otorgamiento de 
préstamos a la banca intermediaria, la que 
hará llegar los fondos a los productores, o 
mediante el descuento de títulos de créd ito 
correspond ientes a financiamientos otorga­
dos por la banca a. dichos productores . 

Para cubrir las neces idades de recursos, 
el Banxico establec ió un renglón de inver­
sión obligatori a dentro del pasivo invertible 
de las instituc iones bancarias. Sólo los pro­
ductores que se encuentren adheridos a tal 
Programa, que no hayan recibido financia­
mientos en conjunto superiores a los que re­
quiere la producc ión de artícu los básicos, 
son susceptibles de recibir los créd itos pre­
ferencia les del Fondo. Los productores que 
acepten los compromisos de un programa 
específico pueden obtener el Certificado de 
Registro que los hace acreedores a estímu­
los y apoyos, así como a asistencia técnica 
y asesoría financ iera. Hasta diciembre de 
1982 cuatro secretarías de Estado habían ex­
ped ido 969 de dichos certificados. 9 

Para 1982 se autorizó que el Foproba 
contara con recursos fisca les por 14 903 mi­
llones de pesos (1 O 000 millones correspon­
dieron al Programa de Descuento y Redes­
cuento de Documentos y 4 903 millones al 
rembolso de diferenciales de tasas de inte­
rés) . El presupuesto se ajustó a 4 11 2.4 mi­
ll ones debido al desfasamiento en el inicio 
de las operac iones. Al 31 de diciembre de 
1982, la Tesorería de la Federación tenía 
pendientes de administrar 1 978.2 millones de 
pesos; la mayor parte de esa suma era para 
operaciones de descuento (1 678.2 millones 
de pesos). Durante ese año se autorizaron 
créditos por 8 203 .7 mil lones de pesos, de 
los cuales se operaron 4 061 .8 millones. 
Además, se autorizaron rembolsos de dife­
renciales de tasas de interés por 2 198 mi­
llones (diferencial de tasas cubierto por el 
Fondo, que se origina en créd itos por 
7 359.5 millones de pesos). Por ese concep­
to se dispuso, efectivamente, de 197.9 mi­
llones. 

Se recibieron 144 solicitudes de descuen­
to con valor de 12 418 millones de pesos, 

9. Foproba, Informe de actividades en 1982 
y programa financiero para 1983, México, 1983. 
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de los que se autoriza ron créd itos por la c i­
fra ya mencionada (8 203. 7 millones). Por 
otra parte, se autorizaron 71 so licitudes de 
rembolso de diferenciales de tasas de inte­
rés sobre créditos sin constancia, por 
6 119.6 millones de pesos, a instituciones 
bancarias y fondos de fomento. Además, se 
exp idieron 31 O constancias a las institucio­
nes financieras, que ampararon créditos por 
13 129.9 millones de pesos para cubrir e l 
renglón de inversión ob ligatoria en produc­
tos básicos. 

En total, los descuentos autorizados por 
el Foproba, más los créditos otorgados 
por las instituciones financieras con recu r­
sos propios, con o sin constanc ia, suman 
27 453 .2 millones de pesos destinados al fo­
mento de la producción de bienes de con­
sumo básico (véase el cuadro 10). 

En el mismo cuadro se observa la distri­
bución de los recursos por programa espe­
cífico. El que más absorb ió fue el de alimen­
tos, dentro del cua l destacan los apoyos a 
la producción de harina de trigo y de ace i­
tes y mantecas vegetales comest ibles (am­
bas actividades absorbieron más de 35% del 
total) y la pasteri zac ión e industrialización 
de leche de vaca (14.6%); le sigue el apoyo 
a la producción de artícu los del hogar, so­
bre todo la de línea blanca y enseres me­
nores (8 .6% del total) , y por último jabones 
y detergentes (6.3%). 

En cuanto al destino de los créd itos por 
entidad federativa , cabe seña lar que 68.9% 
del total se concentró en cinco entidades: 
estado de México (17.2%), Nuevo León 
(14.5%), Distrito Federal (13.3%) , Veracruz 
(12.4%) y.jalisco (11 .5%) . No participaron 
Campeche, Chiapas, 'Colima, Morelos, 
Quintana Roo, Tabasco, Tlaxcala y Zaca­
tecas, y fue mínima la participación (1% o 
menos) de Aguascalientes, Baja California 
Sur, Coahuila, Guerrero, Hidalgo, Michoa­
cán, Nayarit, Oaxaca, San Luis Potosí, Ta­
maulipas y Yucatán. 

Por lo que respecta a las instituciones de 
créd ito intermediarias, dos bancos partici­
paron con poco más de 35% del total (véase 
el cuadro 11 ). 

El programa especial EPL asignó al Fopro­
ba 4 000 millones de pesos. Se autorizaron 
créd itos por 3 393 millones de pesos, dis­
tribuidos como lo muestra el cuadro 12. 
Hasta el 31 de diciembre se habían ejerci­
do 1 499.7 millones (44.2% de lo autoriza­
do) . La mayor parte del apoyo financiero 
autorizado (57.4%) se destinó a créditos de 
habilitación para compra de materia prima 
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CUADRO 10 

Resumen de la operación del Foproba durante 7982, clasificada 
por programa ele fomento específico y mecanismo de operación 1 

(Millones de pesos) 

Total autorizado 

sección nacional 

Cons tancias 
Programa de fom ento especíllco Valor % Descuento autorizadas2 

Créditos sin 
constancia y 

con rembolso3 

Total 27 453.2 700.0 

Alimentos 19 968.4 72.7 

Ace ites y mantecas vegetales co mestibl es 4 293.7 15.6 

Café industrializado 1 33 1.3 4.8 

Frutas y legumbres industriali zadas 797.4 2.9 

Ga lletas populares 1 153.2 4.2 

Harina de maíz nixtamal izado 80 1.3 2.9 

Harina de trigo 5 404.5 19.7 

Pastas alimenti cia s para sopa 448.4 1. 6 

Sa rdina enlatada 53 1.1 1.9 

Atún enlatado 489.8 1.8 

Pescados y mari scos frescos y conge lados 577.9 2. 1 

Pescado seco-sa lado y ahumado 120.2 0.4 

Pasteurizac ión e indust ria lización de leche de vaca 4 019.6 14.6 

Abarrotes no comestibles 1 730.8 6.3 

Jabones y detergentes 1 730.8 6.3 

Ropa y calzado 1 574.2 5.7 

Fibras textil y de la co nfección 655.7 2.4 

Ca lzado y curtiduría 918.5 3.3 

Artículos del hogar 3 784.2 13.8 

Electrónica básica 998.7 3.6 

Línea blanca y ense res menores 2 350.5 8.6 

Bicic letas 435.0 1.6 

Muebles 75.0 0.3 

Muebles básicos 75 .0 0. 3 

No clasificados 320.6 1.2 

1. Cifras preliminares. 

8 203.7 

6 130.5 

712.8 

240.9 

3 18.9 

234.3 

666.3 

2 120.7 

99.2 

495 .5 

489.8 

577.9 

110.2 

64.0 

581.2 

581.2 

225.9 

202.5 

23.4 

1 249.4 

501.5 

667.9 

80.0 

16.7 

16. 7 

/3 129.9 

8 818.0 

2 575 .5 

615.0 

37.0 

122.1 

135.0 

2 235.6 

11 7.0 

35 .6 

10.0 

2 935.2 

149.6 

149 .6 

1 089.3 

294. 1 

795 .2 

2 014.9 

348 .6 

1 311 .3 

355.0 

58. 1 

58.1 

6 779.6 

5 019.9 

1 005.4 

475.4 

441.5 

796.8 

1 048.2 

232.2 

1 020.4 

259 .0 

159. 1 

99 .9 

519.9 

148.6 

371.3 

0.2 

0.2 

320.6 

2. Créditos ap licados al renglón de in versión obliga toria destinado al fi nanciamiento de la producción de artículos bás icos. 
3. Créditos auto ri zados por las institu ciones de crédito co n recursos prop ios no susceptibles de ap li ca rse en el renglón de in versión obliga to ria destina­

do al financ iam iento de la producc ión de artículos básicos y apoyados con rembolso de diferenciales de tasas de interés. 
Fuente: Foproba. 

y pago de mano de ob ra; el resto (42.6 %) 
a créditos hi potecarios para conso lidación 
de pasivos. 

En cuanto a otras acti vidades, se in for­
ma que el Foproba ha orientado a los inter­
rn ediarios financieros para que v igilen el 
destino rea l de los créd itos para adqu isición 
de equipo, herramientas, componentes, ma­
teri as primas e insumas necesa rios para la 
producc ión de bás icos . Además, se están 
fijando las bases técnicas que permitan una 
completa eva luac ión por empresa, progra ­
ma y rama industrial. Por otra parte, se 

otorgó apoyo téc nico a 14 proyectos de in ­
ve rsión y se dio asesoría en los aspectos re­
lacionados con la obtención de estímulos 
y apoyos del Gobierno federal. 

En 1982, el presupuesto de operac ión 
autori zado ascendió a 109 millones de pe­
sos; se ejercieron 102 mi llones, equivalen­
tes a 0.4% de los recursos crediticios ca na­
lizados a fomentar la producc ión de básicos . 

El programa pa ra 1983 considera 7 953 
millones de pesos para créditos de descuen­
to y 5 000 millones para rembolsos de dife-

renc iales de tasas de interés . Los rec ursos 
disponibles para ese año (2 1 300 millones 
de pesos) provienen de los siguientes rubros: 
remunerac iones de ca rtera, intereses, minis­
trac iones de recursos co rrespondientes a 
1982 pendientes de entrega y cancelaciones 
de partidas presupuestales (no se indica n las 
ca ntidades). Los recursos beneficiarán a los 
productores que estén dentro del Programa 
para la Prod ucc ión, Abasto y Cont rol del 
Paquete Básico de Consumo Popular. Está 
previsto atender de manera preferente a 
quienes producen aceites y grasa s vegeta­
les comestibl es, arroz, azúcar, café, carnes 
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CUADRO 11 

Créditos apoyados por el Foproba clas ificados por institución financiera y mecanismo de operación 1 

(Millones de pesos) 

Meca nismos de operación 

Total Créditos sin 
Constancias constancia y 

Institución financiera Valor "lo Descuentos autorizadas2 con rembolso3 

Total 27 453. 2 100.0 8 203.1 13 129.9 6 119.6 

Banco Nacional ele Méx ico, S.A. 5 266.6 19.2 2 320.9 2 295.0 650.7 
Bancome r, S.A. 4 364.8 15.9 274 .5 3 162.4 927.9 
Ba nca Se rfin , S.A. 2 560 .1 9.3 659.7 1 343.6 556.8 
Banco Internacional, S.A. 2 318.5 8.4 1 206 .3 959.4 152.8 
Mu lti banco C01Í1 ermex, S.A. 1 858 .9 6.8 40.0 1 456.6 362.3 
Banco Nac ional Pesq uero y Portuú io, S.A. 1 501. 1 5.5 1 501.1 
Ba nco Mexicano Somex, S.A. 1 317.5 4.8 324.5 993.0 
Banco del Atlántico, S.A. 1 082.2 3.9 53 .5 1 006.2 22.5 
Créd ito Mexica no, S.A . 833.3 3.0 379 8 353.5 100.0 
Naciona l Financiera, S.A. 802. 1 2.9 802. 1 
Banco BC H, S.A. 697.6 2.5 297.8 332.2 77.6 
Banco Regiona l del Norte, S.A. 670.1 2.4 185.6 484.5 
Banc;a Crem i, S.A . 433 .7 1. 6 16.2 293.6 123.9 

Otros 3 746 .7 i3 .8 1 129.4 758 .8 1 858.5 

l . Cifras pre liminares . 
2. Créd itos aplicados al renglón ele inversión obligator ia destinado al financiamiento el e la prod ucc ión ele artículos básicos. 
3. Créditos autorizados por las institu ciones el e créd ito co n recu rsos propios no suscept ibl es ele ap lica rse en el renglón ele inve rsión ob ligato ria destina­

do al financiamiento el e la producc ión ele artículos liás icos y apoyados con rembol so ele diferenciales ele tasas el e interés. 
Fuen te: Fo¡Jroba. 

y embutidos, frijo l, frutas y ·legumbres en­
vasadas, ga lletas , harinas de maíz y tri go, 
huevo, leche, pan , pastas alimentic ias, pes­
cado, torti ll as y sa l. 

El Foproba se propone ev itar que sus 
apoyos financ ieros se concentren en unas 
cuantas grandes empresas productoras, fi­
jando límites de crédito por usu ario. Ade­
más se intentará un manejo rac iona l y trans-

CUADRO 12 

parente de los créd itos blandos y "sólo se 
mantendrán los que beneficien a las empre­
sas que representan ese benefi cio para los 
grupos de menores ingresos". 

Apoyo fiduciario al comercio 

Por un acuerdo publicado el 24 de marzo 
de 1980 en el O. O. se creó el Fondo pa­

ra el Desarro llo Comerc ial (Fidec), con el 

Foproba: programa especia l de apoyo a empresas productoras de básicos 
con problemas de liquidez 
(M illones de pesos) 

Autorizado Ejercido 
8/A 

Grupo de productos A "lo 8 "lo "lo 

Total 3 393 .0 100.0 1 499.1 700.0 44.2 

A limentos 956.9 28.2 420.9 28. 1 44.0 
Abarrotes no co mestibl es 88 .8 2.6 53.8 3.6 60.6 
Ropa y ca lzado 1 402.3 41.3 400.0 26.7 28.5 
Artículos para el hogar 875.0 25.8 625.0 41.6 71.4 
M uebles 70.0 2. 1 

Fuente: Foproba. 

propósito de fomentar la modernizac ión y 
competit ividad del comercio (sobre todo e l 
dedicado a la venta directa de bienes y ser­
v icios de consu mo básico y generali zado) 
y faci litar a los productores la mejor comer­
cia li zac ión y la adq uisic ión de sus in sumas; 
para ta les fin es se otorgarían apoyos finan­
cieros preferenciales y asesoría técn ica . 

En 1982 se autoriza ro n 106 créd itos po r 
2 664 millones de pesos en beneficio de más 
de 3 700 comerciantes en distintas loca lida­
des del país. La suma mencionada se distri ­
buyó así: 61% al fomento de obras de in ­
fraestructura comercial, 38% al incremento 
de capital de trabajo y 1% a la adquisición de 
equipo de operación. La mitad de los créditos 
autorizados se destinó directamente a orga­
nizaciones de comerc iantes y productores; 
45% a empresas promotoras de obras de in­
fraestructura comercial, y 5% a comerc ian­
tes individuales. Cuatro inst ituciones de 
créd ito canali za ron 69% del tota l y 18% del 
crédito autorizado correspondió al Distrito 
Federa l. 10 

10. " Fideicomisos ele fomento en el Banco de 
Méx ico", en El Mercado de Va lores, año XIII , 
núm . 24, M éx ico, 13 ele junio ele 1983, pp. 618-
620. 
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El Fidec ca lcula que los proyectos que 
apoyó generan cerca de 22 000 empleos, sin 
cons iderar los transitorios e indirectos que 
se crearon durante la construcción de obras 
de infraestructura comercial. 

En 1983 se cuenta con 6 000 millones de 
pesos para los apoyos previstos. De ese 
monto, 40% se podrá destinar a estimular 
la formación de cadenas voluntarias, unio­
nes de compra y otro tipo de agrupaciones; 
30% a construcción y ampliación de cen­
trales de abasto, centros de acopio, frigo­
ríficos, bodegas, etc.; 30% al establecimien­
to de centros comerciales y otros centros 
distribuidores detallistas. 

El fondo para las cooperativas 

E 1 Fondo de Garantía y Descuento para 
las Sociedades Cooperativas (Fosoc) se 

constituyó el 20 de febrero de 1980 con el 
objeto de fomentar la organización, moder­
nización, competitividad y ampliación de las 
sociedades cooperativas. Para ello garantiza 
a las instituciones de crédito la recuperación 
de préstamos que otorguen a tal tipo de so­
ciedades; les descuenta títulos de crédito 
que resultan de préstamos otorgados a las 
cooperativas; abre crédito a las instituciones 
bancarias, las que a su vez prestan a coo­
perativas con plazos adecuados a su capa­
cidad de pago; realiza estudios en busca de 
fórmulas jurídico-financieras de organiza­
ción, sistemas de administración, métodos 
técnicos de producción, capacitación de 

recuento nacional 

Sector industrial 

Programa de apoyo a la frontera 
y zonas libres 

El 28 de junio el titular de la Secofin anunció 
la puesta en marcha de un Progra·ma de Ac­
ciones Inmediatas de Apoyo a la Frontera y 
Zonas Libres para resolver los problemas de 
corto plazo y solucionar los que surjan a partir 
de 1985. A corto plazo, el Programa busca 
una mayor integración de las zonas fronterizas 
y libres a la economía nacional,. promover su 
desarrollo integral y la comercialización recí­
proca de sus mercancías, estimular la inver­
sión, racionalizar las importaciones, fomentar 
las exportaciones y aprovechar las ventajas 
comparativas que favorezcan a las transaccio­
nes fronterizas. 

personal, etc.; elabora programas de asisten­
cia técnica, financiera y administrativa, y rea­
liza otras actividades afines. 

En 1982 se autorizaron 188 créditos por 
un total de 631 .2 millones de pesos, que 
apoyaron proyectos de 114 cooperativas. 
De ese monto, 45.1% se otorgó como cré­
ditos refaccionarios de largo plazo; 24.9% 
en créditos de avío y 30% en créditos sim­
ples. Casi la mitad de estos últimos se desti ­
nó a apoyar un programa especial para que 
83 soc iedades cooperativas agropecuarias 
adquirieran derechos de uso en 116 loca­
les de la nueva Central de Abastos del Dis­
trito Federal. 11 

Las cooperativas de producción absor­
bieron 51% del crédito total ; en segundo 
término se apoyó a las actividades de con­
sumo. Por sectores, la distribución de los 
créditos favoreció al cooperativismo agro­
pecuario, con 326.4 millones de pesos (52% 
del total); siguen las cooperativas dedicadas 
a actividades industriales de transformación, 
con 38% del total , y luego las de servicios, 
con 10.3 por ciento. 

Al último día de 1982 se habían autori­
zado coberturas de riesgos en 152 créditos, 
con respaldo de hasta 526 millones de pe­
sos (32% del importe total de créditos auto­
rizados en toda la existencia del fideicomi­
so y 69% de la cartera vigente al final del 

11. /bid. 

Aumentan precios de automóviles 

La Asociación Mexicana de la Industria Auto­
motriz (AMIA) informó el 30 de junio que la 
Secofin autorizó un aumento de 11 .37 a 
13.5 por ciento en el precio de los automóvi­
les. La AMIA señaló que, en estas condicio­
nes, el auto más barato costará ahora 
600 000 pesos y el más caro dos millones. O 

Energéticos y 
petroquímica básica 

Conflicto en Uramex 

• El 23 de junio, el Sindicato Único de 
Trabajadores de la Industria Nuclear (SUTIN) 

sección nacional 

ejercicio de 1982) . De ese total garantiza­
do, só lo una operación por 1 .2 millones de 
pesos se encontraba en situación crítica, 
pero en vías de solución. 

El número de cooperativistas beneficia­
dos con los apoyos crediticios del Fosoc fue 
de 8 885, "4 076 más que los empleos que 
se contaban en las cooperativas antes de re­
cibir el financiamiento del Fideicomiso" . Es­
tima este fondo que por cada 155 000 pe­
sos de crédito se generó un nuevo empleo 
en las cooperativas financiadas . 

Al final del ejercicio de 1982 estaban en 
proceso de contratación siete créditos (70 
millones de pesos) y los saldos de la cartera 
vigente ascendieron a 753 millones de pe­
sos, 255 más que en 1981 . 

En junio de 1982 se establecieron nue­
vas reglas de operación en las que se dis­
pone, por ejemplo: un aumento de 0.5% a 
la tasa de descuento, cuando la institución 
intermediaria presente estudios o proyectos 
evaluados y dictaminados por ella misma; 
el rembolso de gastos (hasta 2% del impor­
te del crédito) si dichas instituciones otor­
gan asistencia técnica, administrativa, co­
mercial, etc. , a cooperativas con socios de 
bajos ingresos, y posibilidad de financiar 
transferencias de activos existentes -ex­
cepto terrenos- en el caso de proyectos de 
amplio beneficio social y económico. O 

Héctor Islas 

resolvió por mayoría levantar la huelga que, 
en demanda de 50% de aumento salarial, 
había iniciado el 30 de mayo pasado en la 
empresa Uranio Mexicano (Uramex). 

• El 27 de junio la empresa declaró ante la 
junta Federal de Conciliación y Arbitraje 
OFCA) que " sólo estaría dispuesta a convenir 
la liquidación de los trabajadores en términos 
de la ley" para llegar a una solución del con­
flicto. La decisión de Uramex afectaría, de lle­
varse a la práctica, a 2 100 trabajadores. 

• El 30 de junio la JFCA comunicó al SU­
TIN que no puede darse por terminada una 
huelga en forma unilateral, por lo que las 
partes en conflicto deberán llegar a un 
acuerdo. O 
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Comercio interior 

Suben Jos precios del pan 
y las tortillas 

Por acuerdo publicado en el 0.0. el S de 
julio, la Secofin autorizó incrementos de 
50% en el precio del kilogramo de tortillas 
(a 15.50 pesos) y de 100% en el precio del 

pan blanco (a dos pesos la pieza de bolillo 
y telera de 70 g). 

Señaló la institución que para determi­
nar el aumento se consideraron: a] el incre­
mento en los precios de garantía para los 
productores de maíz y trigo; b] la capacidad 
financiera de la hacienda pública para otorgar 
subsidios; e] el ajuste de los salarios mínimos 
y contractuales de enero a junio últimos, y 
d] el nivel de los precios al consumidor del 
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pan y la tortilla y el alza en los costos de 
transformación industrial. O 

Comercio exterior 

Se autorizan importaciones 
a zonas libres 

En vista del alto número de negocios que 
comercian con artícu los prescindibles en las 

Actividades del Bancomext 

Renegociación de la 
deuda externa privada 

El 28 de junio último, las secretarías de Ha­
cienda y Crédito Público y de Comercio 
y Fomento Industrial informaron la suscrip­
ción de un acuerdo con 16 países indus­
trializados, mediante el cual se sienta n las 
bases para restructurar la deuda externa 
garantizada del sector privado mexicano. 
Los países signatarios, además de México, 
son: la RFA, Austria, Bélgica, Canadá, Di­
namarca, España, Estados Unidos, Finlan­
dia, Francia, Italia, japón, Noruega, los Paí­
ses Bajos, el Reino Unido, Suecia y Suiza. 

En números redondos, tal acuerdo am­
para el pago de unos 2 000 millones de dó­
lares, de los cuales 1 550 millones corres­
ponden a obligaciones con vencimiento de 
agosto de 1982 a diciembre de 1983 y 450 
millones a compromisos que vencen ·en 
1984. La deuda externa privada no garan­
tizada se negocia con base en los meca­
nismos que prevé el Fideicomiso para la 
Cobertura de Riesgos Cambiarios (Ficorca). 

Las características principales del acuer­
do firmado, de conformidad con la infor­
mación oficial proporcionada, son las si­
guientes: 

"a] El 90% de los pagos por capital e 
intereses por créditos a mediano y largo 
plazo ya vencido al 30 de junio de 1983, 
por un monto de alrededor de 600 millo­
nes de dólares, será restructurado a un plazo 
de seis años, con un período de gracia de 
tres . Se liquidará en seis pagos semestra­
les iguales y consecutivos a partir de di­
ciembre de 1986, período que concluirá 
en junio de 1989. 

" b] El 90% de los pagos por capital de-

rivado de créditos a mediano y largo pla­
zo con vencim iento original entre jul io y 
diciembre de 1983, por aproximadamente 
400 millones de dólares, será liquidado 
también a un plazo de seis años, con tres 
de gracia, en seis pagos semestrales iguales 
y consecutivos, empezando en diciembre 
de 1986 y term inando en junio de 1989. 

" El 10% restante, en los casos de los 
adeudos vencidos al 30 de junio, se rá cu­
bierto en efectivo en el mes de septiembre 
próximo por conducto del Banco Nacional 
de Comercio Exterior o Nacional Financiera. 

"e] Los pagos por créd itos de corto pla­
zo (contratados originalmente a plazo me­
nor de un año) por concepto de capita l e 
intereses vencidos al 30 de junio de 1983, 
por un monto de alrededor de 550 millo­
nes de dólares, serán cubiertos con el si­
siguiente calendario: 

5% en septiembre 30 de 1983; 
5% en junio 30 de 1984; 

30% en junio 30 de 1985, y 
60% en junio 30 de 1986. 

"d] Los pagos correspondientes a 1984, 
por un monto de alrededor de 450 millo­
nes de dólares, que en su mayoría se deri­
van de créditos a mediano y largo plazo, 
serán motivo de ulterior negociación, a fi­
nes de 1983. Se espera que los términos 
de la operación sean comparables a los 
descritos para las deudas vencidas y por 
vencer en 1983. 

"e] Los pagos de la deuda de corto pla­
zo con vencimiento entre julio y diciembre 
de 1983, se seguirán cubriendo regul ar­
mente. Ascienden a alrededor de 70 mi­
llones de dólares. 

" La mecánica prevista puede resumir­
se de la siguiente manera: 

"7) Cada país acreedor otorgará aMé­
xico, por cond ucto del Banco Nacional de 
Comercio Exterior o de Nacional Financie­
ra, un crédito en divisas a un plazo idénti ­
co a los de restructuración mencionados 
en los párrafos anteriores, según el tipo de 
deuda de que se trate. 

"2) Con dichos recursos, Bancomext o 
Nafinsa pagarán la totalidad de los mon­
tos venc idos o por vencer en 1983 de la 
deuda privada ga rantizada a los acreedo­
res originales, quedando así liquidada di­
cha deuda en su totalidad. 

"3) La deuda extern a del sector priva­
do mexicano queda ahora consolidada a 
mediano plazo y se reduce de miles de 
acreedores extranjeros e igua l número de 
deudores·de nuestro país a una re lación 
bilateral entre el gobierno del país en cues­
tión y el mexicano, a través de Bancomext 
o Nafinsa . 

"4) Bancomext o Nafinsa serán enton­
ces los nuevos acreedores de las empre­
sas mexicanas, en sustitución de los extran­
jeros, lo que permite que éstas paguen su 
deuda en pesos y que dicha deuda, en lu ­
gar de ser exigible de inmediato, pueda cu­
brirse a mediano plazo, en los mismos tér­
minos en que Bancomext o Nafinsa debe­
rán pagar la deuda al exterior, es decir sei s 
años si se trata de créd itos de largo plazo 
o cuatro si se refiere a créditos a corto 
plazo. 

"5) Bancomext y Nafinsa, a su vez, 
para proteger a las empresas mexicanas de 
cualquier futuro riesgo cambiario, serán 
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conducto para que las empresas tengan ac­
ceso a los mecanismos de Fico rca y, el e ser 
necesario, les concederán crédi to para la 
utili zac ión ele estos mecanismos. 

" 6) No obsta nte que Bancomext y Na­
fin sa sustituyen al acreedor extranjero ori­
ginal, en caso de que las empresas mexi­
canas dejasen de cumplir con los corres­
pondientes pagos en pesos de los créditos 
ya restructurados y se declarasen en sus­
pens ión de pagos, los montos adeudados 
a cualquiera de estas dos inst ituciones 
hasta ese momento se revertirán al país 
acreedor original, el cual promoverá la re­
cuperación de dichos montos insolutos, 
mediante la afectación de garantías reales 
establecidas previamente a su favor. Es de­
cir, Bancomext y Nafinsa no absorben el 
riesgo comercial o crediticio de las empre­
sas, sino que éste permanece siempre con 
los acreedores extranjeros. Sin embargo, 
se espera que mediante Ficorca y otros 
apoyos crediticios con tenidos en el Plan 
para la Defensa de la Pla nta Product iva y 
el Empleo, la eventual idad de que dicho 
riesgo se materialice sea mínimo." D 

Financiamiento al Grupo Industrial 
Protexa 

Desde 1977, el Grupo Industrial Protexa, 
integrado por 94 empresas con capital ma­
yoritario mexicano, participa de manera 
activa y permanente en la promoción y ex­
portación de bienes y servicios mexicanos. 
Sus operaciones se concentran en países 
que han decidido impulsar su industria pe­
trolera. Destacan los avances logrados en 
Colombia y la India, donde el G rupo ha 
ofrecido servicios de exploración y perfo­
ración de pozos petroleros, lastrado y ten­
dido de tubería, fabricación de equipo y 
plataformas petroleras e instalación y man­
tenimiento de equipos marítimos. 

La experiencia de Construcciones Pro­
texa, S.A. de C.V., le ha permitido partici ­
par en la convocatoria de la empresa Eco­
petral, de Colombia, para el tendido y 
puesta en operación de un oleoducto de 
18 pulgadas de diámetro y 125 km de lar­
go. Construcciones Marítimas Mexicanas, 
S.A. de C.V., participa en una licitación en 
la India para la prestación de servicios de 
lastrado e instalación de tubería para el or­
ganismo estatal Oil and Natural Gas Com­
mission . 

manera competit iva en el financiami ento 
de sus operaciones, el 30 ele junio ele 1983 
el Consejo de Adm inistración del Banco­
mext autorizó un crédito por 1.16 millones 
de dólares a Construcciones Protexa, que 
se destinará a refinanciar la parte mexicana 
del tendido y puesta en operación del oleo­
ducto de Ecopetrol. También se autorizó 
otro crédito a la O il and Natural Gas Com­
mission, por un monto aproximado de 
106.5 millones de dólares, que equivale a 
85% del valor del contrato de prestación 
de servicios que presentó Construcciones 
Marítimas Mexicanas para el lastrado e ins­
talación de tubería en la India. 

En el caso de Construcciones Protexa, 
el Bancomext conced ió un crédito direc­
to de pre-exportación con vigencia hasta 
el 31 de marzo de 1984. Las condiciones 

sección nacional 

de este fin anciamiento se a¡ ustarán a las 
que final ment apruebe el Fomex, con cu­
yos recursos se apoyará esta operación. 
Cabe señalar que la construcción del oleo­
ducto colombiano está financiada por un 
crédito del BID. 

En lo relativo al crédito que solicitó 
Construcciones Marítimas Mexicanas. se 
otorgará a la empresa estatal Oil and a­
ture Commission de la India. Este crédito 
tendrá una vigencia de ocho años, con dos 
de gracia. Las condiciones del financia­
miento también son las que otorga el Fo­
mex . Debe destacarse que este crédito se 
concede al comprador, lo cual permite 
que Construcciones Marítimas Mexicanas 
participe en la operación sin afectar su es­
tructura financiera, ya que recibe el pago 
de inmediato. e 

Créditos autorizados del 1 de enero al 30 de junio, por programas 1 

Millones de 
Programa Préstamos pesos2 

. Exportación 68 87 2 18.8 
Importación 22 22 85 7. 1 
Sustitución de impo rtaciones 23 4 776.0 
Equ ipamiento industrial 9 558.8 
Maqui ladoras y zonas fronteri zas 
Productos básicos 4 33 .5 
Agente financ iero 7 20 296.4 

Total 133 135740.6 

Créditos autorizados del 1 de enero al 30 de junio de 1983, 
por sectores económicos 1 

Millones de 
Sectores Préstamos pesos2 

Agropecuar io, forestal y pesquero 5 290. 1 
Industria extrac tiva 4 3 583. 1 
Industria ele transfo rmación 106 107 690.4 
Servicios 18 24 177. 0 

Total 133 135 740.6 

1. Créd itos autorizados por el H. Con sejo de Admini stración y por el Director General, co n le 
facu ltad otorgada por el propio Consejo e informados a éste en su oportun idad. Cifras 
preliminares. 

2. Las operaciones rea li zadas en moneda extranjera se expresa n en moneda nac iona l utiliza ndo 
el tipo de cam bio de 120.03 pesos por dólar, mismo que se empleó en la formu lac ión del 
Programa Finan ciero Anual del Bancomext. 

Con el propósito de facilitar que esas 1 
empresas del Grupo Protexa participen de 

--~--------------------------------------------------~ 
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zonas libres el e Baja Cal iforn ia Sur y Q ui n­
tana Roo, el 16 el e juni o la Secofin auto ri zó 
cuotas ele importac ión el e 590 .7 y 285.7 mi­
ll ones ele pesos, respect iva mente, para d i­
chas zonas. Entre los artículos que se podrán 
importar destaca n aparatos electrónicos, jo­
yas y productos enlatados. Para uti li za r las 
cuotas los comerciantes tendrán que obte­
ner sus propias divisas en el mercado libre. 

Estados Unidos no aplicará 
impuestos compensa torios al 
amoniaco mexica no 

El 22 el e junio el Departamento el e Comer­
cio el e Estados Un idos anunció " que en nin­
gLJn caso" procede apli ca r un impu esto 
compensa to ri o a las ex portac iones mex ica­
nas ele amoniaco anhidro y acuoso a su país. 

Con ello se finiquita una demanda qu e 
entablaron ante su Gobierno los producto­
res estadouniden ses el e amoniaco, el 28 el e 
octubre el e 1982, argumen tando que las ex­
portaciones mex icanas de ese producto a Es­
tados Un idos recibían subsidio del Gobierno 
mex icano. La defensa interpu esta por México 
ante el Gobiern o estadounidense demostró 
que tal subsidio nunca ex isti ó. 

El amon iaco es uno de los principales 
produ ctos mex ica nos de exportac ión, des­
pués del n udo y del gas natural. 

Apoyo a las exportaciones 

El 4 ele julio, la Secofin in formó sobre el 
ava nce en la ap licac ión del Prim er Paqu ete 
l.ntegral ele Fomento a las Exportaciones que 
se había dado a conocer el 9 el e mayo pró­
ximo pa sa do. Ent re los aspectos sobre los 
qu e se info rm ó destaca n los si guientes: 

• Sólo requieren permi so prev io ele ex­
portac ión 363 fracc iones arance lari as, ele las 
3 038 que integran la Tarifa del Impuesto 
General ele Exportac ió n. Se anunció la sim ­
plifi cac ión de los trámites para obtener los 
permi sos mediante la ex ped ición por parte 
de la Secofi n de auto ri zac ion es globa les ele 
exportac ión con v igencia anual a los o rga­
nismos púb licos responsa bl es de algunos 
produ ctos (lnmecafé, Conacleca, Unpasa, 
Conasupo, etc.) , as í como al IMCE, con el 
objeto ele qu e sea n estos o rga nismos los en­
ca rgados el e di stribuir entre los interesados 
los permi sos co rrespondi entes. 

• Se eli minó el permi so prev io a la im ­
portac ión temporal de la mayor parte el e las 
fracciones el e la Tarifa del Im pu esto Gene­
ral de Importac ión. 

• Se fac ilitó la rea lización de operaciones 
ele trueque y compensac ión. Por una parte 
se ha orientado a las empresas importadoras 
para que, cuando so liciten permi sos de im­
portac ión ele mercancías, so lamente señalen 
que su va lo r se pagará con las divisas que-ge­
neren con sus exportaciones . Ello permite al 
importador usa r di visas previa men te vendi ­
das a instituciones el e n éclito del país, o 
deducir el e sus compromi sos de venta de d i­
visas las correspondientes al pago de las im­
portac iones auto ri zadas. Por otra parte, se 
han auto ri zado 75 so licitudes de transfe ren­
cia del derec ho al uso de las d ivisas genera­
das con la ex portac ión, lo cual facilita las 
operac iones en las que el importador es una 
persona d istinta del exportador. 

• Se facultó al IMCE para tramitar y ex­
ped ir los ce rtifi cados de o ri gen y de ex por­
tación para productos mex icanos, as í como 
para superv isa r qu e las cámaras de comer­
cio y de indu stri a los exp idan en los casos 
y en los términ os que se autoricen (O. O. del 
22 el e abril de 1983) . 

• Se ex imió del req uisito de opinión pre­
via de la SARH a 203 fracc iones de la Tari fa 
de l Impuesto General el e Exportac ión (0.0. 
del 15 ele junio el e 1983) . 

• Por acuerd o ele la SHCP y la SSA, a par­
tir del 1 O el e junio bastará para sa ti sfacer los 
req uisitos el e la SSA que los exportadores ele 
beb idas, alimentos preparados, elaborados 
o enlatados, medicamentos y cosméti cos 
presenten a las adua nas una manifestac ión 
en que, bajo protesta el e dec ir ve rd ad, ex­
prese n los productos qu e va n a ex portar, 
que cuentan con el registro y la li ce ncia sa­
nitari a co rrespond iente, los nLIIn eros el e és­
tos y que se encuentran vigentes . 

• Para flex ibili za r el mecan ismo el e con­
trol de cambios en favor de los expo rtado­
res se han ex pedido regla? comp lementari as 
ap licab les al uso y transfe rencia el e d iv isas 
generadas por la exportación de mercancías, 
el sector pesq uero y las ventas extern as el e 
productos hortofrutíco las. 

• De l 2 al 31 el e mayo, el Fi corca, junto 
con la banca nac ionali zada, ha parti cipado 
en la renegoc iac ión de 260 mil lones ele dó­
lares ele deud a privada. 

• Establec imi ento del Sistema Ventan i­
lla Única para la Exportac ión. El 22 el e ju ­
nio se publicó en el 0.0. un acuerd o me­
diante el cual la Secofin delega funciones en 
el IMCE para: 
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7) Estudiar y dictaminar las so licitudes de 
apoyo y estímulo para el fom ento el e las ex­
portac iones el e productos, se rvicios y tec­
nología. 

2) Estud iar y proponer estímul os a las 
empresas el e comercio ex teri o r y a ot ros sis­
temas y operac iones ele comerciali zac ió n 
intern ac ional. 

3) Tramitar, dictaminar, registrar y ll eva r 
el seguimiento de los programas el e ex por­
tac ión y el e generac ión y uso de divisas, cu­
ya aprobac ión so lic iten las emp resas 
ex portadoras . 

4) Dictami na r sobre la constitución ele 
empresas el e comercio exteri or y lleva r el re­
gistro de las mi smas y el e las modificac iones 
a su est ructura. 

5) Registrar y ll evar el seguimiento el e los 
programas anuales el e trabajo y ele inversión 
en infraestructura ele comerciali zac ión inter­
nac iona l, presentados por las empresas de 
comercio exterior. 

6) Tramitar y expedir los certifi cados de 
o ri gen y ele exportac ión para productos me­
xica nos que se so lic iten, as í como superv i­
sar que las cámaras de comercio y el e in­
clu st ri a los exp idan para los casos y en los 
términ os que se les autoricen. 

7) Asesorar al exportador sobre los trá­
mi tes ele so li citudes específicas. 

8) Expedir auto ri zaciones específicas de 
ex portac ión con ca rgo a las cuotas globa­
les que auto ri ce la Secreta ría de Come rc io 
y Fom ento Industria l. 

El 7 de julio se dieron a conocer los se r­
vic ios qu e proporcionará en su etapa inicial 
el sistema de ventanilla única . Los aspectos 
que se cubren son: permisos el e exportación, 
atención en trámites, regímenes comercia­
les, tráfico intern ac ional, programas de ex­
portac ión, asuntos cambiarios de comerc io 
exterior, registro nac ional el e importadores 
y exportadores y ce rtifi cados ele o ri gen. O 

Créditos del exterior 

Financiamiento 
externo 

• El Banco Naciona l el e M éx ico (Ba na­
mex) info rm ó el 9 de juni o qu e por su co n-
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dueto la compañía Nestl é logró la restruc­
turac ión de su deuda ex tern a contraída con 
bancos ex tranjeros por 25 mi llones de dó­
lares. No se dieron a conocer las condicio­
nes. La operación se ll evó a cabo con el res­
pa ldo del Fideicomiso para la Cobertura de 
Ri esgos Carnb iari os (F icorca). 

• También con el apoyo del Ficorca, el 
13 del mi smo mes Banamex d io a conocer 
la firma de otros acuerdos de restructurac ión 
de deudas de empresas part icu lares mexica­
nas con bancos de Estados Unidos, Europa y 
j apón, por 11 7.6 millones de dó lares. Las 
operac iones fueron renegociadas a diversos 
t ipos el e ca mbi o, plazos de vencimiento y 
tasas ele interés, e incluyen la cobertura el e 
riesgos ca rnbi arios tanto del principal corno 
de los intereses acumulados y los que se de­
venguen dentro del p lazo fijado . 

• La SHCP y la Secofin in fo rm aron el 28 
el e jun io que se firmó en París un convenio 
multilateral de Méx ico con 16 países indus­
triali zados, por medio del cual se sientan las 
bases pa ra la restructurac ión del pago de la 
deuda del sector privado con bancos y pro­
veedores del exterior y que se encuentra ga­
ranti zada por los gobiernos de esas nac io­
nes a través el e sus respecti vos meca nismos 
ele fomento a las exportac iones (véase, en 
esta sección, " Actividades del Bancornext") . 

• Se informó el 24 de junio que el Banco 
Mundia l otorgó dos créd itos por 525 millo­
nes de dólares. El primero, de 350 millones, 
se canaliza rá a través del Banco Nacional de 
Comerc io Exterior, S.A., y se destinará alfo­
mento de las exportac iones. El segu ndo, por 
175 millones de dólares, se dedicará al de­
sa rrol lo de la pequeña y mediana industri as 
por intermed io de Nac ional Financiera, S.A. 
(véase " Act ividades del Bancornext"). 

Los créd itos se pagarán a 15 años (inclui­
dos tres de grac ia) y tendrán una tasa de in­
terés anual vincu lada al costo de los emprés­
titos del Banco Mundi al, más una comisión 
anual de 0.25% sobre los sa ldos no desem­
bo lsados y una com isión inicial de 0.25% 
sobre el monto total de las líneas de créditos. 

• En el marco del convenio celebrado 
en París entre M éx ico y 16 países indu stri a­
li zados, el 6 de jul io el titular de la SHCP y el 
Gobierno canadiense firmaron un documento 
de "entend imiento bilateral" por medio del 
cua l Canadá otorgó a México un crédito por 
150 mi llones de dólares para financiar la 
importación de alimentos básicos, insumas y 
refacc iones para mantener la actividad pro-

ductiva nac ional y brindar apoyo financiero 
al intercamb io comerc ial entre las dos 
nac iones. D 

Sector fiscal 
y financiero 

Primera Sociedad Naciona l de Crédito: 
Banco Mexicano Somex 

Por votac ión unánim e, los acc ioni stas del 
Ba nco Mexicano Sornex decidieron el 12 de 
junio transformar· la soc iedad anónima en 
Soc iedad Nacional de Créd ito. 

A l respecto, el director de la instituc ión, 
Rodolfo Moctezurna Cid, " informó en asam­
blea extraordin ari a que los acc ion istas par­
ti culares podrán segui r pa rticipando en el 
capital de la soc iedad siempre y cuando sa­
t isfagan los req uisitos señalados por la ley" . 
As imismo, se informó que las acc iones se­
rán can jeadas por ce rtificados de aportación 
patrimonial, pero que ningún acc ionista par­
ti cular podrá ca njea r acciones por ce rtifi ca­
dos en proporción mayor a 1% del capital 
de la institución. 

Mercado a futuro de acciones 

La Bolsa de Valores de Méx ico puso en mar­
cha, el 27 de junio, el mercado a futu ro de 
acciones. Las empresas que inic ialmente 
fueron au torizadas a operar con este meca­
ni smo son: Ce lanese Mex icana, Teléfonos 
de M éx ico, Kirnberly Clark y el Puerto de 
Li ve rpoo l. Estas operac iones, informó la 
BMV, permitirán dar mayor liqu idez a las 
transacc iones, contribuirán a estab iliza r los 
movimien tos de alza y baja en los precios, 
posibi li tarán la venta de paquetes de acc io­
nes sin afectar el prec io de contado y fomen­
ta rán el c rec im iento conso lidado del mer­
cado de va lores. 

Cómo adquirir más divisas 

El Banco de M éx ico in formó, el 3 de julio, 
la instaurac ión de un meca nismo por me­
dio del cual las in stituciones de créd ito del 
país podrán obtener más d ivisas, para que 
las empresas mexicanas tengan con qué cu­
brir sus adeudos con el exterior. El nuevo 
proced imiento en las transacc iones del co­
merc io in ternac iona l consiste en que " los 
bancos del país reciben títu los de créd ito de­
nom inados en d ivisas a ca rgo de importa­
dores nac ionales, que los proveedores en­
vían pa ra su cobro" . D 

sección nac ional 

Comunicaciones y 
transportes 

Se crea la Comisión Consultiva 
del Autotransporte 

Por medio de un acuerd o, pub licado en el 
0 .0. el 22 de junio, se creó la Comi sión 
Consulti va del Autotransporte (CCA), cuyo 
objeto se rá "coo rd inar la adopción de me­
didas de ca rácter jurídico, administrativo y 
operaciona l tend ientes a so lucionar los pro­
blemas de seguridad en el autotranspo rte", 
as í como dar congru encia a las acc iones de 
las distintas dependencias y entidades de la 
administrac ión pública y las de los presta­
dores de ese se rvicio . 

Para cumpl ir cabalmente su cometido la 
CCA rea li za rá, entre otras func iones, las si­
guientes : establecer c riter ios genera les en 
materi a de au totransportes; elaborar pro­
pu estas para lograr la coo rdinación de las 
dependencias y entidades que parti cipen en 
la planeac ión del autot ransporte; dar crite­
ri os para fi jar tarifas congruentes entre los 
d iversos prestadores del se rvic io, y propo­
ner a las autorid ades respecti vas los niveles 
de producc ión de vehículos, refacc iones y 
partes de acuerdo con las neces idades de 
la industria del autotransporte y con los pro­
gramas el e incremento en los se rvicios . 

La CCA, pres idida por el Sec retari o del 
Comunicaciones y Transportes, está integrada 
por los secretarios de Gobernación, Progra­
mación y Presupuesto, Comercio y Fomento 
Industri al y Energía, M inas e Industria Paraes­
tatal, y por un ,representante de la Cámara Na­
cional de Transportes y Comu nicaciones.D 

Ecología y ambiente 

Convenio para proteger el ambiente 

Con el propós ito de controla r la contami ­
nac ión ambiental y restaurar el sistema eco­
lógico del Va lle de M éx ico, el 4 de julio la 
Sed ue, el DDF y Pemex firmaron un conve­
nio que abarca el planeamiento de cuencas; 
contro l de ca lidad y ahorro de agua pota­
ble; tratam iento de aguas res idua les y su 
uso; apoyo a acc iones agropecuari as que 
permitan tan to la producción de alimentos 
co rno la siembra de pastiza les (para ev itar 
las tormentas de polvo) en un área de 4 500 
hectá reas; el contro l y vigilancia de la ex­
pulsión de humo de autobuses de la Ruta 
100, au tomóviles pri vados y púb licos, e in ­
dustrias y establec imientos menores . D 
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La deuda externa de los países 
atrasados y el capital 
fin a n C i e ro 1 PABLO RIEZNIK* 

U na ele las constantes del pen samiento económico latinoame­
ricano ele la posguerra -esencialmente las vertientes cepalina 

y clesarro lli sta - fue la import ancia concedida a I<J indu striali za­
c ión y a la neces idad el e romper la dependencia el e las acti vida­
des primarias, como la ex portac ión ele productos agropecua ri os, 
centro el e la din ámica económica el e los países el e Améri ca Lati ­
na hasta la cri sis de los treinta. Se estimaba que para ta l industri a­
li zac ión era conveniente el aporte el e capital ex tranjero y no se 
cuesti onaba la v iabilidad el e que tales países pudieran sa lir el e su 
atraso dentro del modo el e producc ión ca pitali sta. Pasados ya al­
gunos decenios desde la formul ac ión inicial ele estos planteamien­
tos es fác il advertir que va ri os países siguieron el ca mino el e la 
industri ali zac ión , si por ella entendemos el crec iente peso el e la 
indu stri a ele transform ac ión en el producto globa l ele la economía. 

* Ponencia presentada en el Seminar io Intern acional sobre Sociedad 
y Economía en Econom ías de Ex portación, organi zado por el Centro 
Brasi leiro de Análise e Planejamento (CEBRAP) , Sao Pau lo, 11 -13 ele 
marzo ele 1982. 

Ahora bien, a pesa r del ava nce el e esa indu stri ali zac ión, las 
consecuenc ias que acarreó no parecen tener relac ión con los pro­
nósticos iniciales sobre la materi a. 

En esta ocasión só lo queremos referirn os a una el e las metas 
qu e, según se postulaba, resultaría el e la industriali zac ión: el ali ­
vio el e los prob lemas cróni cos el e las balanzas de pagos de los 
países latinoamerica nos. Se aducía que al eliminarse la monoex­
portac ión primaria se terminaría con una situac ión est ructural ele 
dependencia con el exteri or (por la vía del deterioro histórico ele 
los términos ele in tercambio y las osci lac io nes coyunturales brus­
cas ele prec ios en los mercados el e alimentos y materias primas) 
y se restab lecería la sa lud del sector externo. Es cierto que el " mo­
delo" académico suponía el mantenimi ento el e distintas propor­
cionalidades intersectori ales en el proceso de crec imiento indus­
tri al, tomando en cuenta la elasticidad- ingreso el e los bienes in ­
tercamb iados con el exterior en cada etapa; 1 sin embargo, el fon­
do ele la cuest ión no radica en este aspecto. 

1. Octavio Rodríguez, La teoría del subdesa rrollo de la CEPAL, Siglo 
XX I Editores, M éxico , 1980. 
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D ive rsos enfoques seria laron que el avance indu strial permiti­
ría superar el p rob lema histó ri co ele la restri cti va " capac idad pa­
ra importar" , espec ialm ente en la medida en que se desa rrollase 
el sector interno ele prod ucc ión ele bienes ele cap ital. " Los vín cu­
los posteri o res con el mercado intern ac ional podrían ser del tipo 
normal en las economías modern as, donde siem pre hay interd e­
pendencia" 2 En algunos cí rculos ofic iales los pronóst icos eufó­
ri cos fu eron tajantes: "aho ra se p iensa en los estrangulamientos 
extern os como cosas del pasado", se afi rm aba hace algunos años 
en un estudio el e eco nomi stas de l Mi nisterio de Pl ani ficac ión el e 
Brasil. 3 

Sin emlxn go, las cosJs no sucedi eron del modo prev isto, sin o 
más bien del contrari o. El propio Bras il , en el cual el ava nce de 
la indu stri ali zación es abso lutamente noto ri o , es un buen ejem­
p lo. L<1s repercusiones del clesJrro llo inclu str id l en l<1 s transacc io­
nes comerciales con el ex teri o r no son menos ev identes . En pri­
mer luga r, las exportac iones de café, que ll ega ron a representar 
70% del total de bienes ex portados en los años c incuenta, hoy 
só lo llegan a un porcentaje que gira en torno a 1 O. En segundo 
luga r, en los años rec ientes la ex portac ión de prod uctos semi ma­
nufacturados y manufacturados es superio r a 50% del total. O b­
via mente, el atos el e este nive l el e agregac ión deberían se r mati za­
dos, puesto que el ca fé el e hec ho fue sustituido en la exportación 
por otros productos primari os (soya especia lmente), y porq ue entre 
los semimanu facturados se incluyen bienes el e origen agropecuario 
con muy escaso va lo r agregado . De este modo, las exportac io­
nes primarias, según algu nos cá lculos, serían hoy superi ores a 60% 
de l to tal. No obstante, ex iste un a firme y c lara tendencia tanto 
al mayor peso d e los productos indu striales en la compos ic ión 
el e las exportac ion es, como a la disminución de las ex po rtac io­
nes de ca fé. Y esto no se cor responde con una tendencia al me­
joramiento de la balanza de pagos sino, al cont rar io, con una evo­
lución marcada por un gravísimo y agob iante deterioro de las 
cuentas extern as (deteri oro que no está determin ado, sino só lo 
agravado, por la cuesti ón del petró leo). Este resultado parece in ­
dica r que los problemas del secto r ex terno no están vinculados 
con la composición el e las exportacio nes ni con la indu stri a­
li zac ión. 

Es neces<1 ri o, pu es, exp licar la reiter<1c ión ele los est rangu la­
mientos en el sector extern o ele las economías periféricas, en com­
parac ión co n los países ava nzados del sistema ca pitali sta. Cree­
mos que la indagación sobre el " porqué" del mantenimiento el e 
una balanza ele pagos problemática en países como Brasil , requiere 
de l<1 prev ia comprensión el e las relac iones el e fue rza que contro­
lan el mercado mundial cap italista contemporáneo. En este sen­
tid o, la repeti c ió n de un "v iejo probl ema" rea l indu ce a repetir 
un "v iejo problema" teórico, destaca ndo los elementos el e con­
tinuidad y ruptura el e sus respecti vos desa rroll os. Pa rtim os aq uí 
de la ev idencia el e que el foco visible ele la cuesti ón, en materia 
de balanza el e pagos en los países atrasados, se concentra hoy 
en la ó rbit <1 financ iera y se ex presa en el fe nómeno, relat iva men­
te rec iente, ele un c rec imiento sin precedentes del endeudam iento 
ex tern o. Por esto , gran part e el e este traba jo está referido al análi­
sis del "euromercacl o", centro principal de fin anciamiento el e los 
países endeudados. 

2. Fernando H. Cardoso y Enza Fa letto, Dependencia y desarrollo en 
América Latina, Siglo XXI Ed itores, Méx ico, 1979. 

3. Carlos van Doellinger e t al. , Transtormar;,io da Estrutura das Expor­
tar;óes Brasile iras: 1964- 1970, IPEA/INPES (In forme de investigac ión núm. 
14), 1973. 

deuda externa y capita l financiero internacional 

La pertinen ci.1 el e e~ t e punto el e visl,l se funda en la cons idera­
ción ele que l<1 evo luc rón el e IC~ cleucl,1 ex terna cle l con junto ele 
p,1 íses atrasados se ríC~ C~b solu t C~ m e nt e inexplic<1b le si no se consi­
dera se el p.1pel determinante del surg imiento y del desarrollo ve r­
ti ginoso del euromer-c,1clo el e monedas. Sería difícil refut ar que 
el eno rm e mon to el e c,1pital es que se ¡¡cum uló en el mercado 
de monedil s con sede en Londres, parti cul ilrmente desde comien­
zos del el ceni a ele los setent ,l, pesó dec isiva mente en el desarro­
llo del encleucl,1m ien to ele los p<1íses periféricos . f\ su turno , en 
la medida en que el prop io euromercC~clo constitu ye un elemen­
to nuevo que expresa , ele un modo pa rti cu lar, el desarro llo ac­
tuil l ele l<1 economía capit<llistil mundial, la re lac ión entre la deu ­
da ex tern <l y es t<1 fuen te de fin<ln Ciilm iento resulta c l<1ve pa r¡¡ com­
prender su signi fi cado y funciona licl ilcl. 

Desde estil ópt icil , l,1 deuda ex tern il se estru ctur¡¡ como " un 
mec<1 ni smo qu e encilclenJ la economía nac io nal co n la intern J­
c ionil l y que, sob re tocio , la art icula en fun c ión el e la rac ionalidad 
del ca pit <1 l intern acio n il l ". ~ Es dec ir , el endeudami ento ex tern o 
no puede en tenderse como un resultado ele neces idades puril­
ment e endógenas de los países deudores, sino m<is bi en como 
una milnifestil c ión parti cu lilr ele su int egr.1c ión en la economíil 
m u ncl iil l. 

EU ROMERCADO DE DI VISAS: 
LA DI 'ÁMICA OR IGINAL DE SU DESARROLLO 

E 1 o ri gen del euromercado ele dólares ci<Jt ,l el e fines d e la clécil ­
da de los c incuent il. Las condiciones que permitieron su sur­

gimi ento ya han sido bien clifunclicl as en la literatura especia li ­
za cl a,5 y pueden resumirse bás ica mente en los siguientes: 

a] La acumulac ión ele c ierta reserva el e dólares en los bancos 
cent rales de l Este europeo, que sus autoridades no querían mJn­
tener oc iosa ni depositada d irectament e en EstJclos Unidos. 

b] La cri sis ele la li b ra en 1957, qu e termin ó por liquidar la co­
mo in strumento monetari o en las transacc iones intern ac ionales 
(en ese año, el Ba nco ele lngi<J terril prohibió el fina ncia miento en 
li bras del comercio ex terior). Los propios ba ncos ingleses cam­
biaron , entonces , sus acti vos en libras por dólares, en un intento 
de mantener sus posiciones en el financ iamiento del comercio 
intern ac ional. 

e] El retorn o de las prin cipales eco nomías europeas a la libre 
convertibilid ad (1958) . 

el] Como fac to r dec isivo , las tasas ele crec imiento del comer­
cio mundial, que ex igían una contrapa rtid a el e liq uidez para lu ­
bri ca r los flujos de l interca mbio y compensa r los sa ldos. A su vez , 

4. Sa muel Lichtenszlejn, ponencia presentada en el Seminario Regiona l 
Latinoamerica no sobre la UNCTAD rea lizado en Lima en marzo de 1979. 

5. Vé<~ n se. entre otros, Geofirey Bell. Les marchés d 'eurodevises. Pres­
ses Un ive rsitaires de France, París, 1973; john Wells, " Eurodo lares, di vi­
da externa e o milagre brasileiro", en Estudos CEBRA?, núm. 6, Sao Pau­
lo, 1973, y Stephany Griffith -jones, " El crecimiento de la banca multina­
cional, los mercados de euromonedas y los paises de la periferia", en Re­
vista de/ Instituto de Relaciones internacionales de la Universidad de Chile, 
Santiago, octubre-diciembre ele 1978. 
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el papel del dó lar en este escenari o resu lta de las re lac io nes de 
fue rza surgidas en la segunda posguerra. Sin duela, esta nueva 
rea lid ad es un fa ctor determinante en el surgimi ento y expa nsión 
del mercado europeo de mon edas . Inv irtiendo un razona miento 
muy difund ido, puede afirm arse qu e la demanda de dólares en 
la economía mundial fue una el e las razones funda mentales qu e 
explican el défi cit en la ba lanza de pagos de Estados Un idos. (Des­
de un punto el e v ista microeconómico pu ede comproba rse que 
el mercado finan ciero lond inense fu e un centro de ca ptación no 
só lo el e depós itos de no res identes en Estados Unidos, sino tam­
bién ele residentes prop ietari os el e dó lares atraíd os por los rendi ­
mientos ofrec idos y qu e, el e esta manera, alimentaba n el défic it 
general estadounidense .) 

En Liltima instanc ia, el surgimiento del euromercado es una 
el e las co nsec uenc ias de la form a qu e asume la d ivisió n intern a­
ciona l del trabajo en la década de los sesenta. Se man ifiesta en 
los índi ces espectac ulares ele c rec imiento del comerc io mundial, 
pero su base más profunda es la nueva arti culac ión del cap ital 
internac io nal , qu e aparece como resu ltado el e la destrucc ión ele 
las fuerzas prod ucti vas provocada por el confli cto bé lico mun­
d ial y que se estructura a part ir ele la hegemonía indi sputab le de 
Estados Unidos. Esto no expli ca por sí so lo el surgim iento el e un 
nu evo centro financ iero, co ncentrado en Londres y organ izado 
bás icamente en torno al rlól ar, porque, teóricamente, el vo lu men 
creciente ele transacc iones financ ieras podía haberse rea lizado me­
diante la expans ión de las plazas ya ex istentes . Las condiciones 
indicadas son necesa ri as para explica r el surgimi ento del euro­
mercado, pero no sufic ien tes para exp lica r su dinámica y su enor­
me expansión: su_s depósitos, que era n el e 14 000 mil lones de dó­
lares en 1964, se aprox imaba n a 650 000 m illones a mediados 
de 19806 

Esta expa nsión se expli ca por una ca racterística esencial ex­
c lu siva del mercado europeo de monedas extranjeras: la ausen­
cia completa de reglamentac iones y restricciones para operar. Esto 
permite qu e el eurom ercado opere con tasas acti vas más próxi­
mas a las pasivas, otorgá ndole un pri vilegio Lini co entre los mer­
cados financ ieros. En rea lidad, la mejor posición competiti va es 
só lo una de las resultantes de la to tal ausenc ia de control en la 
que se mueve el eurom ercado . Lo fund amental es que genera un 
mecanismo de escape para las restri cc iones de las políti cas mo­
neta ri as nac iona les y qu e unifica los movimientos fin ancieros in ­
ternacionales en una esca la sin precedentes . Este descontro l 
debe ponderarse, sin embargo, porque este pecu liar mercado de 
divisas se estru cturó como una espec ie de comprom iso entre las 
principales economías cap itali stas, para amort iguar la contradic­
ción del sistema de Bretton Woods entre la doble func ión del 
dólar, como moneda nac io nal y como va lor de reserva interna­
c iona l. El circuito del euroclólar evitaba ca nali za r los acti vos en 
moneda estadounidense a los mercados de cambio, mantenien­
do sobrevaluado al dólar. Esto, por un lado, favorecía al sector 
externo de Estados Unidos en un doble sentido -abaratamiento 
de las mercaderías importadas e incentivo a invertir en el 
ext ranjero- y, por otro, ev itaba el crec imiento de las reservas en 
los bancos centrales europeos, que presionarían sobre las reser­
vas en oro estadounidenses. A su vez, esto permitía que el mer­
cado estadounidense fu era una fuente razonable de absorción de 

6. The Margan Guaranty Trust Co., W orld Financia/ Markets, septiem­
bre de 1980, citado por Rosario Creen en Estado y banca transnacional 
en México, Editorial Nueva Imagen, Méx ico, 1981. 
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las exportac iones de las economías europeas, as í co rn o sostener 
una estab ilidad apa rente en el sistema mon etario intern ac ional, 
pese a la inundac ión de dólares que acompa ñó a la reconstruc­
ción de la posguerra y, fundam entalmente, los gastos militares de 
Estados Unidos en el exterior 7 

Este com promi so rea lim entaba, en rea lidad, todos los facto­
res potenc ialmente explos ivos que incubó desde el momento en 
que continuaba favorec iendo el func ionamiento de la economía 
mundi al sobre la base. de la sistem áti ca expo rtac ió n de dólares 
desde Estados Unidos. Este país se convirtió, as í, en el más gran­
de deudor del mundo pero, paradójica mente, en el Lini co deu­
dor capaz de so lucionar este inconveni ente de una manera tan 
simple como drást ica: desconociendo unilateralm ente la deuda. 
Ése fue el signifi cado del cé lebre di scurso de Nixon , en agosto 
el e 1971 , en el qu e declaró qu e el dólar pa sa ba a ser inconverti­
ble, prec isa mente después de un intenso movimi ento el e cap ita­
les en el euro rn ercaclo. 

Muchos anali stas coinciden en que el deton ante de tal ruptu­
ra fue, ju stamente, la desenfrenada especulac ión co ntra el dólar 
qu e se desenvo lvió desde fines de 1970. Vale la pena ac larar qu e 
esta especulac ión contra el dólar se revertía , en rea lidad, contra 
todas las monedas fictic iamente atad as a la paridad fij a; al mismo 
ti empo, hacía que se acumu lara pape l en las arcas de los bancos 
centrales de los principa les países desarro llados, papel que care­
cía el e contrapart ida en va lores rea les . Aparentemente, la heca­
tombe del sistema monetario podría haber sido atenuada mediante 
una reva luac ión más o menos programada de las monedas euro­
peas y japonesa frente al dólar, e intern ac iona li zando una mone­
da de reserva mediante la combinac ión de diversas unidades mo­
netari as nac iona les. Sin embargo, las autoridades nac iona les de 
las economías ava nzadas fueron reac ias a tod a modifi cac ión del 
sistema de paridades fij as, hasta que la rea lidad la impuso de un a 
manera apremiante, en un cuadro de sac udimientos convul sivos 
en el mov imiento intern ac ional de cap ital es, causados en gran 
medid a por el euromercado. Lo anterior indica hasta qu é punto 
la anarquía continúa preva leciendo en una economía capita li sta 
internacionali zad a, una de cuyas contradicc iones básicas es, ju s­
tamente, su opos ición al ámbito nacional en el que se formulan 
las po líticas económicas y en el cual se arti culan políticamente 
los intereses de los diversos sectores del capita l. 

Sin duda, una de las bases estructurales del desca labro mone­
tario actual, en cuyo centro está la crisis del dólar, es el debilita­
miento del poderío estadounidense (el producto de ese país re­
presentaba 70% del producto occ identa l en 1950 y 49% en 1973), 
qu e no ha sido remplazado, sin embargo, como centro del siste­
ma cap itali sta en su conjunto. Ello, a su vez, acentúa la confli cti­
va dependenc ia de las otras potencias occ identales en relación 
con Estados Unidos (a l cual, por ejemplo, están obligadas a "ayu­
dar" en el sostenimiento del dólar) . Los mercados financieros "sa l­
vajes" han sido una ex pres ión particular de este complejo desa­
rrollo, y en esa medida desempeñaron su papel en las v ic isitudes 
rec ientes de la c ri sis intern ac ion al. 

En este cuad ro, el euromercado concentró, aceleró y desarrolló 
movimientos fin anc ieros que respondían a la estructurac ión par-

7. Robert Triffin , El oro y la crisis mundial, Fondo de Cu ltura Econó­
mica, México, 1972. 
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ti cular el e las lín eas de fuerza de la economía internacional de 
los últ imos decenios. Es bien sa bido qu e este mercado financiero 
" descon trolado" está directamente vinculado con la evo lu ción 
de la políti ca y ele los mercados financieros el e las pri ncipa les po­
tencias ca pitali stas, los centros de gravedad que orientan la ma­
rea monetaria qu e circula otí-shore. De ahí que los apa rentes cam­
bios entre las áreas ele influ encias del poder monetario, púb lico 
o pri vado, deben entenderse, en la rea lidad , corno modificac io­
nes en la intervenc ión del primero, dentro el e los límites que le 
sea posible, en el cuadro ele la economía cap itali sta actual y de 
las característi cas ele su propia cri sisB 

La integra ción el e las economías periféri cas al c ircuito finan­
ciero pri vado internacional se llevó a cabo, preci sa mente, en el 
marco de esta c ri sis, e indi so lublemen te vinculada con su 
desa rrollo. 

LOS PAÍSES ATRASADOS EN EL 
MERCADO FINANCIERO DE DIVISAS 

E 1 fenómeno ele la " privatizac ión" ele los fl ujos de financiamien­
to internaciona l, ca racterística básica del endeudam iento ex­

terno actual ele los países deudores, surge corno un desdoblamien­
to ele los prob lemas ana li zados en el apartado anteri or. En ve r­
dad , la " privatización" del sistema financiero internacional es la 
otra ca ra del proceso ele expans ión del cap ital dinero, en divisa s, 
fu era ele sus países el e origen. Es dec ir, el crec imiento del euro­
mercado, corno el e los demás centros financ ieros surgidos des­
pués con característi cas semejantes (Pa namá, Bahamas, Singapur, 
etc.) , representa· al mismo ti empo el desarro llo ele la internacio­
nalización ele la banca, que adqu iere un prod igioso impulso des­
ele med iados de la década de los sesenta. 

Los pr imeros bancos que se in ternacionalizaron fueron los es­
tadounidenses. La magnitud de ese fenómeno puede apreciarse 
en los siguientes elatos: en el largo período que va de 1918 a 1960, 
las sucu rsa les bancarias estadounidenses en el exterior se dupl i­
caron (de 61 a 124); en los quince años siguientes se multipli ca­
ron en aprox im adamente siete veces, y en 1975 había casi 900 
fili ales de bancos estadounidenses en el exter ior.9 Otros aná lisis 
muest ran que, en esta proliferación intern acional de sucursales, 
los bancos japoneses y europeos siguieron el cam ino abierto por 
los estadounidenses. 10 El trabajo ele Gorost iaga esquemati za una 
periodización de esta intern ac ionalizac ión, bajo el comando ini­
cial de los bancos de Estados Unidos, en los siguientes términos: 

a] 1945-1958: acompañando a los exportadores hac ia los nue­
vos mercados. 

b] . 1958-1964: integrándose a la expa nsión de las grandes co r­
poraciones cap itali stas, con una presencia ya más signifi cativa de 
empresas europeas y japonesas. 

e] 1964-197 1: fase de los eurodó lares. Los bancos estadoun i-

8. Suzanne de Brunhoff, État et capital, Presses Universitaires de Gre­
noble, Grenoble, 1976 (apéndices) . 

9. Xabier Gorostiaga, Los centros financieros internacionales en los 
países subdesarrollados, Instituto Lat inoameri cano de Estudios Transna­
ciona les, México, 1978 . 

10. Naciones Unidas, Transnational Corporations in World Develop­
ment. 1978. 
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clen ses com ienza n a ca ptar fondos intern ac iona les para sus cli en­
tes, busca ndo sortear las restri cc iones de la Reserva Federal, par­
ti cularmente importan tes de 1966 a 1969 . 

el] 1971- ... : la banca, superextendida internac ionalmente, 
adqui ere una dinámica propia ; se divers ifica hori zontalmente en 
toda la gama de operaciones bancarias y finan cieras, y verti ca l­
mente hacia operac iones product ivas; se envuel ve en giga ntes­
cos financiamientos con los sectores pt'1bl icos, especia lmen te de 
los países subclesa rrqll aclos. 

Desde el punto de vista ele la demanda de dólares en el euro­
mercado, importa destaca r que, hasta comienzos de la década 
de los setenta, el factor preponderante era el financiamiento a las 
grandes empresas cap itali stas estadounidenses, europeas y japo­
nesas . A partir ele entonces se produce un cambio signifi ca tivo. 
Por un lado, comenzó a declinar la demanda ele financiamiento 
ele tales empresas pa ra la inversión. Por otro, la política de libera­
li zac ión del créd ito intern o en Estados Unidos produjo un volu ­
minoso flujo de capita les hacia el euromercado, realimentado por 
movimientos esenc ialm ente especulativos. Este proceso condujo 
a una situación de acentuada liquidez en el mercado financiero 
eu ropeo, impulsando a los bancos a buscar nuevas cl ientelas, en 
un contexto ele acumulac ión de enorm es recursos y de gran com­
petencia entre los distintos segmentos de la banca intern ac iona l. 
A partir ele aquí la banca de los grand es países cap itali stas abrió 
una nueva veta de negocios, hasta entonces inexplorados: los prés­
tamos a los países at rasados, con déficit en sus cuentas corri entes 
de la balanza de pagos, hasta ese momento atendidos fundamen­
talmente por las instituciones ofic iales ele crédito internaciona l 
(FMI , Banco Mundial , etc.) . Así, aun antes el e la cuadruplicac ión 
de los prec ios del petróleo, suced ida en 1973 , los países periféri­
cos comenzaron a endeudarse, centrando su demanda cada vez 
más en el eurornercado. Como resultado de este nu evo tipo de 
entrelaza miento, en el cual el eurom ercaclo ocupa un pape l cen­
tral , tend ió a dism inuir la participación de las inversiones ext ran ­
jeras directas en los ingresos de capital el e las ba lanzas de pagos 
de los países atrasados, tendencia que se compensó, obviamente, 
por el aumento de los préstamos y financiamientos bancar ios. 

Si , como señalamos, la re lac ión de los países atrasados con 
los centros financieros comenzó a induc irse como un resultado 
de la liquidez de los mercados en 1971, el fenómeno se desarro­
lló enormemente a partir de la cri sis económica internac ional, que 
se inició a fines de 1973. Su conoc ido y muy difundido efecto 
en la cuenta corriente de la balanza de pagos de los países peri­
féri cos renovó, co n inus itado ímpetu , el flujo de capitales hacia 
estos últimos. Según el Comité de Re laciones Exteriores del Se­
nado de Estados Unidos "en tanto que el aumento del petró leo 
resultó poco menos que un desastre para la economía mundial , 
generó para los bancos la oportun idad de un muy lucrativo 
negoc io. Creó para ellos una vasta clientela nueva: los bancos 
centrales extranjeros, las empresas estatales, las de servicios pú­
blicos y los gobiernos municipa les, tanto de países en desarro llo 
corno de los desarrollados, acudieron en masa al mercado priva­
do de cap itales, en busca de fondos" .11 La ve rsión es obv iamen­
te unilateral , y para comprobarlo basta observar la total asimetría 
regist rada desde entonces en los sa ldos de cuenta corriente de 

11 . Comité de Relaciones. Exteriores del Senado de Estados Unidos, 
" La deuda internacional, los bancos y la po lítica exterior de Estados Uni­
dos", en Comercio Exterior, vol. 27, núm. 11 , México, noviembre de 1977. 
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los pa íses industri ali zados y subd esa rro llados. De 1974 a 1979 los 
países industri ali zados acumularon un déficit med io anual ele 2 000 
millones el e dól ares, mientras que los pa íses "en desa rrollo" no 
ex portadores el e petró leo registraron un déficit anual promedio 
el e 42 000 millones el e dólares, 12 lo que demuestra la enorme ca­
pacidad el e los países cent ra les para transferir las ca rgas de las cri sis 
a los es labones más débil es ele la economía internacional. 

Lo anter io r retrata el im pres ionante desa rroll o del mercado fi­
nanciero intern ac ional, en el cua l han quedado atrapados los paí­
ses per ifé ri cos, atados al peona je el e un endeudamiento sin pre­
cede ntes y cuyo futuro es mu y incierto . 13 

La liquidez crec iente ha transfo rm ado a los graneles centros 
fin anc ieros intern ac io nales en un mercado el e "oferta" desde el 
períod o 197 1-1973, co n una breve interru pc ión en 1975, lu ego 
qu e la quiebra el e algunos ba ncos transnac ionales introd ujo cier­
to pá nico qu e fue ráp idamente digeri do. La competencia, prime­
ro por abastecer a los deudores ele " primera clase" (los países 
relativamente más só lidos entre los periféri cos), y luego por co lo­
ca r el capital oc ioso a cualq uier costo, signifi có una carre ra alo­
cada en la cual no se eva lu aron los " ri esgos" de los países deu­
dores (en general se debe tomar en cuenta desde el desempeño 
ele los diversos secto res de la economía hasta la situac ión políti ca 
general) . Por esto se insiste peri ód ica mente en señalar el peligro 
potencial y el ca rácter exp losivo el e este fenóme no como facto r 
el e inestab ilid ad en la economía mundial, y en ll amar la atención 
sobre la neces idad ele di sc iplinar el deso rd en ex istente. 

A part ir el e la situac ión actual es ex tremadamente difícil pre­
ve r los desa rro llos posib les . Sin embargo, las tendencias actuales 
evo lucionan en el sentido el e agravar la situac ión, fundamental­
mente porque el cuadro reces ivo ele la economía intern ac ional 
recrea y multip lica el desenvo lvimiento del enorm e volum en ele 
capital especulati vo que ronda por el mundo ca usando estragos. 
Es en este cuadro qu e co rresponde analizar el e qué manera los 
países perifér icos " in terna lizan" el desarro llo del cap ital finan­
ciero y cuáles son las repercusiones que se producen a partir de 
ello. 

¡LA LÓG ICA DEL CAPITAL O 
LA INSU FI CIENCIA DEL AHORRO? 

En la literatura económ ica convencional, la ca ptac ión el e re­
cursos extern os por parte de un país suele aparecer vincula­

da con las vicisitudes el e su d inámica intern a. Así, el enfoqu e me­
todo lógico no parte de la rea lidad de una economía internacio­
nal concebida como categoría prop ia, sino de que está const itui ­
da por la suma de las diversas econom ías nac ionales . En este su-

12. Ed mar L. Bacha y Ca rlos F. Díaz Alejandro, Financia/ markets: a 
view from the periphery, Instituto de Re l a~óes lntern acionais da Ponti fi­
cia Unive rsidacl e Católica do Rio de janeiro, Río de janeiro, 1980. 

13. "Aunque el término 'peonaje' se aplica con frecuencia a dive r­
sas formas de traba jo forzado, sólo se lo debe utili za r para la se rvidum­
bre virtual involuntaria destinada al pago con trabajo de una deuda 
contra ída. El elemento ele endeudamiento es la ca racterísti ca esencial del 
peonaje, pero no aparece necesa riamente en los casos de la esclavitud, 
la servidumbre o el trabajo asa lariado. Además, el período de se rvicio 
es indeterminado: se mantiene en tanto subsista la deuda; en cambio, 
el aprendizaje y el contrato de trabajo tienen, al menos en teoría, un pla­
zo definido." Encyclopedia of the Socia l Sciences, citada por Cheryl Pa­
ye r, " Thircl World Debt Problems", en Monthly Review, septiembre ele 
1976. 

puesto, el ingreso líqu ido el e capita les aparece como ref lejo, es 
resultado el e un déficit en la ba lanza el e pagos qu e, a su vez, es 
el síntoma ele un desequili bri o ele las va ri ab les intern as: la soc ie­
dad estaría invirtiendo por enc ima de los ahor ros qu e ell a misma 
genera . Los recursos ex tern os se rían, por tanto, un complemen­
to del ahorro intern o que permitiría aumentar la tasa ele inve r­
sión y, por consiguiente, el c rec imi ento económ ico. Al ud iendo 
prec isa mente a " las ventajas" del endeudamiento externo, o de 
la absorc ión el e ca pitales extranjeros como med io pa ra ampl iar 
las posibi lidades ele in ve rsiones y ace lerar el desarrollo intern o, 
el M ini stro de Hac ienda de Bras il decía: " la economía de un país 
no d ifiere mucho ele la el e una empresa o, inc luso, el e la ele un 
individuo, para ace lerar el ritmo el e su desa rroll o económico. Un 
país en dond e el iactor escaso es el capital ~como Bras il ~ debe­
rá tratar de obtenerl o en el ex teri o r". 14 

La analogía no pa rece perlin ente. En primer lu ga r, porque el 
endeuda miento de un a empresa, que capta capital en "e l ex te­
rio r", no se enfrenta en prin cip io con el problema de oblener las 
d ivisas necesa ri as para sa ldar sus ob ligac iones, y si capta divisas 
no inco rpora en sus estimac iones y previsiones los problemas ma­
croeconómicos q~1 e un pa ís sí debe incorporar. En segundo lugar, 
porq ue, en el caso de Brasil , no es el " país" el qu e se endeud a 
sino las propias empresas, sea n pr ivadas nacionales, esta tales o 
ext ran jeras, co rrespondiendo eventualmente a las au toridades es­
timular o cl esestimul ar los fluj os el e ca pital. En terce r lugar, po r­
que el endeudamiento de un "pa ís" supone ciertos condicionantes 
ele o rd en po líti co e institucional que no apa recen en el unive rso 
específi co el e una empresa. 

Además, el mode lo que identifi ca los ingresos de cap ital· co n 
un desfase interno entre los vo iC1menes ele ahorro e in ve rsión su­
pone ciertos presupuestos clás icos sobre competencia, mov il idad 
ele facto res, condic iones téc nicas, etc. , que deja n ele lado pro­
blemas esenciales relati vos a la rea lidad , tales como limi tac iones 
tecno lógicas, d imensión yorgan izac ión el e los mercados, cond i­
ciones de monopo li zac ión el e la eco nomía intern ac ional, etc. Es 
dec ir, el p lantea mi ento no ind ica qu e los países atrasados, aun 
sin sufrir un "déficit" cuantitati vo de ahorro, pueden se r induc i­
dos a incorporar ca pitales ex tern os como resultado de esos pro­
blemas. Basta, por otra parte, comparar los registros contables de 
muchos países atrasados en el período rec iente para observa r que 
só lo excepc ionalmente el vo lumen de la ll a ~ada " brec ha de re­
cursos" (déficit en cuen ta co rriente, menos los se rvicios de fac­
tores) o " necesidad de ahorro ex terno" coi ncide con el flujo de 
capital extranjero . 

H ay una objec ión más elaborada a esa concepc ión que fue 
desa rro llada para exp lica r las ca racterísti cas de la evo lución ele 
la deuda extern a el e Bras il en el últim o decenio. De ac uerd o co n 
esta interpretac ión, el fac to r limi tante del c rec imiento no era e l 
ahorro agregado, sino una especie de incapac idad crónica del sec­
tor fin anciero pri vado para captar el tipo de recursos demanda­
dos por el sector producti vo. 15 Es dec ir, no estaríamos ante un 
prob lema de ca ntidad sino el e ca lidad: la dificultad del sector fi ­
nanciero pri vado pa ra mov ili za r capi tal de créd ito a plazos y ta­
sas convenientes para responde r a la demanda para inversión pro­
duct iva, en particular la relat iva a medianos y grandes proyectos. 

14. Ernane Galveas, Brasil: economía aberta ou fechada ?, ANPEC, Río 
ele janeiro, 1978. 

15. J. Sampaio y john Wells, " Endiv iclamento extern o, etc. Urna no­
ta para discussao" , en Estudos CEBRAP, op. cit. 
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Las razones que explican esta situac ión se rían, además, ele orden 
estructural, puesto que el sistema financiero privado tiene en Brasil 
un menor grado ele o ligopoli zac ión que el sec to r producti vo for­
mado por las grandes emp1·esas - púb licas y pri vadas-, pues 
cuenta con un pasivo el e co rto plazo que le impide rea li za r ope­
rac iones que sa ti sfaga n tales ex igencias cred itic ias. Además, se 
d ice que, teóri camente, podrían haberse adoptado políti cas co­
rrec ti vas en función de una mejor distri buc ión del c rédito; esto 
es, de ada ptación al tipo ele demanda para las invers iones seña­
ladas y sin necesidad, "a priori ", ele recurrir a un gran endeuda­
m iento ex terno. Tal opc ión habría sido desca rtada en virtud el e 
las dec isiones políticas que impl ica ría, al ex igir en esencia una 
mayor parti cipación del sec to r púb lico en el proceso ele capta­
ción y distr ibución el e los recursos fin anc ieros. 

Los reparos qu e merece este planteamiento, en relac ión con 
la economía brasileña son básicamente dos. En primer lugar, ex is­
ten pruebas c laras el e que la parti cipac ión del sector públi co en 
la captac ión y distribución ele recursos financieros es precisamente 
mayor ahora qu e en el pa sado, a través de fondos, programas y 
agencias fin ancieras el e la más di ve rsa naturaleza. En segundo lu­
ga r, no se podría probar que el c rédito ex terno vino a cubrir las 
deficienc ias del sistema financiero en lo que respecta al financia­
mi en to ele inve rsiones el e gran magnitud , con plazos y cond icio­
nes convenientes. Uno ele los estud ios más completos rea lizados 
hasta el momento sobre el destino de los flujos de crédito prove­
nientes del ex tranjero llega a la conc lusión ele que, práct ica men­
te, 70% de los créd itos conced idos a las empresas ma nu facture­
ras ele 1966 a 197 1 fu e para capital de trabajo. M ás todavía: si 
se computan solamente los présta mos rea lizados a través el e ope­
raciones directas de las empresas, los destinados a capital de tra­
bajo llega n a 98% del total; es dec ir, apenas 2% sería para finan­
ciar cap ital fij o indu stri al (equ ipo, construcc ión y montaje) . 16 

Las d iversas consideraciones expuestas indican, por tanto, que 
difícilmente puede comprenderse el fenómeno del endeudamien­
to externo part iendo del anál isis de la " insufic ienc ia del ahorro" , 
cuantitativa o cualitat ivamente considerado, por lo menos en lo 
que respecta a la magnitud y ca racterísticas concretas qu e éste 
adqu irió en Bras il en el período rec iente. Una invest igac ión más 
cuidadosa debe vincu lar el crecim iento de la deuda ele los países 
atrasados tanto con el grado ele intern ac ional izac ión de la eco­
nomía mundia l como con las ca racteríst icas de su propio desa­
rro llo económico interno. Sería un ilateral afirmar que el endeu­
dami ento só lo fue induc ido por la l iquidez de div isas en el 
centro capitali sta, pues los gobiernos ele los países periféri cos tam­
bién contribuyeron a crea r las co ndic iones prop ias para que tal 
inducc ión se efectua se, adaptándose a la dinámica impuesta por 
el mercado ele oferta de divisas. 

En los apartados iniciales intentamos prec isa mente describir 
la lógica propia del cap ital que condujo, primero, a una expan­
sión decisiva de los mercados fin anc ieros privados internaciona­
les y, segu ndo, a la sujec ión ele los países atrasados por aquéllos . 
El endeudami ento externo es el mero registro contab le de esta 
nueva forma ele integración, en la cual el cap ita l banca rio inter.­
nac ional detenta el papel hegemónico . Empero, esta forma de in ­
tegrac ión es inclisociable del conten ido prop io de la fase actual 

16. José Eduardo Carva lho Pereira, Financiamento externo e creó­
m ento economico no Brasil: 7966-73, IPEA/INPES (Informe de investiga­
ción núm. 27), 1974 . 
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ele desarro llo del capita li smo, marcada por el agotamiento del 
c iclo expa nsivo que acompa 1ió la reconstrucción económica de 
la posguerra. En este sentido, el surgi miento de l ahora poderoso 
circuito financi ero el e d iv isas es un resultado di rec to el e las difi­
cultades de va lorizac ión del cap ital en la ó rbita producti va el e las 
econom ías desarrolladas. Desde los más diversos ángulos, aun con 
agudas polémicas sobre las ca usas del fenóm eno, se ha apunta­
do la ev idencia de una caída signifi ca tiva, en el período reciente, 
ele los márgenes ele ga nanc ia del cap ital productivo en las eco­
nomías capitali stas avanzadas. Este fenómeno se ría determin an­
te en la tendencia al estanca miento que reg istra la economía ca­
pita li sta, man ifiesta desde la crisis de mediados ele los setenta. Da­
cia la naturaleza el e la fue nte, va le la pena citar el comentario del 
Ba nco ele Pagos Internac iona les: "puede sostenerse que, indepen­
di entemente el e una baj a mundia l ele la demanda, se ha produ ci­
do un qu iebre en la tendencia de crecim iento el e esas economías 
[indu stri ali zadas]". Hay va ri as razones por las cuales es p lausibl e 
suponer lo. Ha dec linado la parti cipac ión ele las uti l idades en el 
ingreso nac ional, y en va ri os países esta caída se inició antes el e 
la recesión . El vo lumen el e gastos en cap ital fijo dejó el e crecer 
hace va ri os años. En determinadas industr ias - la siderurgia, los 
ast illeros, las textil es, las ele fibra s artifi cia les, las el e algunos pro­
ductos petroquímicos bás icos, etc.- se ha produc ido gra n exce­
dente el e ca pac idad . 17 

Por consiguiente, si consideramos el problema del endeuda­
mi ento ex tern o del mundo periféri co a partir ele una visión ele 
conjun to de la economía mund ial, tanto la sobre liqu icl ez como 
la sobreca rga de un notab le pasivo ex tern o en los países deudo­
res, son fenómenos que manifi estan la cr isis del proceso de acu ­
mulac ión del mundo cap italista. La ga nancia fin anciera que est i­
mula los movimientos intern ac iona les de cap ital no só lo es la 
contrapartid a de la falta el e oportun idades para la reinversión pro­
ductiva ; la propia c risis de va lor izac ión del cap ital en la ó rbita 
ele la producc ión determina los límites y el alca nce , potencial­
mente explosivo, de l circu ito especu lati vo ele monedas " fuertes" 
que ca racteriza la actual coyuntura económica. En un primer mo­
mento, la rec irculac ión del cap ital flotante en divisas actu ó co­
mo barrera a la reces ión intern ac iona l; ev itó un co lapso de las 
co rr ientes del comercio intern ac iona l al in suflar cierto oxígeno 
en las balanzJs de pagos de los países rezagados . Sin embargo, 
esta válvula ele esca pe encuentra un límite en el llamado "c ircui ­
to vic ioso de la deuda" , qu e no es más que la autonomi zac ión 
del circuito financ iero especulativo bancario , que pone ele reli e­
ve la imposibilidad ele rec ircular el capi tal a través del mero giro 
de la liquidez sobrante. De acuerdo con est imaciones reali zadas 
hace algunos años, se ca lculaba que si en 1977 uno ele cada cua­
tro dólares provenientes de préstamos internaciona les se desti­
naba al pago del se rvicio de la deuda, en 1985 dos el e cada tres 
dólares del nuevo endeudamiento se dirigirían a sa ldar el interés 
y la amorti zac ión de las ob ligac iones previamente co ntraíd as. 18 

Un facto r que compl ica este anál isis es que las relac iones en­
tre las ó rbitas financi era y real de la economía no pueden redu ­
cirse a esq uemas simplifi cadores. Según se advirt ió en un estudio 

17. Banco de Pagos Internacionales, Forty-Eig th Annual Report , Basi­
lea , 12 de junio de 1978, ci tado por Héctor Assael, " La internacionaliza­
ción de las economías latinoamericanas: algunas reservas" , en Revista de 
la CEPAL, núm. 7, Santiago de Chile, abril de 1979, p. 51. 

18. Miguel Wionczek, " La deuda externa de los países de menor de­
sa rrollo y los euromercados: un pasado impresionante, un futuro incier­
to" , en Comercio Exterior, vol. 27, núm. 11 , México, noviembre de 1977. 
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sobre el tema, no hay que busca r una oposic ión o antago ni smo 
abso luto entre la ga nanc ia produ cti va y la ga nancia fin anc iera; 
se trata más bien de una combinac ión cuya base está determi ­
nada pcir las arti culac iones a través ele las cuales se integra n las 
d ive rsas fracc iones del ca pital fin anc iero (bancario , indu stri al, 
comerciJI, estJtal inc lu so) .1'1 Se trata, por tanto, ele ind aga r en 
qué medida la mov ili zac ión intern ac ional ele cap it ales represen­
ta un a reac ti vac ión del c ic lo cap itali sta y en qué d irecc ión se de­
senvolvería ésta. Si nos gui amos por los indicadores habituales 
de evo luc ión del produ cto , capac idad ociosa , desemp leo, etc. , 
los resultados parece n poco signifi ca ti vos. A l mi smo ti empo, 
esto reve laría otro aspecto el e la cri sis internacional, relati vo a su 
perclurabilicl acl: la cri sis 11 0 ha co nsum ado su obra , es dec ir , no 
ha ca usado todavía la dest ru cc ión del cap ital necesaria para re­
crear las condic iones ele su va lorización en los niveles que requiere 
su Jctual composición orgcí nica. La vuelta a la retóri ca prekeyne­
siana, el e moda en la actu alidad , encontraría su exp licac ión en 
esta neces idad de, diga mos, " limpieza" del cuad ro actu al: ll eva r 
a IJ qui ebra a todos aq uellos secto res del capital que no pueden 
dcomocl arse a las ac tu ales ex igenc ias el e la ac umulac ión y pre­
sionar, po r o tro lado, en favor de un abarata mi ento ele la fuerza 
de traba jo. De ahí el énfas is en la liquidac ión ele toda la econo­
m ía ba sa da en los "subsidios" y la préd ica ele que só lo pu ede 
sa lva rse qui en res ista la prueba del merca do, co mo también el 
dtaque claro a todas las forma s el e sa lari o " indirecto", gara nti za­
do por recursos estatales . 

En este mi smo contex to se encuentra la rac ionalidad del el e­
bate sobre el recl espli egue indu stri al; es dec ir, sobre la tran sfe­
renci a ele diversas actividades produ cti vas el e las economías ca ­
pita li stas ava nzadas a los países periféri cos. Se trata ele bu scar la 
"optimizac ión ele la ga nancia" en el actual contexto intern ac io­
nal. Ahora bien, el anárqui co endeudamiento externo de los últi ­
mos años ha tenido, sin embargo, c ierta lógica , si ana li za mos la 
cuestión desde este nuevo ángulo. En primer luga r, porque una 
el e sus ca racterísti cas es la extrema concentrac ión en algunos 
países (A rgentina , Bras il , México y Ve nez uela, en América Lati­
na) que son, prec isa mente, los considerados como los más indi­
cados para el reclespli egue, en función del tamaño el e sus merca­
dos, el e las economías extern as que ofrecen a los inve rsioni stas 
ex tranjeros, etc. En segundo lugar, porque lo qu e podríamos lla­
mar " política económ ica el e los. ac reedores externos" está en per­
fecta sintonía con la receta desc rita el e estimular la cr isis restruc­
turadora del cap ital: hundimiento y quiebra el e los v iejos secto­
res protegidos; integración a la economía internacional , sobre la 
base ele las ve ntajas comparat ivas; libertad para el funcionamien­
to el e las fu erzas del mercado, etc. La deuda, por tanto , actúa co­
mo un engrana je del meca ni smo el e mayor integrac ión a la eco­
nom ía mundial , dentro ele la lógica propia del capita l, con todas 
sus repercusiones di slocadoras en el plano interno, como lo prue­
ban vehementemente los problemas rec ientes ele los países del 
cono sur lat inoamerica no. 

Esta mayor integrac ión no só lo se efectúa en la cuenta ele ca­
pita l de la balanza ele los países atrasados, sino también en los 
rubros correspond ientes a las cuentas comerciales. Var ias inves­
tigac ion es han puesto el e relieve la "vocac ión " importadora de 
las empresas de capita l extranjero, así como su particular tendencia 
a registrar un balance comercial negati vo en sus transacciones con 

19. Sa muel Lichtensztejn , "Notas sobre el capital financiero en Amé­
ri ca Latina", en Economia de A mérica Latina, se mestre nLJm . 4, Centro 
de Investigación y Docenc ia Económicas, M éx ico, marzo de 1980. 
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el exterior 20 Además, estas mi smas empresas son las que con s­
tituyen el centro el e las políti cas el e " promoció n el e las exporta­
ciones" y contabili za n en su propio benefic io sumas considera ­
bles ele subsidi os e incenti vos de la más dive rsa índole, tales 
como las ga nancias " invisibles" que resultan el e su capac idad para 
manipular los prec ios, en la medida en qu e parte fund amental 
ele sus transacc iones se rea li za n en el se no ele la propia empresa . 
Un cá lculo modesto el e las ga nancias "extra" que permite la so­
bre y subfacturac ión de las tran sferencias entre filial es y matri ces 
indica que tal mecanismo podría, por lo menos, dupli ca r las ganan­
c ias medias " normales" el e las empresas transnacionales2 t 

Esto, a su vez, pone el e reli eve la unil ateralid ad abstracta el e 
la soluc ión propuesta como remedio al excesivo endeud amiento 
externo: el aumento el e las ex portac ion es, particul arm ente las el e 
productos industri ales, cons iderado en sí mi smo y no en el cua­
d ro el e esta particular integrac ión cli slocaclora el e los países atra­
sados en la eco nomía intern ac ion al. Sería pertin ente, en este ca­
so, in vesti ga r más específ ica mente la evo luc ión de los prec ios el e 
los produ ctos manufacturados ex portados vs. los prec ios ele los 
productos manufacturados importados, pues todo indica un de­
teri o ro sistemáti co de los términos el e interca mbio ele los países 
deudores, lo qu e ca be perfectam ente en la dinámica del redes­
pli egue el e los conglomerados capitali sta s centrales. Y es que el 
aumento ele las ex portac iones el e productos manufacturados es­
tá vin cul ado a un proceso mucho más complejo el e restructura ­
ció n de la di v isión interna cional del trabajo, por el cua l las em­
presas transnac ionales redistribuyen cierto tipo ele activ idades in ­
du stri ales desde los países centrales hac ia la periferia del sistema 
cap itali sta , desde donde una parte de la producción vuelve al ex­
terior como "produ ctos manufacturados". Sucede que dicha re­
di stribución está en bu ena medid a fin anciada justamente por el 
endeudami ento externo. De ello se deduce que, contra una apre­
ciación superficia l del problema, las exportaciones de manufac­
turados no reducen el crecim iento el e la deuda. Por el contra rio , 
se ha sugerido que la ecuac ión co rrecta se ría la opuesta: a mayor 
ex portación el e manufacturados, mayor endeudamiento. 22 

Lo qu e importa destaca r, por tanto, es que el fenóm eno d el 
endeudami ento ex terno ele los países periféricos es incomprensi­
ble si no se lo ubi ca en el cuadro del movimiento del cap ital en 
su conjunto y en el ámbito el e su propia reproducción: la econo­
mía mundial. Que todo este proceso revista ca racteríst icas em i­
nentemente anárquicas, agrave los desequilibrios y tensiones que 
acosan a la economía mundial y acumu le numerosos factores ex­
plosivos, políticos y soc iales, pertenece a la esencia del movimien­
to propio del ca pital. 

¡QUÉ TIPO DE PROBLEMA ES LA DEUDA? 

L a característica " multinac ional" que adq uirió el problema 
de la deuda externa ele los países atrasados, particularmente 

a partir de los primeros años de la década de los setenta, es de 
por sí una indicac ión ele que no puede ser comprendido si só lo 
se co nsideran los probl emas de los países deudores. Si la cues-

20 . Michael Mortimore, El impacto de las empresas transnacionales 
sobre el comercio exterior de América Latina (mimeo.), CEPAL, 1980. 

21. Lui z Claudia M arinho, " Las empresas transnaciona les y la moda­
lidad ac tu al de crec imiento económico de Amér ica Latin a", en Revista 
de la CEPAL, núm. 13, Sa ntiago de Chi le, abri l de 1981. 

22. Samuel Li chtensztejn y )osé Manuel Q uijano, " Third World debt 
and intern ational private banks" , en tFDA D ossier, marzo-abril de 1980. 



tión de la deuda se transfo rm ó en estos años en un prob lema c la­
ve de una gran ca ntidad el e países de la periferi a cap itali sta, se ría 
absurdo concebi r este fenómeno corno una ex presión particular 
e indiv idual del cic lo económico de cada país, cuya evo lución 
hubiera origin ado desequilibrios en las balanzas de pagos y un 
crec iente endeudamiento, todos juntos y al mismo ti empo. Éste 
es el enfoque de los acreedo res, que en todas las d iscusiones en 
los orga ni smos internaciona les rechaza n cua lqu ier deba te globa l 
sobre el prob lema y ex igen un análisis, "caso por caso", de los 
países endeudados. Claro que, en cada país y en cada situac ión, 
la dinámica del ca pita l fi nanc iero intern ac ional se materi ali zó de 
un a manera parti cular, en relac ión con las respecti vas rea lidades 
eco nómica y po lítica. Co nviene reiterar, por esto, que no ex iste 
una mera " indu cc ión" de la deuda extern a, sino una integrac ión 
el e los países atrasados a la órbi ta del cap ital financiero, qu e se 
encuentra condic ionada por el part icular proceso po lítico de 
cada país. 

En sí mismo, el endeud am iento es un prob lema contab le, pe­
ro ta mbién es un síntoma y una expresión del ca rácter depen­
d iente de los países cap itali stas atrasados. No se trata de una de­
pendencia técnica del c iclo producti vo que se rea liza en cada país 
con respecto al exterior (en este sentido, todos los países son el e­
pendientes, no autónomos y están atados a un determin ado flujo 
de mercader ías con el exteri o r). La dependenc ia debe entender­
se como resultado de I<J particular in serc ión de dichos países en 
la eco nom ía internacio nal; es dec ir, en una posición subord ina­
da respecto de los países centrales . En el intento de comprender 
tal cuestión , no parece pertin ente definir a las economías atrasa­
das como " in tern ac ionali zadas" (ca racteri zac ión muy di fundida 
en los últimos ti empos) : todas las economías son " internaciona li ­
zadas", en la medida en que la economía mundial constituye una 
unidad en la cual se rea li za el c iclo del conjunto de nac iones del 
globo. Ésta es una ca racterística básica de la más rec iente fase del 
desarrol lo ca pitali sta , surgida de la ex pan sión de fuerzas produc­
tivas que desbordan los marcos nac ionales en los cua les se desa­
rrol laron originalmente. Lo q ue importa, en todo caso, es deter­
minar las relac iones de fu erza (entre las nac iones y las clases 
soc iales) que ca racteri za n tal " intern ac ionali zac ión". La conno­
tac ión del término se vue lve un equívoco mayú sculo cuando su­
giere una tendencia a la convergenc ia, la homogeneización y el 
equ ili brio de los diversos factores de la economía mundi al. Por­
que la rea lidad es la contrari a: la intern ac ionali zac ión de las fuer­
zas producti vas del cap ital significa una reproducc ión, en una 
esca la más ampl ia, de las desproporc iones y des igualdades eco­
nómicas y soc iales prop ias de la dinámica de su desarrollo . 

La dependencia que expresa el endeudam iento no es, por con­
siguiente, una ca tegoría puramente "económica"; su dimensión 
debe captarse en el ámbito de la política y de las relac iones entre 
estados. La deuda externa es el resultado de una relac ión econó­
mica que expresa los límites del desa rro llo de los países de capi­
tali smo tardío, en el contexto de la economía intern ac ional con­
temporánea, dominada por el capital finan ciero; " una fu erza tan 
considerab le, puede dec irse tan dec isiva, que es capaz de subor­
d inar, y en efecto subordi na, incluso a los estados qu e goza n de 
la independencia política más completa" (Lenin). Dependenc ia 
es, por ejemplo, un " Acuerdo de Ga rantía para las Inversiones" 
por el cual un Estado se compromete ante ot ro como ava l de las 
inve rsiones de nac ionales de este último contra todo tipo de ri es­
gos, incluidas la "subversión", las huelgas, etc. Tal es el caso del 
acuerdo firm ado en 1965 por Brasil y Estados Unidos, que inclu ­
so sustrae de la ju sti cia brasileña el arbitraje en caso de litigios. 

deuda externa y cap ital financiero inte rnacional 

Si la aprec iac ión anterior es co rrec ta, abord ar el prob lema de 
la deuda desde un ángulo meramente económ ico ca rece de sen­
tido, porq ue unilatera liza totalmente su comprensión. En la ac­
tualidad es muy frecuente encontrar, en los estudios de econo­
mía más di versos, un razonamiento simplista que en resumen 
postula lo siguiente: el enorme vo lumen de la deuda de ciertos 
pa íses constitu ye una ventaja, en la medida en q ue "a ta " a los 
acreedores a su perpetua rec irculación. La deuda nun ca se paga­
ría y as í el prob lema se concentra, por un lado, en los flujos ele 
co rto plazo para el sa ldo ele su serv icio; por el ot ro, en la rigidez 
qu e esto impone a la po líti ca económica. Este enfoqu e apa rece 
co rn o una ve rdad a medias, porq ue la cuestión el e la deuda es 
y no es un prob lema el e flujos. Las p resiones para mantener el 
flujo pueden transformarse eventualmente en p lantea mientos fa­
vo rables a la devolución o d isminució n del principal. El "cómo" 
y el "cuándo" dependen del country risk; esto es, del ri esgo que 
ca lculan los acreedores ex ternos seg(lll la marcha de la econo­
mía del país en cuesti ón. No es puramente fo rm al que la deuda 
signi fiqu e un " derec ho" sobre los act ivos ex istentes en el país 
deudor. 

En lo esencial, por tanto, la cuesti ón de la deuda se constitu ye 
en un jJrob lema políti co, y no hay ningún indicador puramente 
económico para señalar en qué momento el monto del endeu­
dami ento es definiti va mente im paga ble, o puede ser renegocia­
cl o con la bu ena vo luntad de los ac reedores. Diga mos qu e en las 
épocas " normales" el endeudam iento es un prob lema ele flujos, 
y que en situac ion es "excepcionales" puede transformarse en un 
prob lema el e volumen total. La circun stancia prec isa en la cual 
determin ado país puede encontrar prob lemas para renegoc iar su 
deuda escapa a la ext rapo lación de va riables económicas y co­
rresponde a una d imensión po lítica globa l mucho más compleja . 
Los acreedores extern os son también analistas po líti cos -cuando 
quieren- y suelen formu larse preguntas del sigui ente tipo : si ce­
rramos la llave del créd ito, ¿contri buim os a favorecer una situa­
c ión .ele " inestabi lidad soc ial"? ¿Conviene pres iona r ahora en 
favo r ele un a modificac ión del régimen po lítico, dirig ida a impo­
ner las cond iciones para un plan ele estabili zac ión? etcétera, 
etcétera. 

En lo qu e conciern e a la " ri gidez" el e las políticas económi ­
cas como consecuencia del ahogo ca rnbi ari o, constituye justa­
mente una prueba de que el problema de la deuda no se resuel­
ve en el marco del co rto plazo y del c ierre formal el e la ba lanza 
anual de divi sas . Al contrario, la denominada " rigidez", es decir, 
la·v inculac ión de una seri e el e medidas económ icas intern as con 
el objetivo prioritari o de obtener recursos en moneda fuerte para 
cubrir los se rvic ios de la deuda, muestra qu e -con más o menos 
matices-, no hay opc iones para el ajuste de las economía s atra­
sadas a las ex igenc ias del capital fina nc iero intern ac ional. De ahí 
la universa lidad, en diversos países y circunstanc ias, con que la 
" ri gidez" se expresa en "po líti cas el e estab ili zac ió n", destinad as 
a obtener la credibi lidad rec lamada por los acreedores extern os 
y cuyas consecuenc ias pesa n dec isiva mente en el deterioro de 
las condiciones de vida de la poblac ión trabajadora. Es obvio que, 
si se trata el e cuesti onar los rec lamos de la ba nca intern ac ional, 
el prob lema se transfiere, por su d inámica propi a, al campo direc­
tamente po lít ico; es en este terreno, por tanto, donde la cuesti ón 
se plantea el e un a manera ca ndente en la actualidad. Repitiendo 
el viejo dictado, adaptado a las circun stanc ias, pod ría afirm arse, 
a modo ele conclus ión, qu e la economía es demasiado importan­
te para dejarla en manos de los economi stas. O 



Sección 
latinoamericana 

CENTROAMÉRICA 

Evolución de las exportaciones 
manufactureras 

en el marco del MCCA 

E 1 ~ roceso de industri ali zac ión de los 
pa1ses miembros del Mercado Com t:1 n 

Centroamericano (MCCA) ha estado indiso­
lublemente li gado, en los últimos 20 años, al 
fun cio namiento de ese esquema integrac io­
ni sta, vigente desde comienzos de la déca­
da de los sesenta. 

Dicho proceso ha tenido dos grandes 
etapas. La primera, de ·1960 a 1975, se ca­
rac teri zó por su ráp id a ex pan sió n y porqu e 
tod os los países obtu vieron algú n benefic io, 
aun cuando en diferentes grados. Los fac-

Las informaciones qu e se rep rod ucen en esta 
secc ión son resúmenes de no ti c ias aparec idas 
en dive rsas publi cac ion es naciona les y ex­
tranjeras y no proceden o ri g inalmente de l 
Bancó Nac io na l el e Com erc io Exteri o r, S.A, 
sino en los casos en que así se m anifies te . 

lores principales que exp li ca n ese creci­
mi ento fueron la situ ac ión favorabl e de las 
exportac iones de productos básicos agrope­
cuarios, derivada del crecimiento económi ­
co ele los países industri ali zados, en particu lar 
el e Estados Un idos, así como el incremento 
del comercio int rarregional el e productos 
manufactu raclos. 

En la segund a etapa ( 1976- 1 980) se re­
gistró una bru sca disminución del ritm o de 
crec imi ento indu stri al, como consecuencia 
de los efectos combinados ele la cri sis econó­
mica el e los países indu stri ali zados, el alza 
del prec io del petróleo, el estancamiento de 
l<1s ex portac iones hac ia los países desa rro­
llados y del comercio intrazona l, las eleva­
das tasas inflac io nari as , los problemas fron­
terizos y l<1 inestab ilidad soc iopolíti ca de l<1 
región, en pa rt e propiciad<! - paradój ica­
mente- po r el prop io proceso el e indu stri a­
li zac ión impul sa do por el MCCA. 

Desde 1976 la evo lución del sec to r ma­
nuf<~c ture ro del MCCA ha sido irregular y 
muestra la doble cri sis (intern a y ex tern a) 
que ha obst<Jculi zaclo el desa rro ll o econó­
mico el e la región en los últimos tres ai'\os. 

A continuac ión se ofrece un resumen 

de los aspectos rnás destacados del estudio de 
la CEPAL, Centroamérica: la exportación de 
productos industriales y las políticas de pro­
moción en el contexto del proceso de inte­
gración económica (E/CEPAL/MEX/1983IL. 1 O) , 
en el que se da cuenta detallada de las ex­
portaciones manufactureras centroamerica­
nas en el período 1960-1980. 

Una visión global 

D urante el período 1960- 1980 l<1s expor­
tac iones tota les ele Cent roa m éri ca 

- excepto Panamá- crec ieron a razó n de 
·12 .5 % anu al en promed io, en va lo res co­
rri entes, como resultado el e la ace lerada ex­
pansión de los envíos tanto hac ia la propia 
región (20% <1nual en promedio) como fu e­
ra el e ell <1 (1 1.3% anual) . En ese lapso, el va­
lor el e las expo rtac iones totales se multipli ­
có más el e diez veces (ele 440 millon es de 
dó lares en 1960 a 4 640 millones de dó la­
res en 1980), mientras que el comerc io in ­
trazonal lo hizo en cas i 40 veces (ele 30 mi ­
ll ones a 1 160 millones el e dól ares en cada 
uno ele los a1'ios limite). 

Sin embargo, ca be se 1'\a lar qu e el ritm o 
de crec imiento de las exportac iones no fu e 
constante. En efecto, en la primera etapa fue 
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d e 12 .7%, mientras que en la segunda di s­
minuyó a 11. 5 por c iento. 

ele los años ochenta, a tasas negativas. Mien­
tras tanto , en e l decen io anterior, ante los 
prob lem as de l esquema in tegrac ionista , los 
países miembros reali zaron esfuerzos para 
ampliar sus ventas hacia terceros países, lo­
grando en conjunto más que duplicar lata­
sa de crec im iento de esas exportac iones 
('15 % anu al). 

sección latinoamericana 

El gran impul so que alcanzó e l com er­
c io intrazonal durante los primeros diez 
años de vigenc ia del MCCA (q ue registró una 
ta sa m ed ia anua l de 25.2%, en relación con 
una de só lo 7% anual en e l com erc io con 
e l resto del mundo) dec lin ó durante e l pe­
ríodo 1970- 1980, para ll egar, a comienzos En el estudio de la CEPAL se d estacan dos 

tipos de productos m anufacturados de ex­
portación: uno se refie re a la ex portac ión 
tota l de man u fact uras, que inc lu ye manu­
fac turas trad ic ionales y productos semiela­
borados, y otro es e l de la export ac ión de 
productos propiamente m anufactu rados 
(PPM) . El primer grupo incl uye, entre otros 
productos, aztkar, m elazas , ca rne de ga na­
do vacu no, madera, etc. ; en el segundo só lo 
se consideran productos m anufacturados, 

CUADRO 1 

Centroam érica: PIB global, valor bruto de la producción industrial, importación total de bienes y exportación total de bienes y manufacturas 

Concepto 7960 7970 7976 7979 7980'1 

Millones de pesos centroamericanos 
Producto interno bruto global a prec ios de mercado 2 793.4 S 413.7 12 196.0 18 214.0 21 403.0 
Va lor bru to de la producció.n industr ial 67S .6 1 884.6 4 7SS .S 6 787.1 8 1S8.4 
Importación total de bienes, incluyendo intercambio S14.1 1 234.0 3 311 .9 S 041.4 6 OOS.O 
Exportac ión tota l de bienes, incluyendo intercambio 443.8 1 098.0 3 007.7 4 484.8 4 642.0 
Exportación tota l de bienes dentro del MCCA 30.3 286.3 649.2 904.7 1 1S6.0 
Exportación total de bienes fuera del MCCA 413.S 811 .7 2 3S8.S 3 S80. 1 3 486.0 
Exportación total de manufacturas, inc luyendo intercambiob 68 .8 4S1.9 1 2S6.8 1 667.7 2 090.0 
Exportación de manufacturas fuera del MCCAb S1.3 188. 1 643.0 823.3 988.0 
Exportación total de productos propiamiente manufacturados, incluyen-

do intercambioc 28.2 28S.8 747.4 1 OS0.9 1 417.0 
Exportación intrarregional de productos propiamente manufacturadosc 14.9 2S6. 1 S9S .S 817.4 1 OS2.0 
Exportación extrarregional de productos propiamente manufacturadosc 13.S 29.7 1S1 .9 233.S 36S :O 

Relaciones porcentuales 
Importación tota l de bienes/PIS globa l 18.4 22.8 27.2 27 .7 28. 1 
Exportación tota l de bienes/PIS globa l 1S.9 20.3 24.7 24.6 21.7 
Exportación tota l de manufacturas/PIS global 2.S 8.4 10.3 9.2 9.8 
Exportación de manufacturas fuera del MCCA/PIS globa l 1.8 3.S 5.3 4.5 4.6 
Exportación tota l de productos propiamente manufacturados/PIS globa l 1.0 S.3 6. 1 S.8 6.6 
Exportación extra rregional de productos propiamiente manufactura-

dos/PIS globa l O.S O.S 1.2 1.3 1.7 
Exportación total de manufacturas/VSP indu st ri al 10.2 24.0 26.4 24 .6 2S.6 
Exportac ión de manufacturas fuera del MCCA/VSP industrial 7.6 10.0 13.S 12.1 12. 1 
Exportación total de productos pr.opiamente manufacturados/vSP 

industrial 4.2 1S.2 1S.7 1S.5 17.4 
Exportación intrarregional de productos propiamente manufactura-

dos/vSP industrial 2.2 13.6 12.S 12. 1 12.9 
Exportación extra rregional de productos propiamente manufactura-

dos/vSP industrial 2.0 1.6 3.2 3.4 4.S 
Exportación total de manufacturas, incluyendo intercambio/exportación 

total de bienes 1S.S 41.2 41.8 37.2 4S.O 
Exportación de manufacturas fuera del MCCA/exportación total de bie-

nes fuera del MCCA 12:4 23 .2 27.3 23.0 28.3 
Exportación total de productos propiamente manufacturados/exporta-

ción total de bienes 6.4 26.0 24.9 23.4 30.S 
Exportación intrarregional de productos propiamente manufactura-

dos/exportación total de bienes dentro del MCCA 49 .2 89.S 91.7 90.4 91.0 
Exportación extrarregional de productos propiamente manufactura-

dos/exportación tota l del bienes fuera del MCCA 3.2 3.7 6.4 6.5 10.S 

a. Cifras preliminares. 
b. Las manufacturas incluyen manufacturas tradicionales y semielaboradas. 
c. Los productos propiamente manufactu rados excluyen las manufacturas trad icionales y sem ielaboradas. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de c ifras de Jos anuarios de comercio experior para 1960, y de SIECA para los otros años. Para los cifras de come rcio exte­

rior y del va lor bruto de producción industrial, varios documentos de fuentes nacionales. Para el producto interno global, CEPALIMEX/ODE/34. 
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como prendas de vest ir, productos eléctri ­
cos, apara tos indu stri ales, q u ím icos, 
etcétera. 

Durante todo el período de referencia, 
el segundo grupo crec ió con más rapidez 
que el primero. En efecto, las exportac iones 
de manufac turas tradicionales y de prod uc­
tos semielaborados crec ieron a una tasa de 
18.6% anu al, mientras qu e las de produ c­
tos manufacturados lo hic ieron a un ritm o 
de 21.6%. Con ello, la participac ión del pri ­
mer gru po en las ex portac iones totales se 
elevó de 15.5 a 45 por c iento y la del se­
gundo gru po de ·6.4 a 30.5 por ciento . 

Respecto a esta evo lu ción, la experi en­
c ia del MCCA se compara favorabl emente 
con la de América Latina en su conjunto: las 
tasas respectivas de crec imiento del va lor de 
dichas ventas fueron de 21 .6% anual en pro­
medi o para el MCCA y de 16.4% pa ra toda 
Améri ca Latin a. Esta dispar dinámica ha ll e­
vado a qu e la cuota de productos manufac­
turados en las exportac iones tota les sea en 
Ce ntroa méri ca muy superi o r a la que regis­
tran los países medianos y pequ eños de la 
región (8 y 11 por c iento, respecti va mente 
en 1977, en relac ión con 30. 5% pa ra Cen­
troa méri ca). Só lo Argentina, Bras il y M éx i­
co superan esa proporción (33, 30 y 26 po r 
ciento, respec ti vamente). 

Según la CE PAL, la exp licac ión de este fe­
nómeno pa rece encontrarse en el papel que 
ha desempeñado el proceso de in tegrac ión 
económi ca en el desa rroll o industri al de 
Ce ntroa méri ca, el cual estimuló las deman­
das nac io nales de los cinco pa íses y gestó 
una crec iente interdependencia de sus res­
pecti vos sec tores manufactureros. 

En efecto, el comercio intraFregional de 
manufac turas ha crec ido bastante más que 
el efectu ado con el resto del mundo: 23 y 
15 por c iento respecti va mente. Durante el 
primer deceni o (1 96 1-1 970), la expa nsión 
anual de las ventas de manufacturas a la pro­
pia regió n fu e de 33%, en tanto qu e las di­
rigidas al resto del mundo crecieron a razón 
de 8.4% . A l fin al de ese período, 90% de 
los productos industri ales ex portados por la 
zo na era captado por ell a mi sma. 

En el decenio sigui ente (197 1-1 980) la si­
tu ac ión se invirtió : la tasa med ia de crec i­
miento anu al de las exportac iones industri a­
les intrazonales se redu jo a la mitad (de 32.9 
a 15.2 por cien to), en tanto que las d irigi­
das al resto del mundo se mu ltip lica ron por 
más de tres (de 9.4 a 28.5 por c iento) . 

Es necesa ri o señalar que el auge de las 

exportac iones intrazonales del prim er dece­
ni o no puede atri buirse to talmente a los 
efectos de la c reac ión del MCCA. Durante 
ese lapso se incrementaron las exportac io­
nes de bienes agropecuari os d istintos al café 
y al plátano, diversificándose la actividad ex­
portadora tradicional. En 1960 ambos pro­
ductos representaba n cas i 80% del total de 
las exportac iones regionales, mi entras que 
la ca rne y el azúca r, en con junto, solamente 
4.3%. Para 1970, la parti cipac ión del ca fé 
y el plátano disminuyó a 70%, mientras que 
la de la ca rn e y el azúca r ascendió a 11 .5% 
y la del algodón subió de 8.8 a 12.3 por 
ciento en esos años. 

Estos ca mbios trajeron aparejado un es­
tímulo de la demanda loca l de productos 
manufac turados, deri vado de los mayores 
ingresos provenientes de dichas ventas. Ello, 
unido a la c reac ión del MCCA, dio paso a 
un proceso de indu stri ali zac ión, principal ­
mente sustituti va de bi enes de consum o, y 
fac ilitó las exportaciones industri ales dentro 
de la zona. 

Por otra parte, el ráp ido crec imiento de 
las ex portac iones en el período 1960-1980, 
unido a la d ive rsifi cac ión que registraron, 
ejerc iero n un papel dinamizador de la eco­
nomía, contribu yend o a la ge nerac ión de 
empleo produ cti vo, al proceso de urbani ­
zac ión y a la di fus ión y desa rrollo -si bien 
modestos- de conoci mientos técnicos. 

No obsta nte lo anteri or, d ive rsos espe­
ciali stas en asuntos soc ioeconómicos ce n-
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troamer ica nos señalan que la moderni za­
ción de la economía de la zo na, basada en 
el esq uema integracion ista impulsado por el 
MCCA, produjo " un crec imiento industri al 
dependiente, apoyado en una extensión ho­
ri zontal del mercado - la ' integrac ión ' de los 
cinco países-, que permite a las inversio nes 
transnac ionales co loca rse preferentemente 
en el sector de la industri a manufac turera" . 

También afirm an que ese proceso se rea­
li zó en el marco de la antigua estructura 
agrari a, cuya modificac ión aparece como 
un a condición inelud ibl e para un desa rro­
ll o cap itali sta profundo, pero que en Cen­
troaméri ca ha perm anec ido inmóvil duran­
te todo este período, lo cual repercute cada 
vez más intensa mente en el propio proce­
so de integración. 

As í, esa industri ali zac ión se introdujo y 
expandió de manera superpuesta a la estruc­
tura agríco la trad ic ional, domin ada por la 
propiedad latifundi sta. Ello pu ede expli ca r 
la ali anza de los in te reses del capital forá­
neo, que sirve de soporte a los diversos blo­
ques de poder en los respectivos países con 
la burguesía agrari a. 

Esos estudiosos recuerdan que la idea ge­
neral y el intento concreto de la integrac ión 
centroamericana se remonta a los prim eros 
años del deceni o de los cincuenta, con el 
íin de inic iar un proceso de sustitució n de 
importac iones medi ante una indu stri ali za­
ción capaz de permiti r un "desa rrollo equi ­
li brado entre los países de la región", reu-

Centroamérica : tasas de crecimiento de las exportaciones totales, de manufacturas 
y de productos propiamente manufacturados 
(Porcentaj es de va lores corrientes) 

Exportaciones de produc-
Exportación to tal tos p ropiam ente manu-

Exportaciones to tales de ma nu fac turas fac turados 

lntra- lntra- lntra-
centro- Hacia el centro- Hacia e l centro- Hacia el 
ameri- resto del ameri- resto del an1eri- resto del 

Períodos Total cano m undo Total cano m undo Total cano mundo 

1960- 1980 12.5 20 .0 11.3 18.6 23.0 15.9 21.6 23.7 18.0 
1960-1976 12.7 21.1 11.5 19.9 24.9 17.1 22 .7 25.9 16.4 
1976- 1980 11.5 15.5 10.3 13.6 15.8 11 .3 17.3 15.3 24.5 
1960-1 970 9.5 25.2 7.0 20.7 31.2 13.9 26. 1 32.9 8.4 
1970- 1980 15.5 15.0 15.7 16.6 15.4 18. 0 17.4 15.2 28.5 

Fu ente: cuadro l. 



niendo los c inco mercados para ampliar el 
potencial el e consumo. 

Sin embargo, el modelo el e c rec imiento 
industri al aplicado no perm itió que se de­
sa rro llaran las empresas productoras ele ma­
nufacturas ligeras, basadas en el aprovec ha­
mi ento de materi as primeras loca les, ni un 
avance tecno lógico importante en el aparato 
productivo regional. Esto se refleja nítid a­
mente en la composic ión secto ri al del pro­
ducto indu stri al. En 1970 , poco más el e 76 % 
el e las industrias estaba n comprendidas en 
las ramas trad icionales; 16 % en las ramas in ­
term edias y alrededor el e 8 % en la metal­
mecá nica. Estas proporc iones -con lige ras 
va ri an tes- se con servaban en 1980. 

A su vez, las acti v idades el e montaje y 
embalaje, predominantes en la industria 
centroamericana, supusieron la importac ión 
ele bienes ele capital y el e materias primas, lo 
que representó un alto costo económ ico pa­
ra la región en su conjunto y para cada país 
en particul ar. 

Asimi smo, se señala que la industri a cen­
troamerica na no tenía capac idad co mpeti ­
tiva para penetrar mercados extrarregionales, 
por lo que só lo las exportaciones tradiciona­
les produjeron divisas y la expansión de la 
economía regional siguió dependiendo el e las 
fluctuantes cond ic iones ele los prec ios inter­
nacionales de unos cuantos productos ali ­
menticios y ele materias primas. Esta situación 
se agrava constantemente por la desfavo ra­
ble evo lución de los términ os de intercam­
bio y por el crec iente endeudamiento, que 
restringe at:1n más la capac idad el e im portar. 

En lo que respecta al posible benefic io 
deri vado del aumento de las inve rsiones fo­
ráneas, los analistas señalan que en Centroa­
méri ca se produjo uno ele los fenómenos 
que trad ic ionalmente acompañan a la pe­
net rac ión de las empresas transnac ionales : 
éstas aprovec han las posibilidades del finan­
ciamiento in tern o en luga r ele aportar sus 
prop ios r:apitales . A l respecto c itan q ue, se­
gún cá lculos del Ba nco M undial, durante los 
diez primeros años de vida del MCCA, 33% 
de los préstamos concedidos po r el Banco 
Centroa meri cano el e 1 ntegrac ión Económ i­
ca (BCIE) se otorgó a empresas extranjeras. 

Además, con bastante frecuenc ia, los 
capitales foráneos no hacen nuevas inversio­
nes, sino que se lim itan a adq ui ri r empresas 
ya establec idas. Así, desplaza n al capital na­
cional y aumentan el prob lema del retorn o 
de las gananc ias al país de origen. 

Por otra parte, el insuficiente volumen ele 

empleo gene1·aclo p rodujo un nive l ele de­
sempleo y subempleo sin precedentes en la 
reg ión; se estima que, durante ·1975- -1980 , 
ambos afec taban a poco más el e 60"/o el e la 
PEA, lo cual originó presiones soc iales el e d i­
ve rsa magnitud y cuyas repercusiones son 
una de las principales ca usas el e la inestabi ­
lidad po lítica actual. 

Cam bios en la composición de las 
exportaciones manu fac tureras 

E n el estudio de la CEPAL se afirma que ele 
1960 a 1980 hu bo importantes y positi ­

vos ca mbi os en el grado el e transfo rm ac ión 
industri al ele las ex port ac iones. Los prod uc­
tos propia mente manufacturados (PPM) ele­
varon su parti cipac ión en el total el e 40 a 63 
por ciento (pa ra los a11os extremos el e ese 
período). En con traste, las ex portac iones in ­
du stri ales tradi cionales -aZLJca r, melazas, 
madera s, algodón deshilachado, carn e, mi ­
nerales, etc. - disminuyeron el e 60 a 37 por 
ciento en el mismo período. Además, mien­
t ra s q ue en 19 79 80% el e la prod ucción el e 
PPM se destinó al interca mbio regional, só­
lo 4 % de las exportac ion es trad ic ionales se 
destinó al MCCA , enviándose el resto a ter­
ce ros pa íses. 

CUADRO 3 

secc ión latinoamericana 

Otro hecho que se destaca es el de la ele­
vada parti cipac ión que tu vo la ex po rtac ión 
total el e manufacturas en el va lor el e la pro­
ducc ión indu stri al (25 .6% en 1980), para la 
región en su conjunto. Esto se atr ibuye, en 
part e, a un rasgo ca racterísti co del desa rro­
llo ele las economías agroexportacloras, co­
mo las centroa merica nas, en las que c ier­
tos productos -como el algodón, el azúca r, 
la madera aserrada e, incluso, el ca fé- con­
tienen un elevado componente industrial. Esa 
proporción puede ser mayor para algunas ra­
mas industr iales, como las productoras el e 
bienes intermedios y las metalmecá nicas, 
cuyo desa rrollo estu vo casi enteramente li­
gado a la creac ión del MCCA. 

Ca be apuntar q ue esa re lación varía el e 
un país a otro . En 19 79 , por ejemplo, el ma­
yor coefic iente correspo ndió a Guatemala 
(36.6%), siguiéndole en orden decreciente 
el e importancia El Salvador (2 7 .6% ), Hondu­
ra s (2 4.8 %), N ica ragua (2 1. 1 %), y Costa Ri ­
ca (18.6 %) . Estos coefi cientes - afi rma la 
CEPAL- se alterarían sustanc ialmente si se 
exc luyeran las semimanufacturas. 

La evo lución ele las ex portac iones totales 
el e manufacturas según su destino geográfico 

Centroa merica: tasas m edias anuales ele crecim iento, nominales y reales, 
ele la exportación total ele bienes y ele productos propiamente manu facturados 

Exportación total Exportación de productos 
de bienes propiamente manufacturados 

Resto del Resto del 
Total MCCA mundo Total MCCA mundo 

Tasas nominales de crecimiento 
1960-1979 13.0 19.6 12. 0 21 .0 23 .5 16.3 
1960- 1970 9.5 25. 1 7. 0 26. 1 32.9 8.4 
1970- 1976 28.3 14.6 19.5 17.4 15.1 31.3 
1976-1 979 14.3 11. 7 14.9 12.0 11 .1 15.4 

Tasas reales de crecimiento 
1960- 1979 7.0 13.3 5.7 16.6 17.4 14.7 
1960-1970 7.9 19. 4 5.6 26.3 28.6 12.4 
1970-1976 7. 0 5.9 7.4 8.8 6.6 22.0 
1976-1979 4.0 5.0 2.3 5.5 4.8 8.3" 

Tasas de crecimiento de los precios de exportación 
1960- 1979 5.5 5.5 6.0 3.8 5.2 1.4 
1960-1970 1.4 4.8 1.1 0 .6 3.4 -3.6 
1970-1976 10.5 8.3 11.2 7.9 7.9 7. 6 
1976-1979 9.8 6.4 12.3 6.2 6.1 6.6 

a. Si se exclu ye la exportación de níq uel, el c rec imiento sería de 2.7% . 
Fu ente: CEPAL, sobre la base de cifras de la SIECA y de anuari os de comerc io ex terio r de los países. 
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muestra c ierta dec linac ión en la proporción 
ele éstas que se dirige a Centroa méri ca. En 
efecto, mientras que en 1970 representaban 
58.4% del total, hacia fin ales del decenio el e 
los setenta sólo concentraban alrededor el e 
50%. En contraste, los envíos a terce ros paí­
ses, en parti cular Estados Unidos, han ad­
qu irido mayor signi ficado. El segundo desti ­
no en importancia está co nstituido por 
Panamá y los países del Caribe, seguido, en 
orden decrec iente, por el resto el e Améri ca 
Latina y va ri as nac iones ele la Comunidad 
Económi ca Europea. 

Finalm ente, en el estudio se señala que 
a pesa r del dinami smo el e las exportac iones 
el e productos manufacturados, su efecto ne­
to en las ba lanzas el e pagos el e los países 
ce ntroameri ca nos ha sid o lim itado. As í, en 
1979 los PPM representaron poco más el e 
3 7% el e las exportaciones totales el e b ienes 
manufac turados. A l mismo ti empo, a ca usa 
el e los vacíos importantes el e la estructura 
productiva el e la región , tanto en la produc­
c ión el e insumos el e or igen indu stri al como 
de o tras ramas, en espec ial la rn etalmecá­
nica, el crecimiento el e las ex portac iones to­
tales ele manufacturas ha ex igido cada vez 
mayores importac iones . 

Respecto al ritm o el e crec im iento el e las 
ex portac iones ele PPM, el estudi o el e la 
CE PAL seña la quP durante el período anali ­
zado se observa n por lo menos dos etapas. 

La prim era (ele 1960 a 1970) , se ca racte­
ri za por el arranque y la co nso lidac ión del 
li b re comercio en la región . Las expo rtac io­
nes el e PPM mostraron un ritm o el e crec i­
miento nominal y rea l mucho más elev.aclo 
qu e e l tot al el e las expo rt ac io nes 
centroa meri ca nas. 

Lo ocurrido durante ese decenio se atri ­
buye a la intensidad del proceso sust ituti vo 
el e importac ion es en la región y al co rres­
pond iente intercam bio entre los países del 
MCCA a que d io luga r. 

La segunda etapa (ele ·1971 a '1980) se di ­
ferenció ele la anterior en qu e, si bien las ex­
po rtac iones el e PPM vo lvieron a registrar ta­
sas elevadas, las extrarregionales rec ibieron 
estímulos mediante diversas políti cas de pro­
moción. Entre las cau sas ele ello figura que 
las ventas intrazonales mostraron una impor­
tante desaceleración por el bajo cumplimien­
to el e los compromisos del proceso in tegra­
c ionista y el agota miento de una etapa 
relati va mente fác il ele sustitución de impor­
tac iones . Además, las exportac iones de pro­
ductos manufacturados tradic ionales empe­
za ron a resentirse por el debilitamiento el e 

la demanda extern a, deri vado el e la recesión 
el e los países industri ali zados. 

Corn o resultado el e los estímulos a las ex­
portac iones ele PPM fu era el e la región , el 
MCCA logró penetrar en nuevos mercados 
y obtu vo un ciert o ava nce en la d ive rsifi ca­
ción el e su contenido debido a qu e se les 
inco rpo ró un mayor grado el e elaborac ión , 
lo cual provocó un mayo r d inamismo en la 
estructura ele las econom ías centroameri ca­
nas. En la composic ión el e las exportac iones 
intrazonales y a terceros países el e 1979 se 
demuestra lo anteri o r: los bi enes de consu­
mo no duradero participaron con 46.9%; los 
bienes intermedios no metálicos con 38.2%; 
los interm ed ios metálicos con 9.5%; los el e 
consumo duradero con 4.3%, y los el e ca ­
p ital con 1 .1 por c iento. 

Ent re los renglones el e exportac ión cuyo 
va lor fue más importante, en orden dec re­
ciente figuran: hilados y tejidos ele fibra s tex­
ti les; productos farmacéuticos y medicamen­
tos; jabones, perfum es, cosméti cos, y otros 
productos de tocador; abonos y plaguic iclas; 
tejidos el e punto y prendas el e vestir ; apara­
tos y componentes eléc tri cos, y productos 
metáli cos (excepto maq uinari a y equipo). 

De lo anteri o r se conclu ye qu e los bi e­
nes originari os el e la indu stria li v iana llega­
ron a tener una alta proporc ión en las ex­
portaciones. Só lo las indu st ri as tex til y el e 
confecc ión el e prendas el e vestir represen­
taron en 1979 poco más el e 13% del total 
el e las exportac iones el e PPM. 

Otros grupos signifi ca tivos el e las ex­
portac iones centroa meri ca nas fueron los 
productos químicos (abonos y p laguic iclas; 
produ ctos farm acéuticos y medicamentos; 
jabones, perfumes, cosméti cos y otros pro­
ductos ele tocado r), así como las ele produc­
tos metal mecá nicos que, en general, con s­
tituyen las ramas el e mayor ava nce técn ico 
y que contribuyen al fo rtalecimiento ele la 
estructura industri al. 

La composic ión el e las exportac iones 
dentro del MCCA, comparadas con las eles­
tinadas a terce ros países, presenta algu nas 
diferencias que conv iene destaca r: en gene­
ral, las prim eras ex hiben una proporc ión 
más elevada el e bienes el e consumo no du ­
radero, mientras que las segundas contienen 
una mayor proporción el e bienes interm e­
di os y el e capita l. 

Aunque las c ifras qu e siguen se refieren 
a un período breve (ele 1976 a 1979) son 
ilustrati vas el e la tend encia hac ia la di versi­
ficac ión el e los mercados. 
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Estados Un idos representó el primer mer­
cado el e destino , al absorber un poco má s 
el e una terce ra parte del to tal el e ve nt as in ­
du stri ales extrarregionales. Panamá es el se­
gundo , con casi 20%; la CEE , qu e duplicó 
en más el e dos veces su pa rti c ipac ión, al pa ­
sa r el e 7 a '16 por c iento en ese tri eni o, con ­
formó el terce r mercado el e destino (en gran 
parte deb ido a que Gran Bretaña incremen­
tó sus compras ele níquel a Guatemala). Los 
países el e la ALALC -a hora ALADI- ocupa­
ron el cuarto luga r en importancia, co n ca­
si 9% en 1979. Ca be señal ar que tres años 
antes dicha propo rción fue ele casi 20% , de­
bido a las elevadas compras ele abonos y íer­
tili zantes el e M éx ico, que posteri o rm ente 
suspendió. 

El quinto mercado en orden el e im po r­
tancia lo confo rm aron Belice, Puerto Ri co 
y los demás países del Caribe (Cuba, Jamai ­
ca, República Dominican a y Tr inidad y Ta­
bago), con un poco más ele 6% del total. 
O tros países (Ca nadá, España y japón) ab­
sorbi eron cada un o poco más el e 1 por 
c iento. 

Ahora bien, si se combinan los productos 
por ca tego rías y país el e destin o, se reve la 
que las exportaciones ele bienes el e consum o 
no duraderos se destin an predominante­
mente a Estados Unidos, aunque su part ic i­
pac ió n va ri ó el e 54% en 1976 a 39% en 
1979 . Esto se debió a qu e en el prim er ario 
ese país hizo fu ertes importac iones ele ca fé 
en grano ele Costa Ri ca , que continuaron en 
1977, disminuyeron en 1978 y desapa recie­
ron en '1979. 

En cuanto a Panamá, se obse rva un fu er­
te aum ento (el e 17% en 1976 a 26% en 
1979) eri la cuota el e bienes el e consumo no 
duraderos. Los países el e la CEE duplica ron 
su parti c ipación (d e 4 a 8 por c iento, res­
pect iva mente) en el mismo período . 

En la categoría de bienes interm edios no 
metálicos apa recen como mercados princ i­
pa les Estados Unidos y Panamá, con 32 y 
21 por c iento, respecti vamente; la CEE, 18%; 
los países de la ALALC, 13% , y los países del 
Ca ribe y Belice con 7%. 

Con respecto a los bienes interm edios 
metáli cos, la Gran Bretaña constitu yó el p ri ­
mer mercado ele destin o en 1979 (37%); le 
sigui eron Estados Un idos (23%) , Ecuador 
(16%) y Panamá (15%) . El hecho de que Es­
tados Unidos y Pa namá fueran desplazad os 
como primeros mercados se debió, como se 
dijo, a las elevadas compras de níquel gua­
temalteco que Gran Bretaña realizó ese año. 
La elevada parti c ipac ión de Ecuador en 
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1979 se debió a sus consicler·a bles compras 
el e lingote el e hierro o acero a El Sa lvador. 

En el mercado el e bienes el e ca pital 
- aunq ue sin o lvidar la reducida magnitud 
qu e alin presenta este rubro en el lv\CCA­
nueva mente ocupó el p rim er luga r Estados 
Unidos (41 %), seguido de la CEE (19%) y 
Pa namá (16%). Ot ros países, cuyas adquisi­
ciones fueron significa ti vas, fueron Esparia y 
Australi a, con un poco más de 3% cada uno. 

En lo que respecta a productos individua­
les, la demanda el e bi enes procedentes del 
lv\CCA también es bastante diversificada. Así, 
las compras de Estados Unidos se concentra­
ron principa lmente en pu lpa de fruta, extrac­
tos de café, puros, tabaco elaborado, toall as, 
ca lzado el e cuero y manufacturas de made­
ra. Entre los ele consumo duradero destaca n 
los mu ebles ele madera y bambCr. Respecto 
ele los interm ed ios no metálicos, descuellan 
pasta y pol vo de cacao, raspaduras el e coco 
tejidos de algodón blanqu eado; cueros pre­
parados de ga nado vac uno; madera en lá­
mina; aceites vegetales esenciales, y guantes 
el e ca ucho. Entre los b ienes de cap ital, so­
bresa len los mecanismos para operar inte­
rruptores y emba rcac iones diversas. 

Panamá rea li zó principalmente compras 
de bienes ele consumo no duradero e inter­
med ios no metálicos. Entre los primeros desta­
can: carne refrigerada de aves de corral, salchi­
chas envasadas, cerea les tostados, almidones 
comestibl es, jarabes para bebidas no alco­
hó licas, toall as, alfombras, ropa interi or de 
algodón , medicinas, cosméti cos, tintes para 
pelo, bol sas de plásti co, te la enrejada el e 
plástico y vaj illas ele coc ina de plástico. En la 
segunda categoría: muebles ele metal , discos 
y relojes y sus repuestos. También adquirió, 
aunque en menor proporc ión, bi enes inter­
medios no metálicos y bienes intermedios 
metálicos . De los primeros, va le citar los te­
jidos bl anqu eados el e algodón y los tejidos 
de fibras art ific iales con mezc la y materi ales 
de plást ico . De los segundos, cables aislados 
para usos eléctricos, lámina ga lvanizada, tu ­
bos el e hierro , hojas delgadas de aluminio, 
pal as, pi cos, tubos el e plomo para envasa r, 
cajas y botes el e metal y tapones metálicos. 

En cuanto a la composición de las expor­
tac iones extrarregionales de cada uno de los 
países dei MCCA, ca be apuntar que sus co­
rri entes exportab les han dependido de di ­
ve rsos factores. En algunos casos, las ven­
tas son un sobrante, después de sat isfacer 
la demanda intern a y la el e la región en su 
conjunto. En otros se trata de indu stri as es­
tab lec idas con el propós ito expreso el e se r­
vir a terceros mercados. 

Por ot ra parte, su viab ilidad ha estado li ­
gada a la acc ión de po líti cas co ncretas de 
promoción adoptadas por cada país y al 
aprovechamiento el e conces iones preferen­
ciales por parte ele los países indu stri ali za­
dos. A esto hay qu e agrega r qu e una gr·a n 
parte de los prod uctos exportados presenta 
ventajas relati vas deri vadas de las ca racte­
rísti cas climáticas el e la reg ión y, en muchos 
casos, del menor prec io ele la mano ele obra 
y el e una po líti ca ga ranti zada por los regí­
menes local es. 

A continuac ión se resum en los rasgos 
prin cipales de la composición de las ex por­
tac iones por países mi embros del MCCA. 

• Costa Rica. Durante la década de los 
setenta, 40% de las exportac iones depend ie­
ron de las ventas el e consumo no duradero. 
Para 1979, esa proporción disminuyó a 36% 
deb ido a la ca ída de los envíos el e café tos­
tado a Estados Unidos. 

La s ramas industriales más dinámicas fue­
ron la el e envasado el e fr utas y legumbres y 
la de alim entos diversos. A partir el e .1979 
adquirieron releva ncia las exportac iones el e 
bebid as espirituosas, las prendas de vestir , 
los med icamentos y los aparatos eléc tri cos. 

En los bienes el e consumo durad ero , la 
ram a más releva nte fue la de maquinari a y 
equipo. Lu ego aparecen la ele muebles el e 
madera y la electróni ca (eq uipos de rad io). 
En los interm edios no metálicos destacan el 
cacao, la curtiduría , la química (abo nos y 
plaguic icl as) y los productos el e vidrio. En los 
interm edios metáli cos, la ram a princ ipal fu e 
la del hierro y el acero. 

• E! Salvador. Este país se ca racteri zó por 
una menor d ive rsifi cac ión de sus ex porta­
c iones, qu e se concentran en parti cular en 
los alimentos (en especial los ex trac tos de 
ca fé), los textiles y los medicamentos. 

En segundo términ o, vendió maquinaria 
y equipo, hilados y tejidos, abonos y plagui ­
cidas, y herrami entas manu ales. En 1979, 
inic ió la exportac ión de lingotes de hi erro 
o acero. 

• Guatemala. Hasta 1976 las exportac io­
nes de este país dependían principa lmente 
ele la venta de bienes el e consumo no dura­
dero (med ica mentos, alimentos di ve rsos y 
ca lzado) y ele bienes inte1·medios no metá­
li cos (hilados y tejid os, productos interm e­
dios de madera, abonos y p laguic idas, ca u­
cho y vidri o). En 1979, la composic ión el e 
las exportac iones se alteró por los envíos el e 
níqu el a Gran Bretaña . 

sección latinoamericana 

• Honduras mostró una clara dependen­
cia el e las ventas ex terna s el e bienes ele con­
sumo, que representaron más el e 60% del 
tota l, debido a la alta espec ialidad del país 
en productos ele madera. Le siguió en im­
portanc ia el envasado de frutas y legumbres, 
el tabaco y las prendas de vestir. 

• Nicaragua. H asta 1976 depend ió en 
proporc iones semejantes (más el e 45 % ele 
cada uno) el e la venta el e bienes ele consu­
mo no duradero y ele bienes interm ed ios no 
metálicos. Emper-o, a partir ele 1979 esta Lil­
tima ca tegoría elevó su partic ipac ión a más 
el e 66 %, debid o al aumento sustanc ial de 
ventas ele resinas sintéti cas. 

Políticas de promoción 

A pesar ele que durante los años cincuen­
ta va rios países centroamerica nos pro­

mulga ron decretos qu e otorgaba n algunos 
incenti vos para la expansión indu strial , pue­
de afirmarse que, en rigor, hasta 1960 cas i 
no ex istía una po líti ca ele apoyo a las indu s­
tri as de expo rtac ión. 

En 1960, co n la creac ión del lv\CCA, se 
dio paso a una etapa el e industriali zación 
sustituti va, que prop ició el crec imiento sos­
tenido del intercambio de prod uctos manu­
facturados el e la zo na con base en un gra­
do de protecc ión comlin a las indu str ias ele 
cada uno ele los países, la suspensión ele gra­
vá menes arancelarios para el intercambio 
entre ellos y la reducc ión o exenc ión de im­
puestos para alentar el desa rro llo el e esas 
activ idades . 

Sin emba rgo, desde 1968 surgieron se­
rios problemas en el MCCA qu e ev idencia­
ban el agotamiento del esquema integrac io­
nista . Por ello se inició el establecimiento ele 
un conjunto de leyes e instrumentos ele fo­
mento a las exportaciones, el cua l se ha am­
pliado seglin los requerimiento-s de los países. 
Tales leyes e instrumentos de promoc ión se 
basa ron fundame ntalmente en iniciat ivas y 
acc iones nac ionales, e in cluían med idas de 
promoc ión direc ta del Estado e incentivos 
con repercusión en la rentabilidad de las 
empresas indu stri ales exportadoras. 

Por otra parte, en escala regional, en 1966, 
por iniciati va de la SJECA y con financi a­
miento del BC IE se pu so en prácti ca un pro­
grama de ayuda c red itic ia para la produc­
ción exportab le que se suspendió pocos 
años más tard e, con motivo del conflicto ar­
mado entre El Sa lvador y Honduras. 

Posteriormente no se vo lvió a adoptar 
po líti cas comun es o con enfoque reg ional, 
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aunque todavía en algunos foros internacio­
nales se presente a Centroa méri ca como un 
bl oqu e económico, cuando en rea lidad las 
acc iones de política de comercio exteri o r 
obedecen en su mayoría a medidas que ha 
tomado cada pa ís po r sepa rado. 

A l no haber un enfoq ue regional del 
MCCA con respecto a la exportac ión de pro­
ductos manufacturados hacia fuera del área, 
se ha desaprovechado su potenc ial de de­
sa rro llo común . 

Con todo, la adopció n de políticas na­
cionales ha tenido gran importancia pa ra 
restructurar el comercio exterior centroame­
ri ca no mediante la mod ificac ión de su pa­
trón de exportac iones hac ia el resto del 
mundo. 

En la actualidad ex iste una gran va ri edad 
de estímulos pa ra promover las expo rtac io­
nes no tradicionales, cuyas ca racterísti cas 
son muy similares a las de los ex istentes en 
otros países, tales como benefi cios fi sca les, 

informe de la integración 

Asu ntos generales 

Desarrollo de la industria 
de bienes de capital 

Con la parti cipac ión de representantes de 
la ALADI , de la Asociación Latinoameri ca na 
de Institucio nes Financieras de Desa rro llo 
(ALIDE), del BID, de la Corporac ión Andina 
de Fomento (CAF), de la CEPAL, del INTAL, 
del SELA, de la UNCTAD, de la ONUDI y de 
la junta del Acuerdo de Cartagena, se llevó 
a cabo en Lima, Perú , una Reunió n de O r­
ga ni smos de Integrac ión y Cooperac ión de 
América Latina sobre el Sector de Bienes de 
Ca pital, inform ó la revista Grupo Andino en 
su núm ero de abril. 

En la Reunión se señaló qu e debido a 
la recesión las industrias de bienes de ca­
pital de muchos países de la región se 
encuentran en se rio peligro . Por ello es in ­
dispensable llevar a cabo acc iones en esca­
la nac ional y subregional para superar las 
difi cultades. 

Aunqu e el impulso de la produ cción y 
la comerciali zac ión regional de bienes de 
ca pital requi ere un esfuerzo considerable, 
sostenido y de gran envergadura, en la Reu­
nió n se consid eró que, en vi sta de la grave­
dad de la situ ac ión , es necesa ri o ejecutar 
acc iones concretas a corto plazo . 

Los representantes de los organismos par­
ti c ipantes identi fica ron un primer conjun to 
de proyectos y actividades que rea lizan una 
o más instituciones, que podrían se r objeto 
de acc ión con junta: 

• Estrategias y programas nac ionales 
de desarrollo de la indu stri a de bienes de 
ca pital. 

• Conformac ión y ejecución de políticas 
y acc iones de fomento de la industri a ele bie­
nes ele capi ta l en fina nciam iento, compras 
del sector público , incentivos fisca les, de­
sa rro llo tecno lógico , y capac itac ión e infor­
mac ión. 

• Identifi cac ión y ejecución el e proyec­
tos específi cos. 

• Promoc ión y puesta en marcha de em­
presas específicas ele bienes ele ca pital. 

• Estudios sectoriales en esca la subregio­
nal, regional e intern ac ional de ramas espe­
cíficas , entre otras : máquinas herra mienta, 
maqui nari a agríco la, eq uipo pa ra elabora­
ció n de alimentos, maquinari a eléctrica pe­
sada, equipo eléctri co de generación, petró­
leo, petroquímica, cemento, pulpa y papel, 
materi al ferrov iari o, y siderurgia. 

Por último, se acordó rea li za r acc iones 
de coordinac ión interin stitucional en esos 
proyectos y acti vidades pa ra lograr la me­
jo r complementac ión el e esfu erzos y el má­
ximo aprovec hamiento regional de las ex­
peri encias obten idas . O 

Grupo Andino 

Próxima entrada en vigor 
del Tribunal Andino 

El Presidente del Congreso venezolano in ­
fo rm ó que ese cuerpo aprobó la creac ión 
del Tribunal Andino de justi cia. Los demás 
gobiernos andinos ya la habían ratificado, 
por lo que entrará en vigencia en el momen­
to en que Venezuela deposite en la sede en 
Q uito la ratifi cac ión co rrespondiente. 
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incentivos crediticios, seguros ele créd itos de 
exportación y servicios de comerciali zac ión 
intern ac ional. Esos estímulos no va rían mu ­
cho de un país a otro; en genera l conceden 
pri o ri dad a los aspectos comerciales, obe­
deciendo quizá a la premi sa de qu e ex iste 
un prob lema fundamental de mercado que 
impide el acceso de productos industria­
les centroamericanos a los mercados ex­
ternos. O 

Ángel Serrano 

SegC1n el tra tado que lo consti tuye, el Tri ­
bunal Andino de justicia será el órgc1 no prin ­
c ipa l del Acuerdo ele Ca rtagena . Ejercerá 1,1 
función jurisd iccional dentro del sistema sub­
regional, independientemente de los go­
biern os, y tendrá autori dad para dec larar e l 
derec ho and ino, dirimir las controversias 
q ue surjan del mi smo y para in terpretarlo 
uni formemente. 

Al Tri bunal co rresponderá declarar l<1 nu ­
li dad de las dec isiones ele la Com isión y el e 
las resoluciones de la j un ta dictadas con vio­
lac ión de las normas que confo rman el or­
den<J miento juríd ico del Acuerdo de Carta­
gena, incluso por desviac ión ele poder, 
cuando las impugnen alglin país miembro , 
la Co misión, la Junta o las perso n<Js ju rídi ­
cas que se consid eren perj ud icad<Js. 

El Tri bunal Andino estar<\ confo rmado 
por cinco magistrados, q uienes deberán ser 
nac ionales de origen de los países miembros. 

Desa rrollo tecnológico 
para el medio rural 

El Proyecto Andi no el e Desa rro llo Tecno ló­
gico para el M edio Rural (PADT- Rural) ini ­
c ió en marzo su programa de tr<J bajo con 
un presupu esto de 7.7 millones el e dó lares. 

En el curso de los próx imos tres años y 
med io el PADT-Rural promoverá nuevas 
cond iciones de desarrollo que sirvan de mo­
delo para mejorar las condiciones de vida 
en que están sumidas tres millones ele fam i­
li as campesinas de los estratos más pobres 
de la subregión. 

El PADT-Ru ra l comprende dos proyectos . 
Para el prim ero, Generac ión y Transferen­
cia de Tecno logía (en esca la microrregional), 
se han se lecc ionado cinco micro rregiones 
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en Bol ivia, Co lombia, Ecuador, Perú y Ve­
nezuela. En ell as se desa rroll arán proyectos 
el e resca te, generac ión y transferencia el e 
tecnologías que contribuya n a incrementar 
la productiv idad y se busca rá dive rsificar, 
ampliar e industri ali za r la producc ión. El se­
gundo, Se lecc ión y Transfe rencia de Tec­
nología, tiene como objet ivos inventariar, 
documentar y eva luar tecno logías y forta le­
ce r los sistemas nac ionales ele in formac ión 
y comun icac ión técnica para el medio rural. 

La seguridad alimentaria 
en el Grupo Andino 

Venez uela propu so un convenio agríco la 
en tre los paises del Pac to Andin o para esta­
b lecer una estrategia comCm que ga rantice 
la seguridad alimentaria subregional. 

El an teproyecto, distribuido en las ca n­
cillería s el e la subregión , prevé una seri e ele 
medidas prácticas en los ca mpos de la pro­
ducc ió n, el comercio, la sa nidad y la co n­
servac ión de bienes agríco las, para alcanza r 
la autosuficiencia dlirnentaria and ina. 

Este convenio agrícola complementa los 
esfuerzos que real iza el SE LA para promo­
ver un sistema el e seguridad alimentari a 
reg ional que abarque a los 26 paises del 
su bconti nente. 

La propuesta del SELA se discu te en el 
Comi té el e Acc ión sobre Seguridad Alimen­
tari a Regional (CASA R) , constituido a princ i­
pios de marzo en Buenos Aires. O 

Asociación Latinoamericana 
de 1 ntegración 

Acuerdo entre México y Costa Rica 

SegCm inform ac ión difundida en Montev i­
deo el 29 ele junio, Méx ico y Costa Rica sus­
cr ibieron el primer acuerd o de naturaleza 
comerc ial en el marco de la A LADI. Se trata 
de un acuerd o ele alcance parc ial entre un 
país miembro de la Asociación y otro lat i­
noa mericano que no forma parte de ella, de 
conformid ad con el articulo 25 del Tratado 
de Montevideo 1980, en el cual se prevé la 
concertac ión de acuerdos con otros países 
y áreas de integración económica de Amé­
l"i ca Lat ina. 

El artículo 25 del Tratado constitu ye un 
elemento innovador de importancia y con 
perspectivas, del actual esq uema de integra­
ción, al permitir que la A LADI abra su ca m­
po de acc ión hac ia el resto del continente, 
prop iciando qu e los países miembros sus-

criban acuerdos con los demás paises lati ­
noameri ca nos. 

Se ind ica qu e México otorga rá a Costa 
Rica p referenc ias un ilaterales para una ex­
tensa y va ri ada ga ma de mercaderías, con­
sistentes en una rebaja porcentual sobre los 
gravámenes ap licados a la importac ión des­
de terceros países, qu e rigen prov isional­
mente desde su susc ripción y tend rá n ca­
rácter defi niti vo en cuanto se ca njeen los 
in strumentos de ratificación. 

Conforme a las normas del Tratado de 
Montevideo 1980, las preferenc ias queMé­
xico otorga a Costa Rica son extensivas a los 
países de menor desarrollo económ ico ele 
la región, o sea Bolivia, Ecuador y Paraguay. 

Promoción del desarrollo de la frontera 
de Bolivia y Perú 

La Sec retaría General de la ALADI dispuso, 
segú n un boletín de prensa del 25 de ma­
yo, inic iar estudi os para promover el desa ­
rr·o ll o de las zonas fronteri zas deprimidas. 
El p rim er programa se lleva rá a cabo en la 
zona fronteriza en tre Bolivia y Perú , pues se 
cons idera que ambos países vienen traba­
jando, hace ya un ti empo, en la integ rac ión 
de sus zonas limítrofes. Esta área se enfren­
ta a la depres ión de su princ ipal acti vidad , 
la agropecuaria, lo que ha llevado al Gobier­
no peruano a declarar la en estado de 
emergenc ia. 

Se utiliza rá más ampliamente 
el Sistema de Pagos Regional 

Durante la IV Reunión del Consejo para 
Asuntos Financ ieros y Monetarios, los gober­
nadores de los bancos centrales de los paí­
ses mi embros de la A LADI, reunidos en la 
primera semana de mayo, en Bastan, Esta­
dos Unidos, recomendaron el estudio de ini­
c iati vas y moda lidades que incrementen la 
actual uti lidad y beneficios del Sistema de 
Pagos vigente en el marco de la Asoc iac ión. 

El Consejo acordó pedir a los bancos 
cen trales afiliados al Conven io de Pagos y 
Créd itos Recíprocos que examinen sus lí­
neas de créd ito bilaterales, co n el objeto 
de incrementarl as en la medida necesa ria 
para atender las respectivas co rri entes de pa­
gos; que haga n un uso más ex hausti vo del 
meca nismo de ces ión multilateral de már­
genes de crédito previsto por el Acuerdo, 
con el propósito de reduc ir o evitar las li ­
quidaciones extraordinari as originadas por 
exceso en las líneas bilaterales, y que adop­
ten las disposiciones intern as conducentes 
a la más ampl ia utili zac ión del sistema esta-
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bl ec ic/o por el Convenio de Pagos y Crédi­
tos Recíprocos. 

Formas de cooperación 
con la banca comercia l 

La s au tori dades el e la Secreta ría General de 
la ALAD I se reunieron el 26 de mayo con los 
mi embros del Directo ri o de la Federación 
Latinoameri ca na de Bancos (Fe/aban). a fin 
el e coordinar forma s el e cooperac ión entre 
ambas in stituciones. 

El Secretario General el e la ALAD I desta­
có que " la integrac ión económica debe apo­
yar su gest ión en los sectores económi cos 
qu e intervienen co n mayor dinam ismo en 
el desarro llo de los países de la reg ión , cual 
es el caso ele la banca comercia l y los em­
presar ios en genera l. Queremos est imular 
- ariadió- esta tarea de la banca comercial 
en apoyo de la integración económica y 
brindarle los medios para que se extienda 
a todas las instituc iones bancarias latino­
americanas y nos perm ita contar, de ese mo­
do, con una efi ciente red in form ativa y pro­
motora del comercio i ntralati noamericano". 

Asisti eron a la reunión , como miembros 
del Directorio el e la Fe/ aban, representan­
tes de Perú , Argentina , Brasi l, Costa Ri ca, 
Ecuador, Venezuela y M éx ico; los de este 
último país fueron José M aría Cuarón y An­
ton io Garcia el e la Peña. 

Nuevo representante 
de México ante la ALADI 

El embajador Arturo Gonzá lez Sánchez se 
ac reditó el 19 ele mayo como el nuevo re­
presentante permanente el e M éx ico ante la 
ALAD I y asum ió al mismo ti empo el ca rgo 
de presidente del Comité el e Representan­
tes pa ra el presente año. O 

Cuenca del Plata 

Reunión anual 

Los ca ncilleres de los cinco países de la 
Cuenca del Pl ata (Argentina, Bolivia, Bras il , 
Paraguay y Uruguay) ce lebraron en Brasil ia 
la XIII Reunión Anua l del organismo. En esa 
oportun idad consideraron la marcha el e los 
proyectos en el área y la po lít ica de desa­
rroll o de los recursos naturales, segú n infor­
mó la revista Integración Latinoamericana 
en su número de abril. 

Los cinco ministros rec ibieron el informe 
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anual del Comité lntergubernamental Coor­
dinado r de la Cuenca y eligieron al nuevo 
directorio del Fondo Financiero subregional, 
que le co rrespondi ó presidir a Brasil. 

Los gobern ado res de l orga nismo aproba­
ron el programa de inve rsiones del Fondo 
Financiero de la Cuenca, que tendrá vi gen­
cia hasta 1986 . Estos fun cionari os efectu a­
ron su V Asa mblea al mi smo ti empo que se 
desa rro llaba la reuni ón de ca nc ill eres. O 

Asociación Latinoamericana 
de 1 nstituciones de Desarrollo 

Concertación d e la banca de desa rrollo 

La Asoc iac ión Latin oamericana el e Institucio­
nes el e Desarro llo (A LIDE), en su XIII Reunión 
O rdin ari a, ce lebrad a a medi ados de mayo 
en Montev ideo, destacó la neces id ad el e 
co ncertar esfu erzos entre fa banca de desa ­
rro llo de los distintos países, como med io 
para enca rar la reces ión actu al y superar in ­
conveni entes futuros. 

A l término el e la Reunión , en la que par­
ti c iparon más de 300 expertos de la región, 
se presentó un documento en el que se ase­
guró que el éx ito el e las políticas el e aju ste 
está condicionado, en cierta medida, po r el 
logro de mejo res prec ios para los produ c­
tos de ex po rtac ión , la reducc ión el e las ta­
sas el e in te rés rea l y la recomposic ión de las 
políti cas de financ iamiento . 

Por otra parte, en el documento se d[ce 
que la "austerid ad y el esfu erzo propi o" se­
rán los postul ados requeridos para afrontar 
los problemas futuros, con base en la reac­
tivación el e las capac idades productivas y los 
mercados nac ionales y regionales . O 

Evolución reciente 

Mercado Común 
Centroamericano 

El 24 el e marzo de 1983 el Sec retari o Ge ne­
ral el e la SIECA imparti ó una confe rencia en 
la que indicó qu e en el curso el e los dos Cil ­
tim os ari os se ha registrado una contracc ión 
del comercio intrarregional, tanto en térmi ­
nos fij os como el e va lo r, lo que refleja un a 
di sminución de la demand a de toda c lase 
de bienes. A continuac ión se reproducen al­
gunas de las id eas qu e se refi eren a la situ a­
c ión rec iente. 

Durante los años sesenta y setenta, el co­
mercio intrarreg ionl mantuvo un ritm o as­
ce ndente, habiend o c rec ido en el primero 
de esos deceni os a una tasa acumulati va 
anu al de 25 .2% y a un a de 14. 7% en el se­
gundo; en 1980 el intercambio comercial in­
trarregional c rec ió más de 26%, pero en 
198 1 se observó una baja que marcó un 
ca mbi o en la tendencia observaci J en Jños 
anteri o res, situac ión que se agravó en 1982, 
que registra una preocupante declinac ión de 
más de 18% sobre el año anteri o r. 

A la situació n descrita debe agrega rse la 
proliferac ión de medidas nac ionales restri c­
ti vas del interca mbio y la acumulac ió n de 
deudas entre los países mi embros, los qu e 
han estado en inca pac id ad de hace r frente 
a los pagos de comerc io recíproco, esta­
blec iéndose en algunos casos sistemas de 
tru eque co mo consecuencia de la escasez 
de divisas, por las cuantiosas sa lidas de capi ­
tal debidas principal mente a fac to res ex tra­
económicos. 

Desde el decenio de los oc henta la re­
gión centroameri ca na se enfrenta a la c ri sis 
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Asuntos generales 

Reaga n solicita ayuda para 
Centroa m érica 

El gobi ern o de Ronald Reaga n so li c itó el 13 
de juni o al Congreso estadounid ense q ue 
<1p ru ebe un a ayud a a Centroa méri ca por 
608.7 millones el e dó lares para el ari o fiscal 
1984. Este total inc luye 145.3 mill ones pa ra 
as istencia militar. 

De aproba rse, la d istri bución el e esos re-

cursos se haría el e la siguiente manera: Costa 
Ri c;¡, 2.2 millones para ayuciJ militar y 106.3 
millones p<lra asistencia económ ica; El Sa l­
v,lclor, 86.3 millones y 195 millones, respec­
ti vJ mente; G uatemala, 10.3 millones y 64.5 
millones; H onduras, 41 millones y 86.2 mi ­
llones, y Panamá, 5.5 millones el e dólares 
para Jsistenc ia militar y 11 .9 m ill ones pa ra 
Jyucla eco nómi ca . 

Créditos del BID para 
planes de in versión 

El BID concedió un préstamo ele 378 000 ci ó-
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eco nómica más se ri a de toda su histor ia y, 
po r tanto, el p roceso integrac ioni sta se en­
cuentra confro ntado a di fíc il es situ ac iones, 
qu e se han agravado en los dos Ciltimos años 
po r e l efecto de dive rsos probl emas, co m o 
el ace leramiento de l fe nómeno recesivo el e 
las economías unido al agrava mi ento ele las 
tendencias infl ac ionari as; el estanca miento 
o deterioro el e los prec ios de los produc tos 
de exportac ión; aumentos c rec ientes de los 
prec ios de los productos im portados de fu e­
ra del área; se ri os problemas el e ba lanza de 
pagos; agobiante situac ión ele la deuda ex­
tern a; crec ientes d ifi cultades para obtener 
financiamiento institucional y banca ri o, y fal­
ta de po líti cas económicas definid as. To do 
esto ha condu cid o a la di sminu ció n de las 
acti vidades económicas, co n su consigui en­
te sec uela de meno r prod ucc ión y crec ien­
te desempleo, empeo rami ento del c lima 
para nuevas invers iones y en general maras­
mo económico, fa lta de opo rtunid ades el e 
trabajo y, como consec uencia, alarm ante 
deteri o ro en el ni ve l de vida ele la poblac ión 
de los países centroameri ca nos. 

A lo anteri o r se agrega n, como otros e le­
mentos agravantes, la heterogeneidad ele los 
gobi ern os de los países centroa meri ca nos, 
las tensiones po líti cas deri vadas de la situa­
ción intern a de cada pa ís, las pres iones in ­
tern ac ionales y la in seguridad ex istente. 

No obsta nte la situac ión esbozada, el 
proceso de integrac ión económica se man­
ti ene v igente y se rea li za n esfu erzos pa ra su­
perar las situac iones adve rsas, pues ex iste 
el convencimi ento qu e, de no ex istir el p ro­
grama integrac ionista - a pesa r el e sus 
defectos-, las perturbac iones oc urridas en 
el sector externo regional hu bieran tenido 
mayores· consec uencias pa ra los países 
mi embros. O 

Juan Luis Hernández 

l;¡ res p¿¡ r;¡ fin anciar estudi os el e ventaj;¡ s 
comparati v;¡s en el secto r industri al el e se is 
p¿¡ íses latino¿¡ merica nos (Ecuador, Guatema-
1,1, H o ri dur;¡s, ),l mJica , Replib lic;¡ Domin i­
c¿¡ nJ y Uru guay). LJ aportJc ión se ex tendió 
con ca rácter no rembo lsab le y fin anc iará 
95 "/n de l proyec to. 

Disminu yen las ven tas latinoamericanas 
,1 Estados Unidos 

SegCrn el atos ele la OEA, durante 1982 -y por 
segu nclo ari o co nsecutivo- las ex po rt ac io­
nes de Améri ca Latina hac ia Estados Unidos 
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disminuyeron 10%. Entre una de las ca usas 
se señala que los precios de los productos 
IJ:r-, icos ele la región declinaron 16 por 
c iento. 

El análisis el e la OEA se r1ala que las ex­
portaciones latinoameri ca nas de productos 
beneficiados por el Sistema Generalizado de 
Preferencias (SGP) representaron en 1982 sólo 
1% ele las importaciones de Estados Unidos; 
en total, el SGP favo rec ió a 4% ele las im­
portac iones el e ese país. 

Reservas de crudo para 35 años 

En un estudio ele la OLAOE, que inclu ye a 
todos los países latinoameri ca nos y del Ca­
ri be con elatos ofi ciales del inicio el e 1983, 
se as ienta que la región produce 6 mi llones 
ele b/d de petró leo (2.46 millones más el e lo 
qu e consumen) y posee reservas para un os 
35 ar1os, en caso de mantenerse los nive les 
ac tual es el e ex tracc ión . 

La OLADE ser1a la que 14 el e los 27 paí­
ses reg istrados en el estucllo ti enen produc­
c ión de crudo, pero só lo ci nco países pu e­
den sa ti sfacer sus neces idades y exportar: 
Ecuador, M éx ico, Perú , Venezuela y Trini ­
dad y Tabago . De éstos, só lo Ecuador y Ve­
nezuela son miembros el e la OPEP, mientras 
que Méx ico y Venezuela producen casi 75% 
de todo el petró leo el e Améri ca Latina y el 
Ca ribe juntos. 

SegLIIl los el atos, las reservas de crudo, en 
millones de barril es (RC) , las el e gas, en mi ­
les el e millon es el e pies cúbicos (RG), y la 
prod ucc ión y consumo de crud o, en miles 
de barriles diarios (PC y CC, respectivamen­
te), son los indicados en el cuadro que apa­
rece al pie. 

Se crea el Banco Central 
del Caribe Oriental 

Siete estados ca riber1 os (Antigua y Barbud a, 

RC 

México 48 300 
Venezuela 21 500 
Argentina 2 590 
Brasil 1 750 
Ecuador 1 400 
Perú 835 .32 
Trinidad y Tabago 580 
Chile 760 
Colombia 536 
Boli via 180 
Guatemala so 
Barbados 0.73 
Cuba 
Surinam 

Granada, Dominica , Sai nt Ki tts-Nevis, San­
ta Lucía, Sa n V icen te y Las Granadinas, y 
Montser rat) susc ribi eron el S ele julio un 
acuerdo pa ra crea r el Banco Central del Ca­
ribe Orien tal. 

Este Banco es, en rea lidad , una transfor ­
mación de la Ofic ina Monetari a del Ca ribe 
O ri enta l, que aclmini str·a la única divisa que 
usa n en común las islas de Barlovento y el e 
Sotavento: el dólar del Caribe O riental, equi­
va lente a 37 centavos ele dólar estadouni­
dense. O 

Bolivia 

Niegan rumores de devaluación 

El Ministro de Finanzas negó el 18 de junio 
los rum ores sobre una posibl e deva luac ión 
del peso boli viano. Sobre el proceso infla­
cionario que vive el país, decla ró que du­
rante el primer semestre alca nzó un prome­
d io el e 10% mensual, lo cual "está dentro 
de los cá lculos del presente año". 

También se informó que el Gobierno 
cuenta con 120 millones ele dólares el e li ­
bre disponibilidad, que están siendo distri ­
buidos a los sectores productivos, el e serv i­
cios y al púb lico en general. O 

Medidas gubernamentales 
frente a la crisis 

Brasil 

El Consejo Monetario Nacional anünció el 
10 de junio un nuevo paquete el e medidas 
económ icas para reduc ir el défic it públi co, 
las tasas ele interés y la inflación . Las pri nci­
pa les medidas fu eron: aumento de prec io 
a los combustibl es; red ucc ión de subsidios 

RG PC ce 

75.85 2 734 920 
54.079 1 826 320 
25.2 483 490 

2.33 252 920 
4.1 215 85 
1. 2 198 160 

11 156 20 
2.515 41 120 
4.580 140 200 
5.7 24 25 
0.035 6.4 24 
0.001 0.6 3 

4 120 
0.3 9 
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al tri go, a los derivados del petró leo y al cré­
d ito agríco la; restricción del crédito al agro; 
fijac ión de prec ios agrícolas mínimos; recor­
te de inversiones públi cas, y c reac ión de 
nuevos impuestos . 

El 24 el e juni o se dieron a conocer dos 
decretos ele austeridad para las empresas es­
tata les. En el primero se estab lece que las 
empresas públicas deberán red uci r 5% de 
su gasto, despid iendo personal o disminu­
yendo prestac iones . Se estima que ello aho­
rrará al erari o 9 400 mill ones de dólares, 
afectando a 1.4 millones el e trabajadores pú ­
blicos. El segundo decreto establece un con­
trol previo de las invers iones el e las empre­
sas estatales. O 

Brusca ca ída de la s reservas 
internacionales 

Chile 

El ex ministro de Hac ienda y Economía, Rolf 
Luders, afirmó el 16 de junio que en once 
días las reservas internac iona les del Banco 
Central ele Chile han experimentado una caí­
da considerab le. El 19 de mayo esa institu­
ción inform ó que su nive l era de 1 442 mi­
llones de dólares y al 30 ele mayo eran de 
só lo 700 millones de dólares . 

Según informac ión del Banco Central, en 
marzo de 1982 el total de reservas era de 
3 577 millones de dólares; en dic iembre ha­
bían declinado a 2 577 millones y en mar­
zo de 1983 a 1 577 millones de dólares. O 

Colombia 

Los efectos de la crisis 

Según datos ofi ciales, el primer semestre de 
1983 ha sido el peor desde la crisis de los 
años treinta. Los aspectos más sobresal ien­
tes son: un descenso de 900 millones de dó­
lares en las reservas intern ac ionales, el agra­
va miento del défi cit fi sca l y la disminución 
de las exportac iones. Para este año, se pre­
vé una inflac ión superi or a 50% y que la 
deuda externa llegue a más el e 1 O 000 mi­
llones de dólares (el monto total de las ex­
portac iones co lombianas es de 3 000 millo­
nes de dólares). 

También se sost iene que hubo un dete­
rioro rea l de la inversión privada y una sen­
sible di sminución en la construcc ión de 
obras púb licas . 
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Nuevo estatuto tributario 

El 17 de junio se informó qu e el Gobierno 
co lombiano puso en vigencia un nu evo es­
tatuto tributario, con el que se espera reso l­
ver la más grave c ri sis fi sca l de los últimos 
40 años y reacti va r la economía nac ional. 

La nueva ley ex im e a un os 800 000 ciu ­
dadanos de pequeños y med ianos ingresos 
de presentar decla rac ión de renta; elimin a 
la doble tributac ión para soc iedades y ac­
cionistas, y extiende la base imposit iva al co­
merc io y a la intermedi ación financiera , me­
d iante el meca nismo de la renta presunti va . 

Los sectores agropecuari o, automotor y 
el e la construcción son los principales bene­
ii c iados, al rebajarse los impue~to s de las 
ventas. 

Congelan la nómina burocrática 

El 30 de jun io el pres idente Bel isa ri o Betan­
cur anunció la congelac ión de los sueldos 
el e la buroc rac ia y no co nceder nuevas ju ­
bi lac iones. Esta situac ión se prolon gare) hd~ td 

el 7 de agosto el e 1984. Durante este lapso, 
no se podrá sustituir a los empleados pCib li­
cos que renunc ien o sea n retirados. 

Disminuye el com ercio con el 
Pacto Andino 

SegC1n estad ísticas del Instituto Colombiano 
de Comercio Exteri o r (lncomex). durante el 
prim er trim estre de 1983 las export ac iones 
co lombianas al mercado and ino descendie­
ron 56% con re lac ión al mi smo período el e 
1982, co mo co nsecuencia el e la reces ión. 

También las importac iones co lombianas 
el e esos países registraron una dramáti ca ca í­
da , con un descenso el e 39% con relac ión 
al pr imer trimestre el e 1982. 

El déii c it comercial de Co lombia con sus 
soc ios and inos llegó a 72 .8 mill ones de dó­
lares durante ese lapso. O 

Cuba 

Amplía relaciones con Yugoslavia 

El 25 el e junio se dio a conocer un comuni ­
cado susc rito por los ministros de Comer­
cio Exterio r de Cuba y Yu goslav ia por el que 
ambos gobiernos acordaron ampliar la coo­
perac ión económica y técnica, as í como las 
relac iones en otros ca mpos, mediante pro­
gra mas de largo plazo. 

Murió Osva ldo Dorticós 

El expresidente de Cuba, ministro rl e ju sti ­
c ia y m iembro del buró políti co del Partid o 
Com uni sta de Cuba, Osva ldo Dorti cós, se 
suicidó el 23 ele junio. Según el com unicado 
oiici al, Dorti cós se encontraba afectado el e 
la co lumna ve rtebral y estaba deprimido por 
la reciente muerte el e su esposa . O 

Mejora la balanza com ercial 
y empeora la in flación 

Ecuador 

La balanza comercial ecuator iana registró un 
saldo favorab le de 456.3 millones ele dóla­
res en los prim eros se is meses del a11o. Las 
ex portac iones alca nza ron un va lor ele 
1 179.4 millones de dólares mientras que las 
importac io nes sumaron 723 .1 millones el e 
dólares. 

En el mi smo período del a11o pasado, el 
sa ld o positi vo de la balanza com ercial fu e 
de 54.7 mil lones de dólares, moti vado fun­
damentalmente por un mayor vo lum en de 
importac iones (1 056.3 mi llones de dólares) 
mientras qu e las expo rtac iones fueron de 
1 111 mi llones el e dólares . 

Por su parte, la in flac ión au mentó a 
51.4% en relac ión con el primer semestre 
del a11 o anterior. El mayor aumento se re­
gistró en la región costera , donde fue el e 
53.8%, mientras que en la zona ele la sierra 
fue de 48. 1 por c iento. 

Oficialm ente, se atribu yó el c rec imien­
to ele la tasa inflac ionari a a " la infl ac ión im­
portada, las deva luac iones de la mon eda y 
la c rud eza de la estación inve rn al" . 

Licitación internacional 
para explotar el petróleo 

El ·¡ s de junio se anunció qu e el presidente 
O sva ldo Hurtado sa ncionó favorablemente 
el "modelo de contrato de prestac ión de ser­
vic ios para la exp lorac ión y ex plotación de 
hidroca rburos", que da oportunid ad a conl­
pañías forán eas de invertir en esa importante 
rama de la econom ía. 

Para la li c itac ión intern ac ional se esco­
gieron once bloqu es petro leros, siete ele 
ellos en la región amazóni ca y cuatro en la 
costa del Pacífi co . 

Para adquirir las bases del concurso las 
em presas deberán pagar 50 000 dóla res por 
bloque. La empresa a que se adjudique un 
contrato co n ri esgos de explorac ión debe 
rea lizar prospecc iones por un lapso de cua-

tro años, al término de los cuales perd erá 
las inve rsiones si no enc uentra petró leo. Si 
el resultado es posit ivo, se le paga rá parte 
de lo que produ zca el bloqu e, ya sea en pe­
tró leo o en din ero. 

A principios de julio se inio rm ó qu e do­
ce compañías extranjera s -siete estadouni ­
denses, una canadiense, una ho landesa, una 
espa 11ola , una inglesa y una f¡·ancesa- se ha­
bían in scrito en el concurso intern ac ional y 
se esperaba la llegada de representantes de 
empresas japonesas. 

Renegocia parte ele su deuda externa 

El ·17 de junio, tra s un a larga negoc iac ión, 
el Gobierno ecuatori ano susc ribió con re­
presentantes de un os 400 bancos acreedo­
res los acuerdos para renegoc iar parte d e la 
deuda ex tern a púb lica y privada , por 2 300 
mil lones de dólares, la conces ión de nu e­
vos créditos por 431 millones el e dólares y 
el mantenimiento de líneas de c réd ito por 
unos 500 millones de dólares para el com er­
cio ex te ri o r. O 

Granada 

Estados Unidos veta créditos 

Maurice Bishop, primer ministro de Grana­
da, denunció que " la administrac ión del 
presidente Ronald Reagan util iza su influen­
c ia para evi tar que el Banco Mund ial y e l 
FMI suministren asistencia fin anciera" a su 
país . Agregó que el representante estadou­
nid ense en la junta del FMI vetó la so li c itud 
de un préstam o ele contingencia (stand by) 
presentada por Granada. O 

Jamaica 

Préstamos del Banco Mundial 

El 18 de jun io un vocero del Banco Mun­
dial anunció que el Gobierno de Jamaica y 
esa institución firmaron en W ashington 
acuerd os de préstamos por un tota l de 120.4 
mill ones de dó lares . 

Dos de esos préstamos fueron aprobados 
por el directorio del Ba nco Mundial duran­
te la semana previa a la firma de los ac uer­
dos: uno por 60.2 millones para "a ju ste es­
tru ctural" (balanza de pagos) y otro de 30.1 
mi llones de dólares para apoyar un progra ­
ma de promoc ión el e exportac iones. 

O tros dos préstamos, por un total el e 30.1 
mi llones de dólares, fu eron aprobados el 25 
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de mayo. En ningún caso se informaron los 
plazos ni las condiciones. D 

Nicaragua 

Crecieron las exportaciones agrícolas 

Según elatos oficiales, las exportaciones agrí­
colas co rrespondientes a la cosecha 1982/83 
rea li zadas por N ica ragua alca nza ron -a f¡'_ 
nes ele junio- un va lor de 238 .1 mi llones 
de dólares, lo que representa 47% de las ex­
portac iones tota les previstas para 1983 
(poco más de 500 millones de dólares, 24% 
más que en 1982). 

El crec imiento en el ciclo actual se ex­
plica por las cosec has récord de café y al­
godón y los esfuerzos del Gobierno por di­
ve rsifi ca r los mercados externos. 

Estados Unidos veta un préstamo 
del BID 

El 30 de junio el Gobierno nicaragüense in­
form ó qu e Estados Unidos vetó un présta­
mo del BID ele 2.2 millones el e dó lares que 
sería utilizado por N ica ragua para construir 
caminos en una región el e pequeñas gran­
jas cafetaleras. Los otros 42 miembros de esa 
instituc ión financie ra vota ron en favor del 
préstamo. D 

Panamá 

Crédito del FMI 

Panamá logró el 28 de junio un acuerdo el e 
derec ho de giro y un crédito compensato­
rio por un tota l de 289.3 millones de dóla­
res para ajustar su desequilibrada economía. 

El acuerd o de derec ho de giro es por 
208.9 millones de DEG (u n DEG eq uiva le a 
1 .08 dólares), sobre el cual Panamá podrá 
girar por un período de 18 meses . 

Además se le concedieron 58.9 millones 
de DEG con cargo al servicio financ iero 
compensatorio, monto que puede hacer 
efectivo de inmediato. Este último préstamo 
fue concedido por la caída de las exporta­
c iones panameñas durante 1982. 

Crédito del BM 

Panamá obtuvo del Banco Mundial un cré­
d ito por 32. 1 millones de dólares para obras 
de distribución de energía eléctrica que per-

mitirán amrliar los se rvicios de electri c idad 
a 62 % de la poblac ión en 1986 . 

El préstamo del BM ti ene un plazo de 15 
años, incluido un período de grac ia de tres, 
y devenga rá un interés anu al vinculado al 
costo de los empréstitos del Banco más una 
comisión anual por compromi so de 0.75 % 
sobre los sa ldos desembolsados y una co­
misión inicial de 0. 25 sobre el monto total 
del préstamo . D 

Perú 

Crédito estadounidense 

El ministro de Economía y Finanzas anun­
ció el 20 de junio que la banca comercia l 
estadounidense otorgó un créd ito por 800 
millones de dólares, para amortiza r parte de 
la deuda externa que vence en 1'984 y para 
inversiones del Estado. No se indica ron pla­
zos ni condiciones. 

Se refinancia parte de la deuda 

El 29 de junio se informó que Perú concluyó 
sus negociac iones con 275 bancos acreedo­
res para refinanciar 2 000 millones de dólares 
de su deuda externa y obtuvo un nuevo cré­
dito por 450 millones de dólares que le se­
rán otorgados durante lo que resta de 1983. 
No se informaron los términos de estos 
acuerdos. 

Nuevo aumento al precio 
de la gasolina 

El 1 O de julio el Gobierno peruano anunc ió 
un nu evo incremento a los prec ios de los 
combustib les, continuando la política de 
tras ladar al consumidor los efectos de la de­
va luac ión monetari a. 

A partir de esa fecha, el ga lón de gasoli ­
na de 84 octanos aumentó de 1 650 soles 
(1.03 dólares) a 1 800 so les (1 .1 3 dólares) . 

Alzas proporcionales se aplica ron a la ga­
so lina de 95 octanos, al diese!, al kerosene 
industri al y doméstico y al gas licuado . D 

Uruguay 

El FMI adelanta recursos 

El presidente del Banco Central de Uruguay 
confirmó el 16 de junio que a med iados de 
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julio el país rec ibirá la prim era partida de 
100 mi llones de dólares, co rrespondiente al 
préstamo otorgado por el FMI. La cifra es 
parte de los 240 millones de dólares que de­
ben ingresa r este año al país, del monto to­
tal de 400 millones de dólares concedidos 
por la entidad fin anciera. D 

Venezuela 

Reducción del aparato estatal 

El 11 de junio el presidente Luis Herrera Cam­
pins anunció que en el presupuesto guberna­
mental para 1984 se prevé la desaparición de 
varios ministerios, así como de empresas del 
Estado, debido a la cri sis financiera por la 
que atraviesa el país. No se precisó cuáles 
serán las dependencias gubernamentales y 
empresas del Estado que desaparecerán. 

Nueva prórroga 

El 30 de junio se informó que Venezuela 
aplazó por otros tres meses las amortizac io­
nes de su deuda externa, después de que 
en marzo último pospuso sus pagos de ca­
pital a la banca internac ional. 

El Ministro de Hacienda aseguró que du­
rante los próximos 90 días se conseguirá el 
refinanciamiento de la deuda pública exter­
na, que asciende a 25 300 millones de dó­
lares, de los cuales poco más de 18 000 mi ­
llones vencen entre 1983 y 1984. 

El funcionario agregó que el país busca 
un plazo de ocho años, con cuatro de gra­
cia, para la deuda qu e vence en este año, 
y de siete, con tres de grac ia, para .la que 
vence el próximo. 

Crítica del FMI 

El 12 de julio se dio a conocer un informe 
del FMI en el que se afirma que " las medi­
das del Gobierno [venezo lano] se han que­
dado cortas" y " no han sido las más apro­
piadas" para superar la crisis económica que 
afecta a ese país, por lo que recom ienda un 
drástico plan de austeridad que prevé con­
gelamiento de sa larios, liberación de pre­
cios, unificac ión cambiari a y recortes en el 
gasto públi co. 

El documento fue publicado cuando lle­
gaba al país una misión del FMI, que nego­
ciará con el Gobierno diversos préstamos 
por un monto superior a los 3 000 millones 
de dólar€s. D 
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La banca privada internacional 
y el endeudamiento 
de América La ti na 1 ROBERT DEVLIN * 

L os acontecimientos de 1982 destacaron las graves deficiencias 
del sistema fin anciero intern ac ional y los altos riesgos asumi­

dos por los países de América Latina cuando decidieron seguir 
una estrategia de desarrollo muy dependiente del financiamiento 
de la ba nca pri vada. 

En efecto, en el decenio de los setenta los bancos privados rem-

• Economista de la CEPAL. 

plazaron a las fu entes públicas multilaterales y bilaterales, llegando 
a ser la columna vertebral del financiamiento internac ional para 
el desarrollo y la estab ili zac ión. Según el BID, la participación de 
la banca privada en la deuda externa total de Améri ca Lat ina, de 
niveles muy modestos a fines de los años sesenta, subió a alrededor 
de 80% a com ienzos de los ochenta. 

La aparición de los bancos privados -después el e un lapso de 
casi 40 años- en el financ iam iento de la periferi a se consideró 
como un acontec imiento muy positi vo : reabri ó el acceso a los 
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mercados ele capita l internac ional y posibilitó la d iversificación 
ele las fuen tes ele créd ito externo, que hasta entonces eran cas i 
exc lusivamente ele tipo ofic ial y li mitadas en su capac idad fin an­
cie ra. Sin emba rgo, gran pa rte del beneficio potencial se disipó 
en virtud ele que la expa nsión ele la banca privada resu ltó mu y 
desproporcionada co n respecto a otras instituciones finan cieras. 

En contraste con la v isión neo li beral , que hace abstracción del 
o rigen in stitucional del financ iam iento y que considera al capital 
como algo neutral y homogéneo, no todo el dinero es igua l en 
su naturaleza. Asimismo, la banca privada no es un sustituto ade­
cuado ele las agencias financieras intern ac ionales ofic iales y tam­
poco puede atender el espectro total el e las necesidades el e los 
países en desarro llo en lo relat ivo al financiam iento externo . In­
c lu so, como se exp lica rá más adelante, a menudo esa banca se 
transformaba en factor desestabilizador del desarrollo, acentuando 
el daño ele las polít icas económ icas inadecuadas y sirviendo como 
elemento catalizador ele la cr isis. Varios economistas, desde Marx 
hasta Schumpeter, 1 han demostrado que la banca amplía el ciclo 
económico por med io ele sus prácticas ele préstamos. De hec ho, 
desde la gran cri sis el e 1929, los países indu stri ali zados han adop­
tado controles ele sus actividades en los mercados nacionales; acle­
más, han fom en tado políticas ofic iales fisca les acti vacloras y mo­
netarias anticícli cas para contrarrestar las actividades procíclicas 
de la ba nca. 

Con el acuerdo de Bretton Woods y la creac ión del FMI y del 
Banco Mundial se pretendió agrega r fu erzas anticíclicas al plano 
internac ional. Sin embargo, no se estab lecieron controles para la 
actividad bancaria en esca la internacional, lo cua l se hizo evidente 
en el gradu al y en ocasiones rápido crecimiento del llamado mer­
cado de euromonedas desde los años cincuenta. El crec imiento 
de este mercado estuvo muy rel ac ionado con: i) una as imetría 
entre el control bancar io nac ional y la li bertad bancaria interna­
cional , y ii) las polít icas económ icas anticícli cas de los países in­
dustria lizados. En otras palabras, para amortiguar la caída del ciclo 
económico, los gobiernos de los países centrales aplicaron políticas 
moneta ri as y fi sca les activadoras; sin embargo; en el período de 
auge fue políti camente difíci l el iminar aqu ellas políticas para con­
trarrestar los efectos de la expa nsión . El efecto neto fu e una cre­
c ien te liquidez que inundó los mercados intern ac ionales de ca­
pita l, donde los bancos podían evitar los controles nac iona les que 
no convinieran a sus tasas de ga nancia. La liquidez internacional 
movili zada por la banca privada comenzó a opacar el poder fi­
nanciero del FMI y del Banco Mundial; sin embargo, estas insti­
tuciones rec ibieron el golpe de gracia cuando los países centrales 
y la OPEP efectivamente as ignaron a la banca privada el papel de 
princ ipal receptora de los petrodó lares y la transformaron en el 
meca nismo básico el e su reci rculación. 

Los motivos que se adujeron para otorgar este papel primordial 
a la banca privada fueron diversos: i) la urgencia de dar una so lu­
ción inmediata al problema de la rec ircu lac ión de los petrodóla­
res; ii) la doctrina neo liberal qu e comenzó a introducirse en los 

l . Los dos interpretaron el fenómeno de una manera distinta. Marx 
vio la banca y la cr isis de créd ito que acompaña los ciclos económicos 
como la manifestac ión de la crisis inherente del capitalismo; Schumpeter 
consideró a la banca y a las eventua les crisis de crédito como un 
aspecto dinámico del capitali smo, parte de un proceso de " dest rucción 
creativa". 
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centros y que pone toda su fe en la efic ienc ia de los mercados 
privados, y iii) el hec ho de que remplaza r las in stitucion es mu lti ­
laterales por los bancos privados era rentable para los centros, 
es decir, se reducía la necesidad de dar aportes finan cieros a estas 
institucion es, au mentando simultánea mente la tasa ele ga nanc ia 
de su banca pri vada, lo cua l también tu vo, en cierta medida, efec­
tos positi vos para los ingresos fisca les de los gobiernos. No obs­
tante, sin duda era un beneficio efímero y de co rto plazo con res­
pecto al bienestar genera l de los centros. Es más, por haber fo rta­
lec ido el facto r procíclico (la ba nca privada) y haber debi litado 
el fac tor anticíclico (las agencias multilaterales ele crédito), se de­
sa rm ó una parte importante del esfuerzo de Bretton Woods qu e, 
ju stamente, fue instrumentado para dar más estabilidad al mundo 
frente a la incertidumbre y los trastornos de la economía liberal. 
Esta tendenc ia se acentu ó más debido a los efectos inflac ionarios 
de las pasadas políticas antirreces ivas en los centros, lo cual dio 
impu lso a las políticas neoli bera les monetari stas, que son también 
procíclicas. 

¿Qué significa todo esto para Améri ca Latin a? Se puede decir 
que representa mucha más vu lnerab ilidad en su sector externo: 
no só lo se enfrenta a fuerzas procíc licas en su cuenta co rri ente, 
a ca usa de los va ivenes de los precios y los volúm enes de expor­
tac ión, sino tamb ién su financiamiento muestra ahora la misma 
inestabilidad. El efecto del finan ciamiento procíclico es doblemen­
te perjud ic ial: cua ndo hay una ca ída de la demanda agregada en 
los centros que afecta los precios y los volúmenes ele las exporta­
ciones, no só lo se contrae el crédito de los bancos, sino que las 
condiciones de endeudamiento (los márgenes por encima de la 
Libar y los plazos de amorti zac ió n) también se hacen más gravo­
sas, hac iendo aún más difícil el se rvicio de la deuda. Dado que 
la tasa base de interés de los préstamos es variable , las políti cas 
neol iberales que restr ingen el créd ito -cuando hay una elevada 
demanda para préstamos por los prob lemas de flujo de caja de 
las empresas y el hec ho de que hoy no sue len tomar, como an­
tes, la " medicina clásica" (quiebras)- crea n aumentos de los cos­
tos financieros que sacuden no só lo a los nuevos préstamos sino 
a los sa ldos ele la deuda bancari a pendiente. Es precisamente este 
fenómeno el que ca usó pavor en las economías lat inoamerica nas 
desde 1982 2 

La tendencia procíc li ca de los bancos se agrava por el hecho 
de que su estrategia de présta mos se basa en el principio de la 
diversificac ión de cartera, más que en un aná li sis se rio de la sol­
venci a (creditworthiness) del país. Así, una vez que un país cum­
ple los requisitos mínimos de so lvenc ia de la banca rec ibe una 
oleada de créd ito en un período muy breve, a la cual se agrega 
la signifi cativa entrada de dólares que deriva del aumento de las 
exportac iones que form ó la base del auge cíclico y alentó el inte­
rés inicial de los banqueros. El exceso de dólares a menudo se 

2. Se comenta frecuentemente que los bancos privados desempeña­
ron un papel anticíclico en la primera cr isis del petróleo de 1974-1975, 
recirculando petrodólares a costos bajos. Esto es solamente una verdad 
a medias y refleja una aberrac ión más que una característica intrínseca 
de la banca privada. En realidad, en este período los ciclos económicos 
de los países latinoamericanos no estaban muy sincronizados y los ban­
cos simplemente trasladaron la porc ión acti va de su cartera desde países 
con problemas a otros que tenían auge en su ciclo económico. Asl, mien­
tras las cifras agregadas mostraron un fuerte flujo de capital a la región, 
había muchos países con una grave restricc ión de créd ito que agravó la 
c;:; fda de su actividad económica. 
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dirige hac ia las inve rsiones poco estudi adas, al consumismo, a 
la especulac ión de bienes raíces y aun al arm amentismo. No im ­
porta si el receptor de los préstamos es el sector pri vado o el Es­
tado: cua ndo hay fác il acceso al crédito procíc lico parece que 
hay un a gran tendencia a afloja r la po lít ica económ ica (t ipos de 
cambio sobreva luados, défic it fi sca les, etc.) y a exagerar las ex­
pectati vas pr ivadas, dando un fa lso sentido de seguri dad que ha­
ce aLIIl más d ura la eventual ca íd a. O sea, la exper iencia sugiere 
que el fácil acceso a los dólares es tan malo como su escasez. 

Los ba ncos fomentan en c ierta manera este erró neo sentido 
el e seguridad, al dar falsos signos sobre la eventual di sposic ión 
de sus préstamos. La banca no es homogénea; hay bancos líd e­
res y bancos seguidores; los primeros, generalmente los más gran­
el es, descubren un nuevo c liente y la competencia entre ellos trae 
consigo una ola de seguidores que prestan para preserva r su po­
sición en el mercado. La oferta ele c rédito extern o se expande muy 
rápido, a un costo relat ivamente bajo, c rea ndo un paraíso tem­
pora l para el prestatar io . M ás tarde, cuando el auge cíc lico del 
país comienza a d isiparse -sea por fac tores internos o externos, 
o ambos- algunos de los bancos lo apresu ran y contraen sus prés­
tamos. Sin embargo, siempre hay seguidores d ispuestos a ll enar 
el hu eco por razones de competenc ia y miopía. Así, el prestata­
rio advierte signos mixtos; con la oferta el e préstamos por parte 
el e la banca todavía muy alta, no hay inmediata necesidad ele ajus­
tar la políti ca económica y las expectat ivas pr ivadas ni el e contro­
lar acertadamente el uso de fondos. Só lo cuando la cri sis es pro­
fu nda apa rece una actitud c laramente restrictiva y homogénea de 
la banca, y el endurec imiento de las condiciones de endeud a­
miento hace aún más grave la c ri sis económica y pol íti ca del país. 

Cuando un país cae hasta el nivel en que no puede atender 
el servicio de su deuda, para reesca lonarl a los ba ncos utilizan cri ­
terios privados y no cri ter ios de desa rrollo ; es decir, ajustan los 
pagos segú n la necesidad de cumplir primero con el se rvic io de 
la deuda ba nca ri a, y cobran un prec io muy oneroso (algunos di­
cen punitivo) para compensa r a los banqueros por los supuestos 
altos riesgos de un reesca lonam iento. Esta actitud fue bien expre­
sada por un banquero, quien cierta vez comentó que el se rvicio 
de la deuda bancari a no es menos importante que la compra de 
bienes esenciales, tales como el petró leo, los alimentos y los pro­
ductos fa rm acéut icos 3 A l apli ca rse c riterios estri ctamente priva­
dos en el reesca lona miento de la deuda se obstaculi za el proce­
so de desa rroll o; además, el país en cuesti ón generalm ente no 
puede cumplir con las ex igencias del programa, por lo cual re­
q uiere de otro reesca lonamiento, con las consiguientes alzas en 
las comisiones a la ba nca privada. 

Ahora bien, ¿cómo se podría rectifi ca r la presente situación? La 
primera y más importante línea de acc ión sería tratar de react ivar 
y refortal ecer las instituc iones financ ieras intern ac ionales anticí­
cl icas, como el BID, el Banco Mundial y el FM I. En la actualidad, 
los recursos de estas in st ituciones son muy peq ueños en relac ión 
con lo que puede moviliza r la banca privada para atender los pro­
blemas de esos países: al país que se somete a la ri gurosa cond i­
ciona lidad del FMI se le " premia" con la rea lidad de que la mayor 
parte de los recursos necesarios pa ra el aju ste debe conseguirlos 
en la banca privada, a costos y en condiciones que no son apro-

3. Véase l. Friedman, "A Contrari an View of Country Risk", en lns­
titutional ln vestor, agosto de 1980. 
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piados para un proceso tan delicado como el que co rresponde 
al ajuste en un contex to de desarroll o. Además, dado que el pro­
ceso de ajuste generalmente está lleno de incertidumbres políti cas 
y económ icas, los bancos privados suelen ser renuentes a otorga r 
capital nuevo para la inversión y el desarro llo . Éste es, obviamente, 
el papel del BID, el Banco M undial, etc., pero las restri cc iones 
que impusieron los gobiern os centrales han inhi bido la actuac ió n 
reacti vadora de dichas instituciones. 

U na segunda línea es seguir la lucha para reorientar la condicio­
nalidad del FMI. Las defi ciencias de la condicionalidad tradicional 
ya están bien documentacl as 4 Aunq ue hay signos de ca mbio en 
el FMI, ti enen un ritmo exces ivamente lento. La concl icionalidad 
debe ser gradual y esta r basada en instrumentos directos orientados 
a la inversión y el crec imiento. El método del Fondo está basado 
en instrumentos ind irectos relacionados con el "ajuste automático", 
es decir, mediante una defl ac ión económ ica se establ ecen los 
" precios co rrectos" y, consecuentemente, los " mercados pri va­
dos" (internos y extern os) responderán a los incentivos corres­
pondi entes, produciéndose así una recuperac ión. Desgraciada­
mente, a menudo los factores económicos po líticos y sociales 
- que el estrecho esq uema teóri co del Fondo no toma en 
cuenta- son un contrapeso de los meca ni smos automát icos del 
mercado . Además, una receta uni forme de deflac ión para los paí­
ses en desa rrollo es mu y cuesti onable en mom entos en que la 
econom ía mund ial está en una grave depres ión. 

Una terce ra lín ea es que Améri ca Latina t iene que reacc ionar 
ante la depres ión. de las economías centrales . La actual situ ac ió n 
en los centros, y el ineludible protecc ion ismo que la acompaña, 
erosionan la capacidad de pago de los países de la región en el 
preciso momento en que los bancos pri vados, para reesca lonar las 
deudas, imponen cond iciones cada vez más gravosas. Esta as i­
metría no es co rrecta ni viab le, y la "ca rta de triunfo" de la región 
es la posibilidad de dec larar moratorias un ilateral es que tendrían 
repercusiones catastróficas para el sistema financiero Internacional 
y para Estados Unidos, en part icu lar, ya que sus bancos prestaro n 
la mayor pa rte de la deuda ba nca ri a de Améri ca Latina. Además, 
la pos ibi lidad de fo rm ar una " OPEP" de deudores en la regió n 
parece muy factib le, porque según el Ba nco Intern ac ional de Pa­
gos, de Basil ea, Améri ca Latina ti ene más de 90% de la deuda 
banca ri a neta de la periferi a. Esta so luc ión es muy conflictiva y 
se ría costosa para ambas partes, pero sin una recuperac ión en 
los centros y un sistemático alivio de la ca rga de la deuda en tér­
minos de las neces idades del desarro llo, no cabe la menor duda 
de que eventu almente los benefic ios de una moratori a excede­
rían los costos, ta l como sucedió en los años treinta. 

Finalm en te, aunque el endeuda miento bancario es un instru­
mento útil para el desarrollo , muchos países lo han utili zado in­
disc rimin adamente. Es cla ro que el finan ciamiento bancario se 
debe usa r con mesura y no debe sustituir al ahorro interno ni a po­
líticas verdaderamente coherentes de transform ación y desarrollo. 
En demasiadas ocasiones el endeudamiento ha sido una manera de 
evitar las decisiones duras de política económica; también ha per­
mitido apoyar intereses especiales, lo cual se refleja en el arma­
ment ismo y el consumismo. O 

4. Naciones Unidas, Th e Ba lance of Payments Adjustment Process in 
Oeveloping Countries: Report to the Croup o( Twenty Four, Proyecto 
PNUD/UNCTAD, 1979. 
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VI UNCTAD: el día 25 

E 1 interés específico de la UNCTAD ra­
dica en las materias primas. Sin emba r­

go, debido a la crisis de endeudamiento que 
afecta a los países subdesarro llados y que 
obstaculiza el normal desenvolvimiento de 
sus economías, en esta oportunidad el te­
ma de las posibles soluc iones financieras a 
la crisis fue tan importante como el de 
las materias primas. En la medida en que las 
conferenc ias de la UNCTAD debaten pro­
blemas que de alguna manera afectan los 
intereses de los países ricos, difícilmente se 
pu ede llega r a acuerdos sól idos, que vayan 
mucho más allá de los enu nciados declara­
tivos. La VI UNCTAD ce lebrada en Belgrado 
no fu e una excepción y el Grupo de los 77, 
que en realidad está constituido en la actua­
lidad por 125 países subdesarro llados, no 
ocu ltó su decepción ante los escasos resul­
tados logrados en la reunión. No obstante, 
hay que comprender que los temas discuti­
dos en la UNCTAD son de dificultosa inte-

l as informaciones que se reprodu cen en es ta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas public ac iones nac iona les y ex­
tranjeras y no proceden orig ina lmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior S A 
si no en los casos en qu e así se manifi,es te .. , 

gración en la dinámica de las decisiones 
mundiales, precisamente debido a la ópti­
ca desde la cua l los encaran los países que 
son mayoría en la organización. Quizá por 
ese motivo también hay que ver los esca­
sos avances en una perspectiva más gene­
ral. Lo que en esta ocasión hizo dramáticas 
las expectativas fue el terrible peso de la cri ­
sis económ ica internacional, que en las na­
c iones periféricas adquiere una gravedad 
inusitada. En lo que respecta a sus resulta­
dos, puede adelantarse que en materia de 
productos básicos se obtuvo muy poco, que 
no se lograron ava nces significat ivos en la 
lucha de los países subdesarrollados contra 
el proteccionismo de los industriali zados, y 
que en el plano financiero só lo hubo pro­
gresos de tipo conceptual. 

Las cuestiones en juego 

U n aspecto de fundam ental importan­
c ia en los temas que debate la UNC­

TAD es la posibilidad de un verdadero diá­
logo Norte-Sur, es decir, la rea lización de 
negoc iaciones globales alrededor de proble­
mas de envergadura de la economía mun­
dial , vitales para una mejor y más eq uilibra­
da integración de los países periféricos . Los 
temas en debate en la UNCTAD sólo podrían 
desembocar en resoluciones efectivas en la 
medida en que se los encuadre en dicha ne­
gociación global. La idea fu e aprobada por 
la ONU, pero Estados Unidos opuso múlti­
ples trabas a su realizac ión, en el entendi ­
miento de que el único orden válido só lo 

puede provenir del libre juego de las fuer­
zas del mercado. Cualquier negociación glo­
bal tendería precisamente a limitar los efec­
tos de la libre relación de mercado para 
permitir una evolución económ ica más 
equilibrada. Sin embargo, la ideología de los 
países subdesarro llados no puede ca lificar­
se por eso de intervenc ionista en todos los 
planos, dado que una de sus mayores in­
quietudes es abatir el sistema proteccionista 
de los países industrializados, que obstruye 
el ingreso en éstos de mercancías produci­
das en el Tercer Mundo y limita el libre de­
sa rrollo del comercio internacional. 

La UNCTAD se creó en 1964. Durante 
muchos años los países que asumía n los 
puntos de vista del Sur fueron incapaces de 
ofrecer puntos de vista coherentes y unifor­
mes y, sobre todo, susceptibles de dar lu­
gar a medidas prácticas. Para la VI UNCTAD, 
por lo contrario, hubo una intensa prepara­
ción previa, ya insinuada en la Conferencia 
de Países No Alineados efectuada en mar­
zo en Nueva Delhi , y en la V Reunión mi­
nisteri al del Grupo de los 77, rea lizada a 
fines de ese mes y a principios de abril en 
Buenos Aires. Por su parte, los países indus­
trializados presentaron esta vez puntos de 
vista poco uniformes frente al porvenir de 
las relac iones Norte-Sur y, sobre todo, a la 
manera de incluir a los países subdesarro­
llados en los beneficios del desarrollo. Esta 
diferencia de cr iterios existe desde hace 
tiempo, pero en esta oportunidad se mani ­
festó con particular ev idencia . 
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Para el Grupo de los 77, en el sistema 
económico internaciona l hay desequ ilibrios 
estructurales y desigualdades que im piden 
su reordenam iento. Para lograr dicha meta 
habría que recurrir a una restructurac ión de 
las relac iones Norte-Sur. En esta hi pótes is, 
no ex iste posibilidad de reacti va r la econo­
mía mundial sin el concurso de los países 
su bdesa rrol lados y, espec ialmente en lo que 
se refiere a los últimos años, la react ivac ión 
de las econom ías periféricas está obstacu li ­
zada por el deseq uilibrio en sus cuentas ex­
tern as. Por este motivo, los 77 bregaron prin ­
c ipalmente por un trato más regulado y 
equitativo hac ia sus materi as prim as, que 
constituyen su principa l recurso de expor­
tación . Sin emba rgo, los países del Tercer 
Mu ndo han hecho un significativo esfuerzo 
de industri alización orientado hac ia el mer­
cado mu ndial, y han emprend ido la lucha 
por un menor proteccion ismo en los cen­
tros indust ri ales del Norte. Ahora , a estos 
rec lamos se les ha agregado el financiero, 
determ inado por la fa lta de liqu idez inter­
nac ional. 

Muchos países industria li zados tamb ién 
plantea n que no puede haber reactivac ión 
en el Norte sin un desarrol lo en el Sur, lo 
que implica -además de lograr acuerdos so­
bre materi as primas- alcanza r otros arre­
glos en materi a financ iera y de ajuste inter­
nacio nal, tales como el elevado nive l de las 
tasas de in terés y un programa para fac ilitar 
el pago de la deuda . Entre estos países se 
encuentran Francia, Suecia, Noruega, Italia 
y Bélgica. En cambi o, otros países capita li s­
tas industria li zados sosti enen que la expan­
sión económ ica del Sur sobrevendrá como 
una consecuenc ia de la reactivac ión en el 
Norte, en el marco de una economía "de 
mercado. En esta posición, el punto de 
vista más extremo correspond e a Estados 
Unidos y a la Gran Breta ña, pero el razona­
miento es comparti do también -con pocas 
variantes- por la RFA y, en menor medida, 
por Canadá. 

Como se d ijo, el terreno específico de la 
UNCTAD es el de las materi as primas. Des­
de que se puso en marcha el programa in­
tegrado de Nairobi, en 1976, se rea lizaron 
cinco acuerdos internac ionales, sobre un to­
ta l de 18 prod uctos considerados. La idea 
de intervenir en el mercado de materi as pri ­
mas adquirió fu erza a partir de la c ri sis del 
petróleo y la elevac ión de sus precios, pero 
la fue perdi endo últimamente, en la med i­
da en que se revertía la tendencia en los 
mercados del c rudo, restando poder a los 
países subdesa rroll ados (o por lo menos a 
un grupo de ellos) y que, al mismo ti empo, 
se deprimía la demanda por efectos de la 
c risis económ ica general. 

Los acuerdos pendientes sobre materias 
pr imas están en d iscusión, pero es muy po­
co probable que se llegue a conclusiones 
rápidas. El Fondo Común para las materi as 
primas fue creado en 1980 y está ratificado 
por 49 pa íses, pero se neces itan 90 signata­
rios para que tenga efecto. Además, éstos de­
ben reunir también el eq uiva lente de dos 
tercios del tota l de las suscr ipc iones, lo que 
lo hace d ifíci l de financiar sin el apoyo de 
algunos países poderosos, en pr imer lugar 
Estados Un idos. La CEE se comprometió a 
ratifi ca rl o antes de sept iembre del presente 
año; en ese caso, el fondo comenzaría a fun­
cionar en enero de 1984, segú n estaba pre­
visto. Cualquier retraso afectaría el propósito 
de lograr nu evos acuerdos para las materias 
prim as, aunque la UNCTAD pod ría aceptar 
concertac iones transi tori as. 

Si bi en lo específico de la UNCTAD son 
las materi as primas, los problemas financie­
ros, que no son de competencia directa de 
la orga nizac ión, se han converti do última­
mente en elementos de gran importancia pa­
ra la discusión, debido a su repe rcusión en 
las posib ilidades de desa rro llo de los países 
periféricos. El Grupo de los 77 estimó que 
en 1981-1982 dichos países dejaron de per­
cibi r 200 000 mi llones de dólares por el 
menor va lor de las exportac iones, el incre­
mento de los servicios de la deuda, el es­
tancamiento de la ayuda oficial y la reduc­
ción de los créd itos de la banca pri vada. La 
UNCTAD propuso una transferencia del Nor­
te hac ia el Sur de 70 000 a 90 000 mi llones 
de dólares en 1984-1985, por medio del 
FMI , el Banco Mundial , las inve rsiones di­
rectas, la ayuda pública y el refinanciamien­
to de la deuda, aceptando el papel central 
qu e en materi a de ayuda y financiamiento 
han venido cumplimiendo las entidades cre­
d it icias intern acionales ofic iales. En las di s­
cusiones de la UNCTAD queda en ev iden­
c ia que los países cap italistas centrales no 
aceptan condic ionar el cumplimiento de 
esas funciones, mientras que las naciones 
periféricas sí tratan de hacerlo. Entre los pri­
meros, só lo los países europeos admiten que 
ex isten presiones extern as sobre los países 
subdesarro llados, que in terfi eren en las po­
sibilidades de su c recim iento junto con los 
factores de orden intern o. El facto r externo 
más gravoso es la tasa de in terés excesiva­
mente alta. La diversid ad de criterios se 
expresa de otra forma señalando que el 
Grupo de los 77 trata de obtener negocia­
ciones globa les sobre la pol ítica económi­
ca mund ial, lo cual de alguna manera im­
plica "condic ionar" las funciones del FMI y 
del Banco Mundial, mientras que las nac io­
nes desarrolladas se inclinan por la negoc ia­
ción "caso por caso" o "país por país", lo 
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que hace imposible condicionar los fenóme­
nos globa les. 

Por último, en el ámbito del comerc io, 
los países subdesa rro llados so li citan el des­
mantelamiento del proteccionismo, que 
afecta la exportación de sus productos a los 
mercados occ identales y del Este. Los paí­
ses capita li stas industri alizados señalan que 
los cambios en esa área co rresponden al 
GATI. Una posible arma de negoc iac ión de 
las nac iones subdesa rro lladas (no plena­
mente usada hasta el momento) es que su 
producc ión representa 20% del total mun­
dial, y q ue las ex portac iones de la CEE, Es­
tados Unidos y japón hac ia ellas se eleva­
ron de 30 a 40 po r ciento del total expor­
tado por estos países durante el decenio 
pasado. 1 

Una cuestión clave para entender el tras­
fondo de los planteas que se discuten en la 
UNCTAD es que tanto los países subdesarro­
llados como algunos industrializados parten 
del supuesto de que no es pos ible la recu­
perac ión mundial sin una so lución globa l, 
mientras que unos pocos países capital istas 
industri ali zados (princ ipalmente Estados 
Unidos) creen que la recuperac ión puede 
sobrevenir exclusivamente a partir de l reor­
denamiento de las principa les economías 
centra les, y que esa recuperac ión se trans­
mitirá automáticamente al resto del mundo. 
Desde otro ángu lo, este argumento rep re­
senta el convencimiento de que la reactiva­
ción. económica mundial no implica nece­
sa ri amente la recuperac ión - por lo menos 
inmed iata- del mundo subdesa rro llado. 

Los países soc iali stas industriali zados, en 
térm inos generales, se desentienden de los 
problemas fundamen tales que se discuten 
en la UNCTAD, sobre i'a base de que se tra­
ta de contradicciones propias de un sistema 
diferente al de ellos. Sin em bargo, algunos 
países, como Polonia, también muy afecta­
da por el volumen de sus deudas, sost ienen 
que hay que encontrar una solución al pa­
go de las obligaciones que no trabe el c re­
cim iento económ ico de los países deu­
dores2 

Los países soc iali stas también tienen un 
trato diferencial frente a los subdesarro ll a­
dos. En conjunto, estos países sosti enen cri-

l . Gérard Viratelle, " L'ouverture de la sixié­
meConférence des Nations Unies sur le commer­
ce et le développement", en Le Monde, París, 7 
de junio de 1983 . 

2. " Un point de vue polonais sur l'endette­
ment extérieur", reproducido de Zycie Wars­
zawy, en Un seul monde, suplemento de Le Mon­
de, París, 21 de mayo de 1983. 
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teri os globales frente al subdesa rro llo , que 
generalmente se traducen en enunciados ge­
nerales . En ca mbio, ex iste un tratamiento di­
ferenc ial a los integrantes del CAME (Cuba, 
V ietnam), as í como a los qu e son observa­
dores en esta Ciltima institución o que siguen 
una ori entación po lítica afín (Angola, Afga­
nistán, Corea Democrática, Etiop ía , M ozam­
bique, Yemen del Sur)3 

Entre los países subdesa rro llados, el po­
der de negoc iac ión no es uni fo rme. Éste es 
otro moti vo que a veces conspira para que 
este bloque de nac iones pueda llegar a plan­
l eos de t ipo global. Asimismo, ex iste ot ro 
factor importante q ue debe to rn arse en 
cuenta: la contradicc ión que hoy se mani­
fi esta en el seno de la UNCTAD entre la bú s­
qu eda el e una so lución negociada y el li bre 
desa rro llo económico sin condicionamien­
tos (que prop ic ian los países industri ali za­
dos más importantes) tiene en la actualidad 
un signi ficado d iferente que cuando se creó 
la UNCTAD. Efect ivamente, en aquel mo­
mento se pensa ba que los países industri a­
li zados pasarían por una larga era de pros­
perid ad y que, po r tanto, la contradicc ión 
entre la búsqueda de condic ionamientos y 
el mercado libre no se exacerbaría, pero la 
cri sis agravó los enfrentamientos ante estas 
opciones. Por último (y esto ha sido leve­
mente atenu ado en la VI UNCTAD), es 
evidente que las nac iones peri féricas presen­
tan una tendenc ia a disgregarse en las ne­
gociac iones, debido a sus d iferenc ias y a su 
d ive rsa capac idad de negociac ión4 

A lgunos analistas señalan que los anta­
gon ismos que se ex presan en la UNCTAD 
tambi én pueden verse desde un punto de 
vista ideo lógico. Los pa íses que ven la ne­
cesidad de algún tipo de " cond icionamien­
to" se basan en propuestas keynesianas. 
Efectivamente, en el momento en que se d is­
cutió el sistema monetari o en Bretton 
Woods, Keynes había propuesto crear, junto 
con las instituc iones financieras intern ac io­
nales, una entidad espec iali zada en mate­
rias primas. Esta propuesta, que entonces no 
prosperó, tenía un propósito similar a la que 
inspiró la presentac ión efec tuada en 1974 
en la UNCTAD para facilitar los acuerdos 
por p rod uctos. En mayo de 1976, en la IV 
UNCTAD rea lizada en Nairobi se adoptó un 
programa in tegrado para productos bás icos. 
Una parte de ese programa es el Fondo Co-

3. Marie Lavigne, " La respuesta de los países 
del COMECON", en Le Monde Oip lomatique en 
español, México, junio de 1983. 

4. Véase Ph ilippe Grandjean, " Los gérmenes 
de la división" , en Le Monde Oiplomatique en 
español, op . cit. 

mún pa ra productos básicos, aprobado en 
G inebra el 27 de ju nio de 1980. 

El Fondo Común pretende ser un medio 
para financiar las ex istencias reguladoras na­
ciona les e internac ionales, para estabil iza r 
la cot izac ión de los productos bás icos ex­
portados por los países subdesarro llados, así 
como el fin anc iamiento de la investigación 
y el desa rro llo para la mejora de la produc­
tividad y la competitividad. Con este proyec­
to se busca aumentar la participac ión de los 
países subdesarro ll ados en la transferenc ia, 
comerc iali zac ión, d istri bució n y transpo rte 
el e los productos básicos5 

Desa rro llo de la conferencia 

L a VI UNCTAD se inauguró en Be lgrado 
el 6 de junio pasado y se ce rró el 3 de 

julio, después de 25 días de ses iones. Su se­
cretario general es Gama ni Corea, en tanto 
que el presidente de las sesiones ele esta sex­
ta confe rencia fue Lazar Moisov, ministro de 
Asuntos Exteri o res de Yugoslavia. Asisti eron 
155 pa íses, pero en la reunión de cierre só­
lo estu vieron presentes 1 15. 

La pos ición del Gru po de los 77 fue pre­
sentada por el presidente argenti no Reynal­
do Bignone, dado que la última reunión de 
d icho gru po tuvo luga r en Buenos Aires, en 
abril pasado. La tesis el e esa presentac ión 
consisti ó en que el desarro llo de los países 
peri féricos sería empujado por la reacti va­
ción el e los países centrales, pero qu e la li ­
gazón no era automáti ca. Se puso cierto én­
fas is en destaca r qu e los fondos destinados 
a arm amentos se debían invertir en proyec­
tos el e desa rro llo y se reca lcó la tardanza en 
aplica r el programa en favo r de los países 
menos desarro llados. 

Gamani Corea hizo hi ncapié en la nece­
sidad de reacti var al Sur para que no que­
cl ara comprometida la evo lución eco ~ómi ­
ca del Norte, y señaló la necesidad de que 
los subdesa rro llados contaran con recursos 
adicionales ele 85 000 a 140 000 millones en 
1984-1985. 

Ca nadá advirtió que si el sistema mun­
d ial no marcha, hay que mejorarl o, sin ne­
ces idad de pensa r en cambiarl o. Este país 
anunc ió qu e rati ficaría el acuerdo sobre el 
Fondo ComC1n . Nueva Zelanclia, en cambio, 
pidió una nueva conferencia monetaria, co­
mo la de Bretton Woods. 

S. Véase Abdelaz iz Megzari, "Combate in­
concluso en el frente de las materi as primas", en 
Le Monde Oip lomatique en español, op. cit. 

secc ión intern acional 

japón eli jo que el mercado li bre debía se r 
la guía para la UNCTAD. La apertura del 
comercio sería la llave del desa rrollo, impe­
rat ivo para abrir mercados y estabili za r los 
prec ios de las materi as p ri mas. 

La CEE apoyó la puesta en práct ica efec­
ti va del Fondo Común y una posición ele diá­
logo alrededor del sistema monetari o inter­
nac ional, para que la recuperac ión tenga un 
alca nce duradero. Asimi smo, propuso me­
eli das encaminadas a mejorar la situac ión ele 
la deuda pública de los países subdesarro­
llados. Estas Ciltimas fueron presentadas por 
O tto Lambscl o rf, ministro el e Economía de 
la RFA6 

Francia destacó que las relac iones Norte­
Sur son necesa rias para el desa rro llo mu n­
dia l y que había que p romoverlas median­
te una nueva transferencia de rec ursos, 
acompañada de un reforzamiento de las 
insti tuciones financieras para el desarro ll o 
mund ial y que había que promoverl as me­
d iante una nueva transferencia de rec ursos, 
acompañada ele un reforzamiento ele las ins­
t ituciones financieras para el desa rrollo que 
d iera prioridad a los países el e menor desa­
rro ll o. Asimismo, propuso fomentar el cre­
cimiento del comercio mundial, en el que 
los productos básicos ocupan 60% de las ex­
portac iones de los pa íses subdesarro llados. 
Franc ia bregó as imismo por la ra tifi cac ión 
del acuerdo sobre el fondo común pa ra la 
estabili zac ión de los prec ios de las materi as 
primas, cuya puesta en práctica favo recerá 
nuevos acuerdos para otros productos. Tam­
bién reiteró su conocida posición el e que es 
necesa ri o un nuevo ord en monetari o inter­
nacional, el aumento de la liquidez mundial, 
la revisió n de las cuotas del FM I y la activa­
ción de nuevos recursos para préstamos. La 
posición francesa parte del supuesto de que 
para asegurar la reactivac ión el e la econo­
mía mundial hace falta el concurso del Sur, 
la reducción ele la tasa ele interés y una ma­
yor estabilidad en los tipos de cambio. Co­
mo se ve, la posición francesa concuerd a, 
a graneles rasgos, con las tesis el e los países 
su bdesarro llacl os7 

La posición de Estados Unidos resultó 
completamente opuesta a estos puntos de 
vista. El subsecretari o del Depa rtamento de 
Estado, Kenneth Dan, reiteró que el libre 

6. Véase Gérard Viratelle, " Les travaux de la 
VI CNUCED. Une ce rtaine volonté de convergen­
ce" , en Le M onde, París, 8 de jun io de 1983. 

7. Véase Gérard Viratelle, " Les travaux ... M. 
Delors plaide pour un 'pro jet globa l' de dévelop­
pernent" , en Le M onde, París, 11 de junio de 1983. 
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ca mbio, la acc ión del sistema bancario in­
ternacion al y el esfu erzo interno de cada 
uno de los países subdesa rro llados deben 
asegurar la recuperac ión. Para Estados Uni­
dos, la UNCTAD no debe entrometerse en 
el dominio de las in stitu ciones monetari as, 
fin anc ieras y comerc iales mundiales (es de­
cir, el FMI, el Banco Mundial y el GATT) , y 
la co rrea de transmi sión del impul so hac ia 
el crec imiento reside en el li bre desarro llo 
del comercio mund ial. Estados Un idos no 
favorece la organizac ión del mercado de los 
productos básicos y señala que las esperan­
zas de este tipo no son rea listas, porqu e los 
intentos en ese sentido siempre fracasa ron. 
Aunq ue Estados Unidos part icipa en tres 
ac uerdos de materi as prim as, es escépti co 
con respecto al Fondo Común. Su planteo 
descansa, en rea lidad, en el supuesto de que 
deben ampliarse las fun ciones de las insti­
tuciones ya ex istentesa 

Los países subdesarroll ados defend ieron 
con distintos mat ices sus puntos de vista y 
criticaron en forma unánime la renuencia de 
las nac iones industria lizadas a tomar medi­
das inm ediatas y efectivas para levantar el 
protecc ionismo. El delegado de Senega l ad­
virtió qu e el estrangu lamiento de los países 
subd esar rollados no hará más que empeo­
rar la cri sis actual y señaló que estos pa íses 
ti enen un enorm e potenc ial product ivo 
aprovec hab le9 

En materi a de comerc io, además de la 
lucha por tratar de qu e los industri ali zad os 
redu zcan su protecc ion ismo contra las ex­
portac iones originadas en la periferia, se des­
tacó la res istencia de las nac iones periféri­
cas a li berar el comercio de serv icios, que 
Estados Unidos quiere adecuar a las normas 
del GATT. El Tercer Mundo insistió en un 
ajuste estructura l del comerc io mundia l, que 
otorgue mayor peso a sus exportaciones pri­
ma ri as, semi -indu stria li zadas y de produc-
tos manufacturados. · 

El intrincado prob lema de la deuda ex­
tena quedó relegado a un segundo lugar y 
remitido a las negociaciones bilatera les, para 
no enfrentar los puntos de vista de la ma­
yoría de las nac iones industriali zadas y de 
los bancos. En las di sc usiones financ ieras, 
los países periféricos pu sieron énfasis en la 
cuest ión de la liquidez . Europa apoyó que 

8. Véase Gérard Viratel le, " Les travaux .. . 
Pessimisme apn2s le di scours du délégué améri ­
ca in", en Le Monde, París, 16 de junio de 1983. 

9. Véase Paul Yankovitch, " Les travaux. 
Les représentants du tiers-monde dénoncent le 
'torpillage' de la conférence", en Le Monde, Pa­
rís, 23 de juriio de 1983. 

el aumento de la liqu idez para pagar la deu­
da del Terce r Mundo fu era moderado. 10 

Una vez pasado el momento de los di s­
cursos y cuando hubo qu e concentrarse en 
el trabajo de las comi siones, surgieron las 
dificultades. Las diferencias implícita s y sus­
cept ibles de ser ignoradas en los discursos 
no lo fueron cuando se trató de llega r a las 
resolucion es. Esta situac ión se adv irt ió en el 
trabajo en las comisiones, donde las diver­
gencias só lo pud ieron superarse en el últi ­
mo momento med iante un gran esfuerzo de 
negoc iac ión. Allí, los países capitali stas in ­
dustri ali zados se mantuvieron firmes en mu­
chas de sus posiciones y la negociac ión con­
sistió en qu e los países subdesarro llados 
hicieran grandes concesiones para llega r a 
la declaración fina l. 

La Declaración de Be/grado 

A 1 final de las ses iones se adoptó una 
declaración qu e ex presa que la cri sis 

mu ndial esteri li zó los esfuerzos de los países 
subdesarroll ados por alcanzar un crec imien­
to más elevado, por lo que sus perspectivas 
futuras resu ltan cada vez más inciertas. 11 

Entre las recomendaciones rea li zadas, con­
viene apunta r las sigu ientes : 

a] Que los países industri ali zados se es­
fuercen por eleva r en '1985 su ayuda a la pe­
riferi a hasta llegar a 0. 7% de su PIB; b] que 
la función del Fondo Común de materias pri ­
mas sea la de estabili za r los ingresos de 
exportac iones de los países subdesarro lla­
dos y bu sca r un sistema que haga definiti va 
dicha estabi lización ; é] qu e el Banco Mun­
dia l y las instituciones con él vinculadas am­
pl íen la conces ión de créditos a los países 
subdesarroll ados, y qu e éstos expandan sus 
mercados; d] que mejore la transferenc ia de 
tecno logía de los indu str iali zados hac ia la 
periferi a, y e] que aumer1te la part icipac ión 
de los países subdesarrollados en el comer­
cio mundial. 12 

El último día de sesiones se aprobó una 
dec larac ión po lítica largamente negoc iada 

1 O. Véase Lu cio Ge ller, " La reunión de la 
UNCTAD, ayuna de acuerdos: Washington impu­
so su fuerza", en Proceso, México, 4 de julio de 
1983. 

11 . Véase UNCTAD, " The world economic si­
tuation with spec ial emphasis on development: 
approach es to the current world economic crisis 
and perspectives for the 1980s, inc luding issues, 
po licies and measures relevan! to the attainment 
of a new international economic arder", TD/L 260 
y anexo, Belgrado, 2 de ju lio de 1983. 

12. Véase " La declaración de Belgrado, des­
perdicio 'de una oportunidad histórica': los 77", 
en Uno más Uno , México, 4 de ju lio de 1983. 
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qu e vincu la la recuperac ión económica 
mundial con la ayuda para el desar ro ll o. El 
tono de la dec larac ión fin al estaba deter­
minado por la dec isión tomada en N ueva 
Delh i, en la Cumbre de los No Alineados, 
de llega r a acuerdos con los pa íses ind us­
tri ali zados antes que a un enfrentamiento 
qu e esterili zara la acción de la UNCTAD. El 
materi al para las dec larac iones fue elabora­
do en Buenos Ai res, en un tono aparente­
mente duro, que se flex ibilizó cuando esas 
fundamentaciones se utili za ron para elabo­
rar las declaraciones finales. El propósito fu e 
evitar las rupturas y los enfrentamientos con 
los países indu stri ali zados. 

Resultados y pe rspectivas 

La VI UNCTAD empleó 24 días en aprobar 
tres reso luc iones, mientras que las 18 

restantes se adoptaron el día 25 . Aunque las 
primeras ses iones siempre se dedican cas i 
exc lu sivamente a los discu rsos, las reso lu­
c iones de últim o momento ev idenc ian, de 
cualquier manera, la dificultad que hubo en 
desa rrol lar las negoc iac iones. El Grupo el e 
los 77 tuvo una evidente decepción ante los 
resultados logrados, au nque este balance no 
era inesperado. En materi a de productos bá­
sicos se logró muy poco; en comerc io no 
se obtuvo la aprobac ión de un marco tem­
poral para luchar cont ra el protecc ionismo, 
y en el plano financiero só lo se regist raron 
progresos de tipo conceptu al. Estados Un i­
dos co nsideró que el texto de la resoluc ión 
fin al era demasiado negativo, un ilatera l y 
con conceptos ideológicos inaceptables. 

La reso lución sobre materi as primas el es­
taca la intenc ión de pon er en funcion es, en 
1984, el fondo común de estabili zac ión de 
los prec ios. As imismo, se decidió crea r un 
grupo de estud io sobre la oportunid ad del 
finan c iam iento in tegrativo y otro sobre el 
financiamiento compensador del défi cit so­
bre materias primas. En general , puede afir­
marse que los acuerdos son mejoras y pro­
longaciones de las IV y V UNCTAD. 13 En un 
sentid o amplio pod ría dec irse que la reso­
lución rechaza la concepc ión de qu e el 
crec imiento de los países subdesarro llados 
debe ser una consecuencia subsidiaria de la 
expansión en los países centra les, que pa­
rece la fi losofía implícita en Estados Un idos, 
el país rector de la economía mundial. 14 O 

Carlos Ábalo 

13. Véase ibid., y "Con aplausos 'más de ali ­
vio que de sa tisfacc ión', finali zó la VI UNCTAD", 
en Uno más Uno , México, 4 de julio de 1983. 

14. " US assa ils UN trade statement", en Th e 
New York Times, Nueva York, 4 de julio de 1983. 
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l. INTRODUCCIÓN 

La compleja red del sistema económico internacional ha sido 
gravemente dañada por la seriedad de la crisis actua l, que ha 

repercutido con una magnitud y extensión imprevistas en todos 
los niveles de la estructura económica, política y socia l tanto de 
los países desarrollados como de los en desarrollo. 

Con el objeto de evitar una mayor amenaza a la estabilidad 
económica, política y social del sistema de relaciones internacio­
nales, se hace indispensable, con la plena participación tanto de 
países desarrollados como en desarrollo, formular e instrumen­
tar un Programa de Recuperación Económica Mundial que, con­
teniendo medidas concretas e inmediatas, así como a mediano 
y a largo plazos, coadyuve a so lucionar la crisis . 

Se reproduce el documento encargado en Montreal a la Delegación 
Mexicana por el Grupo de los 24. Este texto se discutió en el SELA (Car­
tagena) y en el Grupo de los 77 (Buenos Aires). y sirvió como base 
para la posición sustentada por los países en desarrollo en la VI 
UNCTAD. 

DIRECCIÓN GENERAL DE ASUNTOS 
HACENDARIOS INTERNACIONALES, SHCP 

Se estima que la crisis no puede superarse con la adopción 
de medidas unilaterales aisladas. La comunidad internacional debe 
acordar, en los principales dominios de la economía mundial, un 
conjunto de acciones interrelacionadas que se orienten, en lo in­
mediato, a su rápida reactivación y recuperación y cuya aplica­
ción contribuya al objetivo fundamental de restructurar el siste­
ma económico internacional. Esto requiere de la voluntad política 
de todos los países, desarrollados y en desarrollo, ya que todos 
se encuentran inmersos en la actual problemática económica y 
sólo mediante un esfuerzo común se podrá lograr reactivar la 
economía. 

Inspirado en sus principios de polít ica exterior, fiel a su voca­
ción de participar activamente en las negociaciones tendientes 
a lograr el Nuevo Orden Económico Internacional, y seriamente 
afectado por la evolución adversa de la economía internacional , 
México se ha adherido al interés y a los esfuerzos de la comuni­
dad internacional por impulsar un programa de acción inmedia­
ta para la recuperación mundial. 

En este sentido, el Lic. Jesús Silva-Herzog, secretario de Ha­
cienda y Crédito Público de México, propuso ante las reuniones 
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del Grupo de los 24 y del Comité Interin o celebradas en Toron­
to, en septiembre de 1982, y en W ashington, en febrero de 1983, 
la urgente neces idad de que la comunidad internacional adopte 
un programa de recuperac ió n económica mundial que contenga 
medidas de acc ión inmed iata y de med iano y largo plazos. Pos­
terio rm ente, el Gobiern o mexicano continuó promoviendo esta 
propuesta en la reunión de Coordinac ión Latinoamerica na del 
SELA ce lebrada en Cartagena, Co lombia, en febrero del presente 
año, y en ocasión de la Reunión Ministeria l del Grupo de los 77 
previa a la VI UNCTAD, celebrada en Buenos Aires, en marzo y 
abril de 1983. 

Uno de los acuerdos más importantes de esta última reunión 
fue el compromiso de los países del Grupo de los 77 de impulsar 
en la UNCTAD la adopción urgente de un programa de recupera­
ció n económica mundial. Asimismo, cabe señalar que el secre­
tario general de la UNCTAD, Gamani Corea, expresó, en ocasión 
de sus consultas con vari as delegaciones, que la VI UNCTAD de­
bería tener como resultado un acuerdo sobre los elementos bási­
cos de un programa para activar la economía mund ia l y estimu­
lar el desarrollo . 

Dada la gravedad de la situación económica internacional, las 
acc io nes inmediatas que se proponen en este Programa de Re­
cuperación se consideran urgentes; empero, esta reactivación eco­
nómica de urgencia debe enmarcarse en el contexto de una 
reform a fundamental de la estructura económica y política inter­
nac ional vi gente. De allí que, con el objeto de dar continuidad 
a estas acciones y sentar bases más dinámicas y estables para pro­
mover el desarrollo económico internacional, se requieren tam­
bién medidas a mediano y largo plazos basadas en un espíritu 
renovado de cooperación internacional. 

11. ACCIONES INMEDIATAS PARA lA RECUPERACIÓN 
ECONÓMICA MUNDIAL 

e omo medidas fundamentales para un Programa de Ac­
ción Inmediata para la Recuperación de la Economía Mun­

dial se recomienda que: 

A. Finanzas internacionales 

1. El Fondo Monetario Internacional debe: 

a] Efectuar en la próxima reunión del Comité Provisional, que 
se realizará en septiembre de 1983, una asignación inmediata y 
sustancial de derechos especiales de giro (DEG) del orden míni ­
mo de 12 000 millones anuales como parte del cuarto período 
básico de asignaciones a fin de restablecer la relación DEG/reser­
vas internacionales de 8% existente en 1972 y con base en un 
vínculo directo entre la asignación de DEG y el financ iamiento 
para el desarrollo. 

b] Realizar una asignación especial adicional de DEG a fin de 
que los países en desarrollo puedan cumplir los requisitos de 
aumento de las cuotas previstas en la O ctava Revi sión General, 
de modo tal que 25% de dicho aumento pueda pagarse en DEG 
u otros activos de reserva. 

e] Efectuar un ajuste especial de las cuotas más pequeñas, es 
decir, aquellas que actualmente no llegan a representar cuando 
menos 1 O millones de DEG, considerando la recomendación del 
Comité Provisional en su última reunión en Washington. 
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d] Completar la Novena Revisión General de Cuotas antes de 
finali za r 1984. En este marco, deberá insistirse tanto en una du­
plicac ión de las cuotas como en el aumento de la partic ipac ión 
cuantitativa de los países en desarro llo en el total, para alcanzar, 
cuando menos, 45 por ciento .. 

e] Incrementar el acceso de los países en desa rrollo a los re­
cursos del FMI, expresado como múlt ip lo de la cuota, y en ni n­
gún caso red ucir los límites actuales. 

f) Considerar que la ampliación y reforma de los Acuerdos G e­
nerales para la Obtención de Préstamos no sean una opción al 
aumento de los recursos del FMI, ya que las cuotas son la fuente 
principal de financiamiento de la instituc ión. 

g] Ampliar la cobertura del Servicio de Financiamiento Compen­
satorio, aumentar el límite superio r para que un Estado miembro 
pueda girar hasta 200% de su cuota, y flexibilizar los térmi nos 
y cond iciones de los giros y desembolsos. 

h] Favorecer el establecimiento de arreglos espec iales en fa­
vor de los países menos adelantados en el marco del Servicio de 
Financiamiento Compensatori o. 

i) Efectuar un examen fu ndamental de los principios en que 
se basa la condicionalidad en los d istintos tramos y servicios, in­
cluyendo los Acuerdos Generales para obtención de préstamos, 
con el propósito de que los futu ros programas auspic iados por 
el FMI deriven en una carga de ajuste más simétrica y eq uitat iva 
entre países superavitarios y deficitarios. Entre los factores que de­
ben tomarse en cuenta en esta eva luac ión destacan los siguientes: 

• los lineamientos del FMI aprobados en 1979 en el sent ido 
de dar la deb ida atención a los objetivos socia les y po lít icos in­
ternos de los países miembros; 

• la combinación de políticas que superen las limitaciones de 
sus programas tradicionales y que ponga mayor énfas is en la ex­
pansión de la oferta, el c recimiento y el· empleo y en la mejor 
distribución del ingreso, y 

• la mayor utili zación de programas m4ltianuales y la consi­
deración de los elementos de incertidum bre en la fijación de los 
c riterios de actuació n. 

j] Establecer un nuevo servicio con cond icionalidad favo ra­
ble para la financiación de pagos de mediano plazo de países en 
desarrollo con dificultades estructurales para el pago de importa­
ciones esenciales o para el cumplimiento de las obligaciones del 
servicio de la deuda. Este servic io debe financiarse con los DEG 
que se asignen a los países desarro llados. 

k] Emprender una revi sión del sistema de tipo de cambio fle­
xible para que, de ser necesario, resulte más estable, mantenien­
do al mismo tiempo la flexibilidad suficiente para rea liza r el ajus­
te sin que ello suponga un presión excesiva sobre el nivel de acti ­
v idad económica . En este contexto, el FMI debe cumpli r adecua­
damente con su responsabilidad de vigilar los tipos de cam bio. 

2. El Banco M undial debe: 

a] Llevar a cabo su propuesto Programa de Acc ión Especial 
por medio del cual se incrementarán los desembolsos del BI RF 
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por un monto ele 2 000 mil lones ele dólares para el período cu ­
bierto pm los años fiscales 191:!3-85, dentro ele un marco ele apo­
yo urgente a los países en desa rro llo seria mente afectados por la 
c ri sis económica internacional. 

b] Acele1·ar el programa ordinari o ele créditos ele cinco al'ios, ele 
un monto ele 60 000 millones ele dólares para el período 1982-86, 
ele modo que sea to talmente desembolsado en cuatro a1ios. 

e] Incrementar la parte co rrespondiente a los créd itos para pro­
gramas, del 10% ac tu al, a un nivel mínimo de 25% ele los crédi ­
tos totales. 

d] Aumentar sustancialm en te la proporción que se deberá fi­
nanciar de los costos loca les . 

e] Incrementar el margen ele preferencia perm isible a los pro­
ductores nac ionales en proyectos con financiamiento multi late­
ra l, del nive l act ual de 15% a un mínimo de 25 por c iento. 

11 Revisar antes de que fin ali ce 1983 las condic iones de los 
céd itos para el ajuste estructural , de tal manera que pueda n adap­
tarse a la si tu ac ión eco nómica y socia l de los países recepto res . 

g] Amp liar su capac idad de rréstamos, mediante la combi­
nación de nuevas suscripc iones de capi tal y la duplicació n del 
coe fi c iente el e endeudamiento, de modo que sea posible un cre­
cimiento sign ificativo de los créd itos en términos rea les. 

h] Eli minar su po lít ica de "grad uac ión" en el acceso a los re­
cursos o rdinarios de capital a la lu z de la c ríti ca situ ación de los 
países en desarrollo, en particu lar de los países de mayor desa­
rro llo relat ivo. 

i] Considera r el cofinanc iam iento como un complemento de 
los recursos ordinarios confo rm e al princ ipio de adic ional iclacl 
de recu rsos y no como una condición prev ia para la obtención 
de créd itos. El co financiam ien to no debe distraer recursos ele prés­
tamos ord inari os hacia operac iones de ca rácter comerc ial, sino 
fundamentarse en condic iones y términos propios de una institu ­
c ión el e desarrollo. Por cons igu iente, deben cuest ionarse las po­
líti cas re lac ionadas con la grad uac ión financ iera, la inclusión de 
préstamos cofi nanciados dentro de los límites de préstamos el e 
cada pa ís y la d isc ri mi nac ión cont ra proyectos el e ca rácter soc ial. 

j] Dar cumplimiento, a la brevedad pos ible, a los compromi ­
sos co rrespondientes a la sexta repos ic ió n de recursos de la Aso­
ciac ión Interna cional ele Fomento (A tF). 

k] Cu lmi nar con prontitud las negoc iac iones de la séptima re­
posición de recursos de la AtF, la cua l debe se r sustanc ial en tér­
mi nos rea les para eleva r los ni ve les de as istenc ia a los países de 
bajos ingresos, a fin el e que sus operaciones se inicien a princi­
pios de 1984. Es necesa rio evitar la lamentable experi encia de la 
sexta reposic ión. As imismo, es de vital importancia mantener in ­
va ri ab les las cond iciones operat ivas actua les de la AtF. 

1] Dedicar el próximo Informe sobre el desarrollo mundial a 
un exa men integral de la grave situac ión económica internacio­
nal, tomando en cuenta los sigui ent es elementos: 

• la interdependencia globa l el e países con d iferente grado 
de desarro llo; 
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• un enfoque integral que subraye la correl ación entre las 
polít icas económicas, financieras, monetarias y comerc iales; 

• un análisis detallado de la críti ca situac ión de los países en 
desa rro llo, en espec ial los menos ade lantados; 

• un reconoc imiento de la releva ncia de los factores exter­
nos en la situación por la que atrav iesa n los países en desa rrollo ; 

• un conjunto de recomendac iones concretas sobre medidas 
que los países desarro llados deben adoptar para " rev ivir la eco­
nom ía globa l", y res istir el protecc ionismo, según lo expresado 
por el pres idente del Ba nco M und ial, A.W. Clausen, en su Con­
feren cia jod idi 1983; 

• un estud io más amplio de lo habitual de los prob lemas en 
torno al endeudamiento externo de los países en desarro llo, y 

• una eva luac ión de los costos sociales y po líticos de las me­
d idas recomendadas tradic ionalmente por el Banco Mundíal , así 
como el e la ca rga del ajuste intern ac ional. 

3. Los bancos regionales de desarrollo deben: 

a] In st rum enta r, a la brevedad posib le, un Programa de Ac­
ción Especial q ue prevea el desembolso acelerado de préstamos 
a fin el e oto rga r un apoyo urgente a los países en d esa rrollo seria­
mente afectados por la c ri sis económica intern ac ional. 

b] Fortalecer sustancialmente su capac idad cred itic ia mediante 
el inc remento de sus recursos en términos rea les, de tal modo 
que les sea pos ible atender las neces idades de d esa rro llo econó­
mico y soc ial de sus estados miembros . Especial atención mere­
cen las cuentas dest inadas a préstamos conces ionales, tales 
como el Fondo el e Operaciones Especiales del BID. 

c j Reeva luar sus políti cas de operac iones de una manera si­
mi lar a la señalada para el Banco Mundial , de tal fo rm a qu e se 
exam inen los siguientes aspec tos : susc ripciones de cap ital, coefi­
ciente de endeudamiento, condic ionalidad , grad uac ión, cofinan­
ciamien to, li c itaciones, y límites de préstamos para programas. 

el] Dedica r sus informes anu ales al examen minu<! ioso de los 
efectos sobre la región de la situac ión económica intern ac ional 
y a proponer medidas conc retas destin adas a reactiva r la eco no­
mía de la región en el marco de este Program a ele Recuperac ión 
Económica Mundial. 

4. Asistencia oficial para el desarrollo 

a] Los pa íses desa rro llados, tanto de eco nomía de mercado 
como centralmente planifi ca da, qu e no haya n cumplido con el 
objet ivo de o torga r el 0 .7% de su PNB a la as istencia ofic ial para 
el desa rro llo , deben cumplirlo de acuerd o con un · ca lendari o 
preestablec ido, antes de 1985, ya que, en su conj unto, su cont ri ­
bución ha sido muy inferior . 

b] Los países donantes deben duplicar en térm inos reales 
para 1985, alca nza ndo el 0.15 % del PNB, su asistencia ta nto bi­
lateral como multilateral, hac ia los países menos adelantados, los 
cuales han sido los más afectados por la cr isis actual. 

e] Los países donantes deben mejorar la ca lidad de la transfe-
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rencia de recursos de as istencia ofic ial para el desa rro llo en lo 
relativo a los términos y condic iones en qu e se oto rga. 

S. Deuda externa 

a] La situac ión c reada por la c ri sis monetaria y fin anciera in ­
tern ac ional no debe, en ni ngC1n caso, trad ucirse en una restri c­
c ión al acceso a los mercados ele cap ital por parte ele los países 
en desarrollo o en un endurec imiento ele las condiciones en que 
lo otorg;111 l,1s luent(:•s lin,ln c i e r.t ~ intt:>rn,Kion,lle., y la bancJ pri-
v,Jd,l int ern,Kion,ll. · 

b] Con el propósito ele reducir la ca rga el e la deuda el e los paí­
ses en desa rro llo el e manera que sea más compat ib le con su 
proceso el e cl esa 1To ll o, deben adoptarse urgentemente med idas 
destinadas a inyectar recursos netos ad ic ionales y a mejorar las 
condiciones y términos el e los préstamos, vía un reescalonamiento 
más favorab le de plazos y períodos ele grac ia, y tasas ele interés 
menos onerosas. 

e] Las reso luciones 16S (S- IX) y 222 (XXI) ele la )unta de Co­
mercio y Desa rro ll o se deben instrumentar con pront itud y con 
base en c riterios objeti vos. 

el] Debe fo rta lece rse la cooperac ión informal entre el FM I, el 
Ba nco Mu ndial, los bancos regionales de desa rrol lo y los ac ree­
dores ofic iales y pri vados a fin de proporcionar oportu namente 
se rv ic ios de aseso ría y rec ursos financieros a los países en desa­
rro llo qu e afront en prob lemas ele endeudam ien to ex tern o. 

e] Relac ionado con el inc iso anterior , deben expandirse las 
operaciones de financiamiento ele emergencia ("briclge-financi ng") 
emprendidas por el Banco de Pagos Internacionales, el cual debe 
contar con el apoyo de los bancos centrales ele países desarrolla­
dos a través el e sus depósitos a co rto p lazo en dicha instituc ión. 

6. Créditos a la exportación 

a] Deben fac ilitarse c réditos sustanciales para fi nanc iar las ex­
portaciones de los países en desa rro llo por medi o el e los meca­
nismos ex istentes y med ian te el establec im iento del serv ic io de 
ga rantía del c rédito a la exportac ión en 1983, segú n lo recomen­
dado en la Reso luc ión 130 (V) el e la UNCTAD. 

b] Asimismo, deben mejorarse las dispon ibil idades y no fijar­
se límites m ínim os de interés a los créd itos de sum in istros para 
b ienes de capital destinados a fac ili tar a los países en desa rro llo 
el financiamiento el e sus necesidades de importac ión. 

B. Comercio internacional 

l . Dados el estanca mi ento del comercio in tern ac ional, el li ­
mitado ava nce logrado en la Reunión M ini steri al del GATI ce le­
brada en noviembre de 1982 y la c rec iente interpretac ión un ila­
teral y restri cti va el e legislac iones y reglamentac iones intern as 
sobre di sc ip linas comercia les negoc iadas mu ltilateralmente, ur­
ge que los países parti cipantes en la VI UNCTAD renueven su com­
promiso en pro el e un sistema comercial abierto , gobern ado por 
reglas generales, capaz ele resistir presiones proteccioni stas y res­
petuoso el e los intereses espec iales de los países en desarrol lo. 

2. Los países desa rrollados deben: 

a] Abstenerse el e imponer nueva s restri cc iones al comerc io 
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intern ac iona l en genera l, inc luidos los productos bás icos, agríco­
las, man ufacturados y sem imanufactu raclos, con atención parti ­
cu lar a los productos proven ientes ele los países en desarro ll o. 

b] Elim inar en form a inmediata las med idas restr icti vas incom­
pati b les con sus compromisos intern ac ionales, as í como aqu el las 
qu e los sos laya n. 

e] Comprometerse a estab lecer un programa de eliminación 
de las medidas proteccionistas, incluyendo los subsidios sobre pro­
ducciones no competiti vas, que afectan las posibil idades come r­
c iales ele los países en desa rro llo. 

el ] Elimin ar las barreras restantes a la importac ión el e produc­
tos trop ica les. 

e] Suspender tempora lmente, dentro ele los medios a su al ­
ca nce y conforme a sus legis lac iones internas, la ap licación ele 
los derechos compensatori os, de las investigacionés sobre supues­
tos casos de subsidios o dumping, así como ele otras medidas el e 
ca rácter reglamentari o o ele proced imiento, co n el objeto de no 
interrumpir , d ism inuir o desa lentar el flujo de comerc io de los 
países en desarrollo. 

3. La )unta de Comercio y Desarrol lo , en el marco ele las acti ­
vidades de la UNCTAD relac ionadas con la elaborac ión de un 
cuid adoso inventari o el e las med idas no arance lari as que afectan 
el comerc io intern ac ional, en parti cular el de los países en cl esa­
n·o llo, debe vigilar la apl icac ión de estos compromi sos y propo­
ner, cua ndo co rresponda, las med idas necesarias pa ra asegura r 
su cumplimiento. 

4. Los países desa rroll ados deben cumplir efectivamente los 
comprom isos adquiridos con los países en desa rro ll o en materi a 
de comercio internacional, espec ialmente en cuanto al otorga­
m iento el e un trato espec ial y d iferenciado a estos países. En tal 
se ntido, deberán suprim ir todo trata miento restri cti vo, condic io­
nal, se lecti vo o di sc r iminato ri o, qu e perjudi que a los países en 
desa rrol lo. Deberán, as imi smo, abstenerse de ap lica r restr icc io­
nes económicas como form a de coerción po líti ca y de tomar de­
c isiones unilaterales que perjudi quen el comercio el e los países 
en desa rroll o. 

S. Los países desa rro llados deben mejo rar significativamen­
te el Sistema Generali zado de Preferenc ias, ampliar su ámbito ele 
ap licac ión, fl ex ib ili za r sus procedimi entos, asegurar el man teni ­
mi ento el e sus benefic ios a los países en desa rro llo, evi tar la in ­
troducción de medidas d isc rimi natori as como el concepto de gra­
duac ión y abstenerse ele uti liza rl o como instrumento de presión 
po lítica y económica. Los países otorga ntes el e preferencias de­
berán rea li za r consultas con los países en desa rro ll o, ya sea n bi ­
laterales o en el marco de la UNCTAD, prev ias a la introducc ión 
el e modificac iones a los esquemas . 

6. Debe em prenclerse con urge ncia, en el fo ro apropiado, la 
negociac ión de un nuevo sistema multilatera l ele sa lvaguardia que, 
con base en los princ ipios del GATI, y con la plena participación 
clt• todos los países interes.1clos, cl elinJ con clari ciJcl las circu ns­
tancias, cobertura y durac ión de cualqu ier acción protecc ion ista 
ele sa lvaguardi a. 

La )unta ele Comercio y Desa rro llo deberá hacer un seguimiento 
atento el e d icho proceso el e negoc iac ión, teniendo estri cto cui -
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dado en que los intereses comerciales y de desarro llo de los paí­
ses en desarrol lo sea n efect ivamente protegidos. 

7. Los países desarro llados deben comprometerse a apl ica r, 
en un período determ inado, med idas el e acc ión específica para 
fac il itar el ajuste estructu ral en sectores económ icos en los que 
no son competit ivos, y en los que haya n ap licado medidas pro­
teccion istas o subsid ios durante períodos largos o en reiteradas 
ocasiones en perjuic io de los países en desa rro llo . En tal sentido, 
se deberá reforzar el papel de segu imiento, .eva luac ión y propo­
sición de medidas de la junta de Comerci9 y Desarrol lo en mate­
ri a de protecc ioni smo y reajuste est ru ctural. 

8. Debe instarse a todos los países que no lo haya n hecho a 
susc ribir y ratifica r, a la brevedad, el Convenio Constitutivo del 
Fondo Común , a fin de qu e éste pueda entrar en operac ión tan 
pronto como sea posib le. 

9. Deben buscarse fórmulas que fac ili ten la concertac ión el e 
nuevos acuerdos de productos bás icos con la mayor participa­
c ión posib le de todos los productores y consumidores, y que in­
cl uyan en tre sus d ispos iciones cláusu las económicas y que ten­
ga n en cuenta las características ele cada producto. 

10. In vita r a los países desarro llados a que inic ien ele in me­
diato las negociaciones para establecer un servicio financiero com­
plementario destinado a cubrir los défici t en los ingresos de 
exportación ele productos básicos de los países en desarro llo pro­
ductores. Para ello deberían iniciarse a la brevedad conversac io­
nes a fin de estab lecer el meca nismo intergubernamenta l apro­
piado para negoc iar dicho servi cio y, en este sentido, la VI 
UNCTAD debería ofrecer la oportunid ad pa ra acord ar en pri nci­
pio el estab lec imiento ele esta facil idad. 

11 . Instar al FMI a que libera lice su servicios de financiamiento 
de ex istenc ias regu ladoras para que los convenios de productos 
básicos existentes pueda n satisfacer sus necesidades financ ieras, 
al igual que los arreglos o acuerdos provis ionales que pudieran 
estab lecerse. 

12. Debe estudiarse cuanto antes, con miras a adoptar una 
divis ión positi va a la mayor brevedad , la posibilidad de crear en 
el Banco Mu ndia l un se rv ic io a largo plazo para financiar com­
pras de bienes de cap ita l. 

C. Cooperación económica entre países en desarrollo 

l. Debe apoyarse la plena ejecución de la reso lución 127 (V) 
y reiterar la neces idad de un sustanc ial aporte técn ico y ad mini s­
trati vo ele la Secretaría de la UNCTAD, pa rti cu larm ente en rela­
ción con: 

a] El establec imiento del Sistema G loba l de Prefe rencias Co­
merciales entre países en desa rro llo en un marco amplio que per­
mita la pa rti c ipación efect iva de todos los pa íses interesados del 
Grupo ele los 77. 

b] La cooperac ión entre las empresas estata les de comerc ia­
li zac ión el e los países en desa rroll o. 

e] El establec im iento de empresas mu ltinaciona les de comer­
c iali zac ión entre pa íses en desarro llo. 

2. Debe darse un nuevo impulso a los programas y propues-
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tJ s enca radas en el ámbito del ProgrJma de Acc ión el e Ca racas, 
,1s i como a su pronta instrumentac ión. 

D. Cuestiones institucionales 

La VI UNCTAD const ituye el foro idóneo para buscar la apro­
bac ión del presente Programa de Acción 1 nm ed iata para la 

Recuperac ión Económ ica Mundia l. 

Cor responderá a la junta de Comerc io y Desarro llo, como ór­
ga no permanente de ·la Conferencia, lleva r a cabo las labores de 
estudio, coordi nac ión y segu imiento del ava nce del Programa en 
los diversos o rga nismos internacional es, procurando un progre­
so integrado en los componentes que configuran el Programa de 
Acción Inmed iata para la Recuperac ión Económ ica Mund ial. 

111. ACCIONES A MEDIANO Y LARGO PLAZOS 
PARA LA RECUPERACIÓN ECONÓM ICA MUNDIAL 

e omo medidas fundamentales pa ra un Programa de Acc ión 
a Med iano y Largo Plazos para la Recuperación Económica 

Mund ial, se recomienda que: 

A. Reforma monetaria internacional 

l. Debe tomarse plenamente conciencia de la interdependen­
cia económica global , fenómeno que conduce a las siguientes 
recomendac iones: 

a] Dado su mayor peso re lativo en la economía mundial, los 
principa les países deben tomar en cons iderac ión, al form ular sus 
po lít icas macroeconómicas, su impacto en los países en desarro­
llo, dentro de un marco de consul tas multilaterales en el que los 
países en desa rrollo partic ipen en igua ldad de condic iones. 

b] El proceso de ajuste debe hacerse en una fo rma más efi­
ciente y su ca rga debe d istribuirse de manera más eq uitativa en­
tre los países superav itarios y deficitarios. 

e) Debe fac ili tarse el financiamiento de los pagos ofic iales en 
cant idades, condiciones y moda lidades que reflejen el origen de 
los déficit y las d iferentes capac idades de los países para efectuar 
los ajustes co rrespondientes, de ta l manera que contribuya n a li ­
mitar la transmi sión internaciona l de las presiones inflac ionarias 
y recesionarias. 

d] Los países en desarrollo deben tener mayor part icipación 
en el proceso de toma de decisiones relacionadas con el Sistema 
Monetario Internaciona l, incluyendo todas las etapas de estudios, 
consultas y negoc iac iones. 

e] Es esencia l que los problemas presentes en el terreno de 
las finanzas intern ac ionales se aborden de manera más integrad a 
prestando la debida atención a sus efectos sobre el comercio, los 
flujos de recursos financ ieros y el desarro llo mundia l. 

2. El sistema de tipo de cambio debe reform arse para que re­
su lte más establ e, manteniendo al mi smo tiempo la flex ibilidad 
suficiente para permitir la rea li zación del ajuste sin que ello su­
ponga una presión excesiva sobre el nivel de actividad económ ica. 

3. El crecim iento de la liquidez internaciona l debe hacerse 
más estable y predec ible, de tal modo que los DEG sea n el prin-
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c ipa l acti vo de reserva , pa ra lo cual se consi dera indispensab le 
la c reac ión peri ód ica y adecuada de DEG . 

4. El vínculo entre la as ignació n ele DEG y el íinanciamiento 
para el desa rro ll o se debería establecer el e mod o definiti vo . 

5. El vo lu men de los recursos del FMI y, en parti cular, las cuo­
tas, deben aum entarse periódi camen te en consonanc ia con los 
agregados pertin entes, ta les como el va lor del comerc io y la mag­
nitud de los desequi librios por cuenta co rri ente. 

6. Las cuotas deberían segu ir siendo la princ ipal fuente de re­
cursos del Fondo. No debería permitirse que los préstamos pro­
cedentes de fu entes oficiales deb ilitaran la integridad del FMI. 

7. Debe crea rse en el FM I un se rv icio de financ iamiento de 
ba lanza de pagos a mediano plazo que so lucione las necesida­
des de ajuste de los países en desa rro llo, el cua l debiera co ntar 
con un vo lumen considerable de recursos y se rvir de apoyo fi­
nanciero significativo en relación con los actua les desequilibrios 
qu e se presentan. Este se rvicio debería estar sujeto a una condi­
ciona lidaclmínima, ya que su objeti vo se ría iinanciar, con plazos 
más largos, déficit de ba lanza ele pagos provocados por facto res 
y causas extern as. Asimi smo, incluir un a cuen ta de subvenc ión 
de los intereses que sufragan los países en desarro llo de más bajo 
ingreso. 

8. A niye l general, los servic ios financieros del FMI deben ser 
rev isados en todos sus aspectos, en parti cular en lo referente a 
la pro longación de los períodos de rembolso, la modificac ió n de 
las restri cc iones cuantitati vas que obstruyen el acceso a los se rvi­
cios y la imposic ión el e un a cond iciona liclad menos rígida tenien­
do en cuenta las causas que originaron los déficit . 

B. El marco de la cooperación financiera internacional 
para el desa rrollo 

l . El marco del financ iamiento para el desar ro llo debe hacer­
se más coherente y completo, el e modo que se pueda cubrir el 
déficit de recursos a largo plazo de los países en desar ro llo y se 
satisfagan plenamente las necesidades ele diferentes t ipos de as is­
tencia, inc luida la técnica. 

2. Las co rri entes bilaterales y multilaterales deben ser aumen­
tadas susta ncialmente y tener una base cada vez más amplia y 
segura, por ejemplo, en lo referente al Ba nco Mundi al y los ban­
cos region ales el e desarro llo: 

a] Propugnando que los aumentos genera les y reposic iones 
de recursos se hagan con mayor oportunid ad y continuidad . 

b] El evando sensiblemente la parti cipac ión relati va el e los paí­
ses miembros en la elaboración de estudios y de políticas que per­
mitan atender, primordia lmente, sus prop ios intereses. 

e] Reeva luando los programas de préstamos prev istos para la 
década de los oc henta, con el objet ivo de revisarlos y adecuarl os 
a las neces idades el e los países miembros. 

3. Debe procurarse que el marco institucional para hacer fren­
te a los prob lemas del servicio de la deuda tome en considera­
c ión los aspectos relac ionados con el desa rrollo de los países, y 
no se antepongan únicamente los intereses de los ac reedores. En 
virtud de lo anteri o r, resulta necesa ri o: 
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a] Emprender un estudio comprensivo sobre los problemas 
a mediano y largo plazos del se rvicio el e la deuda de los países 
en desa rroll o y su impacto sobre sus perspecti vas el e desa rrollo. 

b] Estudiar la pos ibilidad de establecer un serv icio de finan­
ciami ento a largo plazo que permita fina nciar la deuda de los paí­
ses en desarro ll o. 

e] Promover mayor apoyo téc nico a los países que así lo so li ­
c iten en cuestiones relac ionadas con el endeudamiento ex tern o 
por parte de la UNCTAD y las instituc iones financieras apropiada s. 

4. Deben reforza rse !os vínculos de coord inación entre el Gru­
po el e los 24 y el Grupo más amplio de los 77, co n el fin de que 
el Programa de Acción Inmed iata de Recuperac ión Económ ica 
Mund ial y las recomendac iones contenidas en este documento, 
así como las ad iciona les que se convenga n, sean cumplidas a 
caba liclad . 

C. Comercio internacional 

l . Solicitar a la junta de Comercio y Desa rro llo que empren­
da una tarea perman ente en cua nto al inven tario de medidas no 
arance larias que afecten el comerc io intern ac ional, con el objeto 
de vigilar y cuidar que éstas no continúen ap licá ndose y desapa­
rezcan por completo . 

2. La junta de Comercio y Desa rro ll o deberá reforzar el se­
guimiento y rea li za r el exa men anual de las norm as, principios 
y acontec imi entos que se produzcan en el sistema comercia l, as í 
como fo rtalecer el contenido el e sus sugerenc ias para el mejora­
miento del sistema. 

3. Estab lecer un vínculo más estrecho entre el GATT, la UNC­
TAD y otras instituciones intern ac ionales a fin de d iscut ir y anali ­
za r con mayor continuidad no só lo cuest iones comerci ales, sin o 
tambi én asuntos relativos al ajuste estructural. 

4. De continuar las tendencias contracc ion istas en el comer­
cio mund ial, derivadas del crec iente protecc ionismo entre los mi s­
mos países desarro llados y en espec ial hac ia los países en desa­
rro llo, y el e no lograrse un acuerdo a corto p,lazo en relac ión con 
la reform a de las estructuras y normas q ue rigen el comerc io in­
tern ac ional, debe estudiarse seriamente la necesidad de convo­
ca r, en el mediano plazo, una Conferencia Mund ial sobre Comer­
c io, a fin de crear un sistema comerc ial más equitat ivo y con 
mayores benefi cios para todos los países participantes. La respon­
sa bi lidad de organizar esta Conferencia recaería en la ju nta de 
Comerc io y Desarrollo. 

D. Cooperación Económica entre Países en Desa rrollo (CEPEO) 

l. Debe mantenerse operativo el concepto de qu e la Coope­
rac ión Económ ica entre Países en Desarrollo constituye una par­
te releva nte de la acc ión concertada de estos países para la res­
tructurac ión de las relaciones económ icas intern acionales, sin 
detrimento de la responsabi lidad que conciern e a los países de­
sarrollados y a las inst ituciones financ ieras y de cooperación eco­
nóm ica intern ac ionales. 

2. Debe mejorarse el sistema de coordin ac ión de las acti v i­
dades de la CEPED a fin de ev itar duplicac iones costosas e 
innecesarias. O 



documento 

La nacionalización 
de la banca privada 

Reglas para fijar 
la indemnización SEC RETARÍA DE HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO 

A cuerd o que se ri ala reg las para fijar la indemnizac ión por 
la Naciona li zac ión ele la Banca Privada, las ca racterísticas el e 

la emisión ele los Bonos del Gobiern o Federal para el pago ele 
la rni srn a y el procedimiento para efectuarlo . 

CONSIDERAN DO 

Q u e por Dec retos Pres idenc iales el e 1 o. y 6 ele sept iembre 
ele 1982 se expropia ron en favor el e la Nación M ex icana, 

por ca usa ele utilidad pCrblica, las acc iones representati vas del ca­
pital soc ial el e las soc iedades anónim as que se enumeran en el 
segundo el e los Decretos citados. 

Que para dar cumplimiento a lo anteri or es indispensable se­
ñalar reglas que permitan a esta Sec retaría el e Hac ienda y Crédi­
to PCrbl ico fijar la indem nización por la expropiac ión ele acc io­
nes el e qu e se trata, el e conformidad con lo estab lec ido por los 
Artículos 27, fracció n VI, segundo párrafo ele la Constituc ión Po­
líti ca el e los Estados Unidos Mexicanos y 1 O ele la Ley el e Expro­
piación y auxiliánclose por un Comité Téc nico el e Valuac ión inte­
grado por esta Sec retaría, el Banco ele M éx ico y las Comisiones 
Nacional Banca ri a y el e Seguros y Naciona l el e Valores. 

Q ue el citado Comité procederá a exa minar todos los elatos 
y documentos pertin entes conten idos en las declarac iones fi sca­
les presentadas por cada una el e las institucio nes de crédito que 
fue ron objeto el e la expropiación bancaria y los demás elemen­
tos de juicio relevantes para prec isa r el capital contable de las pro­
pi as in stituciones, aju stado al 31 el e agosto de 1982 y, con base 
en ellos, fo rmulará un dictamen téc nico referente al va lor que a 
dicha fecha tu viero n las acc iones el e cada una de las propias 
instituciones. 

Q ue esta Sec retaría , con base en las dec larac iones fisca les y 
en los demás documentos presentados pa ra efectos fi sca les por 
cada inst itución el e que se trate y conform e al dictamen téc nico 
que le presente el Com ité, fijará la indemnizac ión a pagar por cada 
acc ión expropi ada, referido al c itado 31 de agosto de 1982 y or­
denará su publicac ión en el Diario Oficial de la Federac ión y en 
dos de los peri ód icos de mayor c irculac ión en el país . 

Q ue el Ejecut ivo Federal ha autorizado la emisión ele los Bonos 
del Gobiern o Federa l para el Pago de la Indemnizac ión Bancaria 

1982 hasta por la cantidad necesari a para cubrir la indemnización, 
más los intereses co rrespondientes del 1 o. ele septi embre de 1982 
al 31 de agosto el e 1983 , as í corno que esta Secretaría señale el 
monto y las ca rac terísti cas de la misma. 

Q ue esta Sec retaría ha recabado la op inión de las Secretarías 
el e Programac ión y Presupu esto y de la Contra loría General de 
la Federac ión, as í como del Banco de Méx ico, y se propone se­
guir haciéndolo, sobre las po líti cas y linea mi entos para el pago 
el e la indemni zac ión y pa ra el mejor aprovec hamiento y destino 
de los acti vos el e las in stituciones de crédito co rrespondientes a 
operac iones no crediticias, habiéndose form ado con estas con­
sultas los criterios que permiten a esta Sec retaría señalar las ca ­
racteríst icas de la emisión el e los Bonos del Gobierno Federal an­
tes mencionada. 

Q ue el Ejecuti vo Federal ha autori zado la constituc ión del Fi ­
deicomiso para el Pago de la Indemnizac ión Banca ri a, en el que 
participan como ficlei comitente del Gobi ern o Federal la Sec reta­
ría de Programac ión y Presupuesto y como f iduc iario el Banco 
el e México, el cua l tiene, entre otros fin es, el el e cubrir por cuen­
ta del Gobi ern o Federa l la c itada indemnizac ión y operar un me­
ca ni smo ad mini strativo eficiente qu e permita a los interesados 
ac red itar su derec ho a la indem nización , efectuar la entrega de 
los comproba ntes de ese derecho y rec ibir, en ca mbio, los Bo­
nos del Gobiern o Federal para el pago de la misma. 

Que es conveniente prec isa r el plazo en que, de conformidad 
con las disposiciones lega les apli cables, prescribe por inacti vidad 
el e los interesados su derec ho a so lici tar el pago de la indemniza­
ción, contado a partir el e que se pub liqu e el monto el e la rnisrna. 

Qu e en ta l virtud y con fund amento en lo d ispuesto por los 
Artículos 31 Fracc ión VIl de la Ley Orgánica de la Adm inistrac ión 
Pública Federal; 3o., 10, 19 primer párrafo y 20 de la Ley de Ex­
prop iación; 1 o. , 2o ., 4o. y So. fracc ión 11 de la Ley General de 
Deuda Públi ca; 40, 41 y 42 de la Ley de la Tesorería de la Federa­
ción; Artículo Segundo del Decreto ele 1 o. de septiembre de 1982, 
que Establece la Nacionali zac ión de la Banca Privada y Artículo 
Prim ero del Decreto el e fec ha 6 de septiembre del mismo año; 
he tenido a bien expedir el siguiente 

ACUERDO 

A rtícu/o primero . Este Acuerdo señala reglas para fijar la in ­
demnización por la nac ionali zac ión de la banca privada que 

se pagará a los tenedores de las acc iones que fueron expropiadas 
por Decretos Presidenciales de 1 o. y 6 de sept iembre el e 1982, 
as í corno las característ icas de la emisión de los Bonos del Go-
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biern o Federal para el Pago de la Indemni zac ión Bancaria, 1982 , 
y el proced imi ento para efectuar el pago de la mi sma. 

Artículo segundo. La Sec retaría de Hac ienda y Créd ito Públi ­
co para fijar el monto de la indemnizac ión a qu e se refiere el Ar­
tículo anteri or, se aux ili ará por el Comité Técni co de Va lu ac ión, 
integrado por un representante de la propia Sec retaría, quien lo 
preside, y por un represe ntante de cada un a de las sigui entes en­
tidades: Banco de México, Comisión Naciona l Bancaria y de Se­
guros y Comisión Nac ional de Va lo res. 

A rtículo tercero. El Com ité Téc nico de Va lu ac ión exa min ará 
todos los datos y docum entos pert inentes co ntenidos en las de­
clarac iones fi sca les presentadas por cada una de las institucion es 
de c rédito que.fueron objeto de la exprop iac ión banca ri a y de 
los demás que consten en sus archivos y en los de las autorida­
des competentes en materia de ba nca, as í como los demás ele­
mentos de jui cio que considere releva ntes para prec isa r el cap i­
tal contab le de cada una de las citadas institu ciones, aju stado al 
31 de agosto de 1982 y, con base en todo lo an terior, rendirá un 
dictamen técnico referente al va lo r para efectos indemnizatori os, 
que co rresponde a las acc io nes de cada instituc ión. 

Artículo cuarto. La Secretaría de Hac ienda y Crédito Públi co, 
con base en las dec laracion es del im puesto sobre la renta, en los 
estados fin anc ieros y demás documentos presentados para efec­
tos fi sca les por la in stitu ción de créd ito respecti va y confo rm e al 
dictamen téc nico que emita el Com ité Técnico de Valu ac ión, fi­
jará el monto de la indemni zac ión a paga r por cada acc ión ex­
oropi ada, referido al día 31 de agosto de 1982. 

Artículo quinto. La Secretaría de H ac ienda y Crédito Públi co 
dará a conocer el monto de la indemnizac ión a que se refiere el 
artículo anterior, mediante su publi cac ión en el Diario Oficia l de 
la Federac ión y en dos de los peri ód icos de mayor circulaci ón 
en el país, en dos ocas iones co nsecuti vas y con un interva lo de 
tres días. 

Artículo sexto. La emi sión de los Bonos del Gobi erno Federal 
para el Pago de la Ind emni zac ión Banca ri a, 1982, la hará esta Se­
cretaría hasta por la ca ntid ad necesa ri a para cubrir la indemniza­
ción, más los intereses co rrespondi entes del 1 o. de septiembre 
de 1982 al 31 de agosto de 1983. 

Los bonos se rán nomin ati vos, devengarán intereses y estarán 
ga ranti zados directa e incondi-cionalm ente por los Estados Un i­
dos Mex ica nos, teni endo, además de ésta s, las sigu ientes ca rac­
terística s: 

l. Su va lo r nominal se rá de $100.00 (CIEN PESOS00/100M.N.) . 

11. El plazo de amorti zac ión vencerá el 31 ele agosto de 1992 
y .tendrá un período de grac; ia hasta el 31 ele agosto de 1985. 

111. Se amort iza rán en siete pagos por an ualidades venc id as, 
co rrespondiendo el iniéial .al1 o. de septiembre el e 1986, ele los 
cual es los se is primeros equiva ldrán al 14% de su va lor, y el sép­
timo al 16% restante. 

IV. Devenga rán intereses sobre sa ldos inso lutos a partir del 1 o. 
ele septi embre de 1983; el pago ele éstos se hará trim estralmente, 
los días prim ero el e los meses de marzo, juni o, septiembre y di­
c iembre de cada año. 

El prim er pago se efeCtu ará el 1 o. el e marzo de 1984, com­
prendiendo los intereses deve ngados durante el período semes­
tral que abarca rá del 1 o. de septi embre ele 1983 al 29 el e febrero 
el e 1984. 
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V. Las tasas y, en su caso, sobretasas de interés que devenga­
rán los bonos se rán eq uiva lentes al promedio aritm ét ico ele los 
rendimientos máximos qu e las instituc iones de crédito del país 
estén autori zadas a paga r por depósitos en moneda nac ional a 
plazo ele 90 días, co rrespondi entes a las cuatro semanas inme­
diatas anteriores al trim estre ele que se trate. 

Las tasas y, en su caso, sobretasas el e interés ap licab les a los 
supuestos prev istos en el primer párrafo y en el segundo pár rafo 
ele la fracc ión IV el e este artículo, se ca lcularán sobre las mismas 
bases se r'i alacla s en el párrafo inm ediato anterio r. 

En caso el e que la autor idad competente deje de fijar ta sas má­
ximas de interés pa ra los c itados depós itos, las tasas y, en su ca­
so , sobretasas de interés para los efectos prev istos en el pri mer 
párrafo de esta fracc ión , se rán las rep resentati vas en el mercado 
ba nca rio para dichos depósitos. 

El Banco el e México dará a conocer, mediante publi cac iones 
en el Diario Oficial el e la Federac ión, las tasas y, en su caso, so­
bretasas el e interés antes mencionadas. 

VI. Tendrán el mismo tratamiento fisca l qu e los depósitos ban­
ca ri os el e d in ero a plazo fiJO de 90 d ías . 

VIl. Se rán negoc iab les, se insc ri birán en el Registro Nacional 
de Va lo res e Interm ediarios y podrán coti za rse en la Bo lsa Mexi­
éa na el e Va lores. 

Artículo séptimo. El Fideicomi so para el Pago ele la Indemn i­
zac ión Ba nca ri a constituido en el Banco ele Méx ico, se enca rga rá 
de admini strar la emisión el e bonos y de pagar la indemni zac ión 
a nombre del Gobierno Federal y de esta Sec reta ría. 

Artículo octavo. Publicado el monto ele la indemn ización corres­
pondiente, el interesado podrá acudir a las instituciones y casas ele 
bo lsa que ser'iale el Fideicomiso para el Pago el e la Indemnización 
Banca ri a para ca njea r los títul os el e las acc iones y cupones de que 
fuero n titul ares, por Bonos del Gobierno Federal para el Pago de 
la Indemnizac ión Banca ri a, 1982, con va lo r nomi nal eq uiva lente. 

Prev iame nte, dichas instituc iones y casas de bo lsa se ce rcio­
narán de la autenticidad de los títulos el e las acc iones y cupones 
que se les prese nten y la legitimidad de su tenedor. 

Artículo noveno. El derec ho para efectuar el ca nje por los bo­
nos a que se refi ere el Artículo anteri or, presc ribirá en un plazo 
el e dos ari os contados a partir de la pub licac ión del va lo r ele la 
ind emnizac ión a pagar por las acc iones expropiad as, ele confor­
midad con lo di spuesto por el Artícu lo 40 ele la Ley el e la Tesore­
ría de la Federac ión. 

Artículo décimo . El Fideicomi so para el Pago el e la Indemni ­
zación Banca ri a en ejercicio de sus facultades podrá enca rga r al 
In stituto para el Depósito de Va lo res el man ejo de los Bonos del 
Gobiern o Federal para el Pago el e la Ind emnizac ión Ba ncaria, 
1982, e in struirá a las institu ciones y casas el e bol sa sobre el pro­
cedimiento pa ra el pago el e la indemnizac ión , pudiendo opta r, 
para estos efectos, en rea li za r esta función, por condu cto del c i­
tado In stituto. 

TRANS ITORIO 

Único. El presente Acuerd o entrará en vigo r el día siguiente 
el e su publi cac ión en el Diario Ofic ial el e la Federac ión. 

M éx ico, D .F., a 30 el e juni o de 1983 . - El Secreta rio de Ha­
c ienda y Créd ito Público, j esús Silva H erzog F/ores. - Rúbri ca . D 
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Grafito DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS Y PROYECTOS 

l. DESCR IPCIÓN 

Generalidades 

E 1 grafito es una de las dos form as cristalin as que puede adoptar 
el carbono (la otra es el diamante). También se le conoce corno 

plombagina y plomo negro . Es un tipo ele ca rbón suave del que 
se conocen tres clases y diversos grados. Su tamaño varía del polvo 
ex tremadamente fino (plombagina) a terrones ele una pulgada. Su 
contenido de ca rbón va ele 75 a '100 por ciento . Es un excelente 
conductor del calor y de la electricidad; se funde aproximadamente 
a 3 500°C y se sublima a 4 500°C. Se infl ama en presencia el e 
oxígeno a los 620-670°C; empero, a temperaturas ord inarias es 
estable y químicamente inerte. 

El grafito natural se encuentra en tres formas: hojuelas disemina­
das, vetas cristalinas y amorfo. (Es común que se le clasifique errónea­
mente como amorfo o cristalino, ya que todo el grafito es cri sta lino, 
só lo que el denominado amorfo está constituido por crista les rnuy 
finos que únicamente pueden distinguirse con microscopio.) 

El grafito en hojuelas se presenta en forma de lán1i nas y se en­
cuentra en algunas rocas metamórficas como mármol , gneis y es­
quistes. El cristalino se encuentra en vetas bien definidas o como 
bo lsas de acumulación. El amorfo se locali za comúnmente como 
partículas distribuidas en forma más o menos uniforme en rocas 
esquistosas, o en escamas consistentes casi exclusivamente en 
grafito. 

Usos 

E ste mineral es muy resistente a los agentes químicos ordina­
rios y su punto de fusión y vaporización es muy elevado. Ade­

más de las propiedades físicas señaladas, se emplea como lubri ­
cante, como ingrediente en ciertas pinturas antioxidantes, para 
recubrir hornos y para revestir los moldes de fundición. Debido 
a su alta conductibi lidad eléctrica, suavidad y propiedades de auto­
lubricación, se usa mucho en la elaboración de las escobillas de 
carbón para motores eléctricos. Por esta misma propiedad tam­
bién se utiliza en la fabricación de baterías (acumuladores). Hay 
otras muchas industrias que emplean grafito, pero la mayoría só­
lo consume pequeñas cantidades y sus aplicaciones son general­
mente muy espec ializadas. 

Se estima que en Estados Unidos 70% de la producción de 
grafito la consume la industria meta lúrgica, que lo mezcla con 
otros materiales para fabricar crisoles, moldes, retortas, ladrillos 
refractarios y otros artículos similares; 10% se destina a la elabo­
ración de lubricantes, y el restante 15% lo consumen los fabri ­
cantes de lápices, de escobillas para motor, de balatas para fre­
nos de vehículos y, en menor grado, los de pinturas y limpiadores. 

Cada industria requiere de un grafito particu lar y, aunqu e hay 
cierta intercambiabilidad entre algunos grados de pureza, ninguno 
es bueno para todas las aplicaciones. Esto se debe a la natural eza 
del grafito, en la cual hay una amplia gama de propiedades como 
durabilidad, porcentaje de escamas y pesadez de las partículas, 
aparte de la pureza del carbón. 

Este trabajo fue elaborado por Ramiro Gómez. 

Además del grafito natura l indu str ial mente también se utili z,1 
el art ific ial qu e se sinteti za ele mater iales ca rbonosos, sobre todo 
el coque el e petró leo. Se usa como electrodo en hornos eléctri ­
cos el e arco , como resistor en hornos el e res istencia y corno mol­
ele perman ente en fundi ción. La produ cc ió n de grafito artifi cial 
es considerab lemente mayor qu e la del natural; los princ ipales 
productores son Estados Unidos, Eu ropa Occ icl ent<~ l y japón . 

11. PRODUCCIÓN NACIONAL 

H istóri ca mente Méx ico ha figurado entre los primeros cinco 
productores mundiales ele grafito natural. Ello ha sido una 

respuesta tanto al estímulo el e la cl e m<~ncla ex tern a, como resul ­
tado ele las ex ploraciones e inversiones que promovieron sobre 
tod o empresas extra njeras. Se trata básica mente el e un mineral 
qu e se destina a la exportac ión , en la cual ha tenido un lugar re­
l ev<~ nte el mercado estadou nid ense . 

El yac imiento más importante se locali za en el estado ele So­
nora, el cua l fue exp lotado por primera vez en 1891. Desde que 
se inició la ex tracc ión del grafito , la producc ión mex icil na man­
tu vo un fuerte crecimi ento. Sin emba rgo, en los últimos cinco años 
ha registrado una contracc ión co nstante, al descender ele 52 264 
ton en 1978 a 34 470 ton en 1982 (34%) (véase el cuad ro 1). Esta 
difícil situ ac ión, que se agudi zó en el últim o ario , se o ri ginó en 
la combinac ión el e bajos precios el e los productos minerom eta­
lúrgicos y las elevadas ta sas de inflac ión. La contracc ión econó­
mica mundi al propició el debilitami ento el e la demanda ele los 
productos mineros, provocando la ca ída el e los prec ios. 

En México, la empresa productora más importa nte es Grafitos 
Mexicanos, S.A. (30 000 ton al año) , subsidiaria ele Asbury Grap­
hite Milis lnc. el e New jersey. Cerca ele 85% ele su producción 
la ex porta a Estados Unidos, para atender las neces idades el e la 
empresa matri z . El resto se consume intern amen te. 

Grafitos Indust ri ali zados Mexica nos, S.A. el e C.V. es otro im­
portante productor. Inició sus operac iones 'en Sonora en 1967, 
y produce grafito el e var ios grados. Otras tres empresas comple­
mentan la producción; Grafito Superior, S.A. (fili al el e Superi o r 
Graphite Co. el e Chicago) , con una capac idad di ari a el e 40 ton ; 
Cía. Minera Moraguirre, S.A. de C.V. (filia l ele Wickes Enginee­
recl Material s, división ele Wickes Corp . el e Saginaw, Michigan) 

CUADRO 1 

México: producción de grafito natural 
(Toneladas) 

Años 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

Fu en te: Consejo de Recursos Minerales. 

Volumen 

52 264 

so 880 

44 506 

41 142 

34 470 
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con c,1pacid<1d de I SO ton por día y b.plo tadora Sonorense de 
Gr,liito . 

Hace poco tiempo México empezó a producir gr,ltito cri stalino, 
gr,1c ias al descubrimiento de un im portante yac imi ento en Teli x­
tlahuaca, Oaxaca. La empresa Grafito de México, S.A. de C.V., sub­
sid iari a del Fideicomiso M inerales no M etáli cos Mexica nos, a ca rgo 
de Naciona l Financiera, in ició sus operac iones en este yac imiento 
en 1980, con una prod ucc ión de 252 ton. A l a1i o sigui ente, tra­
ba jando a 64 % de su capacidad , alcanzó una producción ele 1 280 
Ion, con una ley el e 92.52% de co nt enido de ca rbón. En 1982 
la empresa incrementó su producti vidad y aprovec hando 90% 
de su capac idad in stalada , obtu vo una producción de 1 804 ton , 
con una ley de 93.88% de cont enido de ca rbón. 

Grafi la de México es la Cmica empresa qu e beneficia gratit o 
cri stal ino en el país; su capac idad el e producc ión de concentra­
dos el e alta pureza es de 2 000 ton anuales. Aunqu e ésta pu ede 
duplica rse, se inc rementará paulatinamente, el e acuerd o co n las 
demandas interna y extern a. 

Ac tu almente, en la p lanta de benefic io se obti enen dos co n­
centrados de gratito: c ri stalino tipo "A" (hojuelas) , con 86 .7% de 

CUA DRO 2 

México: importación de g rafito natural 
(Toneladas v miles de dólares) 

1978 1979 

Paises de origen Volumen Valor Vo lumen Valor 

Total 114 125 3 10 26 7 

Eslados Unidos 1n 116 302 232 
Ca nadá 
RFA 1 6 8 29 
Sui za 2 3 
Japón 
Reino Unido 
Finlandia (260) (697) 

() Kilogramos y dólares . 
Fuen.te: IMC E, Direcc ió n de Servic ios al Comerc io Exteri o r. 

CUA DRO 3 

M éxico: exportaciones de g rafito natural 
(Toneladas v miles de dólares) 

1978 1979 

Paises de destino Volumen Valor Volumen Valor 

Total 47 736 2 457 36 694 7 990 

Estados Unidos 47 108 2 446 36 58 1 1 969 
Bélgica-Lu xe mburgo 
Espa 1ia 
Guatema la 28 5 110 20 
Venezuela 3 
H o nduras 
El Salvado r 
N ica ragua 

Fu ente: IMCE, Direcc ió n de Se rvic ios al Comercio Exterior . 
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contenido de ca rbón ti jo, y cr istalino tipo " B" (po lvos), con 94.6% 
de contenido de ca rbón tijo. 

111. IMPORTAC IONES 

L as imporl ac ionesmex i:a nas de gr;lfito natural se rea li za n bajo 
el amparo de la tracc1on ara ncela na 2504A0 1, la cual no es­

pecifica si se trata de amorto o c ri stalino. Si n embargo, dado que 
México es uno de los principal es productores mundiales de amorfo 
y que además se inicia como producto r de cr istalino , se deduce 
qu e las compras ex tern as deben haber sido de este Ciltimo tipo. 

Las adquisiciones mex ica nas crecieron considerablemente de 
1978 a 198 .1, al pasar de 114 ton (con va lor de 125 000 dól ares) 
a 1 ,m 3 ton (con va lor de 791 000 dólares). Ello revela la crec iente 
demanda de las distintas industrias. Sin embargo, con el desplome 
de la acti vidad económica nacional en 1982 , y con la presencia del 
grafito cristali no mex ica no en el mercado, los requerimientos el e 
gratit o del exterior disminuyeron. En etecto en ese a1io las compras 
ex terna s de este producto se situaron en 363 ton, co n va lo r de 
560 000 dólares, ni ve les interiores en 64% en vo lum en y en 29"/o 
en va lor a los del a1io inmediato an terior (véase el cuadro 2). 

7980 1981 1982 

Volumen Valor Volumen Valor Volumen Valor 

380 465 1 073 197 363 560 

365 424 940 659 277 467 
35 42 54 66 

11 30 18 50 29 23 
3 8 6 14 3 4 

(22) (78) 11 14 
(12) (191) 1 6 

1 3 2 6 

7980 798 1 7982 

Volumen Valor Volumen Valor Volumen Valor 

36 705 2 488 34 096 3 606 28 427 3 705 

36 613 2 469 34 009 3 561 28 078 3 373 
126 142 
162 170 

68 12 51 5 17 14 
10 3 36 40 11 3 

8 2 
25 

14 4 
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Estados Un idos es el pr inc ipal abastecedor, con una part ic i­
pación prom edio en el periodo 1978-1982 el e 92%. En d ive rsos 
años M éx ico ha adquirid o grafito ele Ca iJacl¡,, la RFA, Sui za, ja­
pón , el Reino Unido y Fin landia, entre o tros. 

IV. EXPORTACIONES 

L as exportac iones ele grafito natural representan poco más el e las 
cuatro qu1ntas partes el e la producc ión nac ional y, al igual qu e 

ésta , en los últimos cinco años se han cont raíd o considerablemen­
te. Esto se debe a las cond iciones desfavorab les imperantes en 
los mercados intern ac ionales, fundamentalmente el estadouniden­
se, donde la reces ión económ ica ha di sminuido la demand a el e 
productos min er;:U es . En la med ida en que se recupere la econo­
mía el e ese país y, consecuentemente, la ele los paises inclu stri ali ­
ZJclos, la dem anda del grafit o , como el e muchas otras materi as 
primas, se ex pand irá. 

En el cuad ro 3 se aprecia la tendencia a la ba ja que han reg is­
trado las export ac iones el e grafito en los C1l tim os cinco a1ios. Así, 
mientras en 1978 se enviaron 47 136 ton con va lo r ele 2.S mill o­
nes el e dólares, en 1982 so lamente se embarca ron 28 427 ton, 
po r 3.7 mill ones de dólares. 

La contracc ión se reíl e¡a principalm ente en los envíos a Esta­
dos Un idos, el cual absorbe 99% del total. En diferentes años M é­
xico ha vendido grafito natural a Bé lgica- Lu xemburgo, Espa1ia , 
Guatemala, Venezuela, Hond uras, El Sa lvador y N ica ragua. 

De acuerdo co n los el atos proporcionados por G rafito ele M é­
xico, desde 1980 se han rea li zado exportac iones ele grafito cr is­
talino. En d icho año se vend ieron 148 ton , 58.7% ele su produ c­
ción. En el a1io sigui ente, la mayor procluctiv iclacl de la empresa 
le permi tió enviar a sus c lientes en Estados Un idos 1 360 ton. En 
1982 las vent as a ese pa ís se contrajeron 33.4%. Sin embargo, 
se reali zó un signi fica ti vo embarqu e el e 288 ton a Espa 1ia (véase 
el cuad ro 4) . 

V. CONSUMO APARENTE 

E 1 consumo nac ional aparente de grafito cr istalin o ha crec ido 
en los ú ltim os años en fo rm a impo rtante, de 148 ton en 1978 

a 973 ton en 1982 (véase el cuadro S) . Sin emba rgo, en este ú lt i­
mo año disminuyó considerablemente la tasa el e crec im iento, de­
bido a la retracc ión el e la acti vidad económica . 

En M éx ico , la industri a lap ice ra absorbe, aprox imadamente 
60% del co nsumo apa rente. Las empresas consumido ras son: Be­
ro l, S.A. el e C.V ., Lap icera M ex ica na y joseph Di xon Cru cib le Co. 

CUADRO 4 

México: exportaciones de grafito cristalino 
(Toneladas) 

Países 

Total 

Estados Unidos 
España 

7980 

748 

148 

Fuente: Grafito de México, S.A. 

198 1 

1 360 

1 360 

1982 

1 194 

906 
288 

el e M éx ico, S.A. El grafito cri stalino qu e utili za n en la elaborac ión 
el e lápices para escri tura y di bujo es importado casi en su total idad. 

A la elaborac ión el e grasas y lu bri ca ntes se destina alrededor 
el e 20% del consumo. Las empresas consumidoras más importan­
tes son: M anufacturas y Procesos Indu stri ales, Cata li zadora Indu s­
tri al Lu bcleco, Pamex, General el e Ad iti vos, PLU, Eliza rrarás Hnos., 
Petro il , y Cia. General el e Lubri ca ntes. Todas ellas ut ili za n grafito 
amorío, colo idal y cr istalino , pero cada vez es mayo r el uso de 
este último, en virtud el e que p roporciona una lubri cac ión mayo r 
y ti ene mas res istencia a las altas temperat uras. Todo el grafito 
qu e utili za n es mex ica no, excepto el cri stali no , que se importa. 

LJs ot rJs activ idades indu str iales consumidoras el e grafito cri s­
tJ iino so n la el e equipos eléc tri co> y IJ el e empJques y se llos in ­
dustri ales, que absorben 12 y 8 por c iento, respect ivJ mente. Tam ­
bién estos sec tores usa n grafito cr istJ iino importado, casi en su 
to talidad. Algunas el e las empresas pert enec ientes a estos secto­
res que lo utili za n so n: El ectro Ca rbón, UTP, Industr ia Mex ica nd, 
M esser G ri esheim el e M éx ico, Ga rl ock de Méx ico, john 's M ans­
ville M ex ica na, y Tecno Carbón , entre o tras. 

VI. MERCADO DE ESTADOS UNIDOS 

E staclos Un idos es un productor marginal el e grJfi to, ya que no 
cuenta con yac imientos importantes para ser exp lotados co­

mercialmente . Algunas empresas, como la South \tVestern Grap­
hite Co. , joseph D ixon Cruc ib le Co . y A labama Flake Co. , han 
rea lizado exploraciones y explotac iones en Texas, New jersey y 
A labama, entre ot ras entidades. Sin embargo , sus vo lúmenes el e 
producc ión so n co nsid erablemente bajos. Por lo tanto, para c u­
brir us necesidades Estados Un idos recurre a las import aciones. 

La demand a estadounidense el e grafito cri stalino registró una 
tendencia opu esta a la de l natural, crudo o refi nado (amorfo), pro­
bab lemente por los usos específ icos el e aq uél como insumo para 
elaborar determin ados productos indu stri ales. En efec to , las im­
portac iones el e amorfo se contrajeron en poco más el e la mitad , 
al pa sa r ele 80 320 ton a 38 409 ton entre 1978 y 1982. En cam­
bio , los requerim entos ele grafito c ri stal ino del ex teri or durante 
1982 fu eron del o rden el e 9 807 ton , cuyo va lo r alca nzó más d e 
8 millon es de dólares, c ifra s superi o res en 32 .7 y 158 por c iento 
en vo lumen y va lo r, respect iva mente, a las el e "1978 . 

En tre sus pr inc ipales abastecedores destaca China, que seco­
locó en el prim er sitio en 1982, qu e incrementó notablemente 
su pa rtic ipac ión durante los últimos cinco años (de 3.4% en 1978 

CUADRO S 

M éxico: consumo aparente de grafito cristalino 
(Toneladas) 

A ti os Producción Importación Exportación 

1978 11 4 
1979 310 
1980 252 380 148 
1981 1 280 1 013 1 360 
1982 1 804 363 1 194 

Consu m o 
apa ren te 

114 
310 
484 
933 
973 

Fuente: Grafito de Méx ico, S.A., e IMCE, Direcc ión de Servicios al Co-
mercio Exterior. 
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CUADRO 6 

Estados Unidos: importaciones de grafito natural 
(Toneladas y miles de dólares) 

1978 1979 

Países de origen Volumen Valor Vo lumen 

Grafi to natural , crudo o refinado 80 320 9 091 69 273 
Ch ina 2 S13 1 006 2 44S 
M éxico 4S 317 1 738 46 290 
Bra sil 207 8S 1 134 
RFA 1 262 874 844 
Madagascar 611 282 1 617 
Hong Ko ng 
Sri Lanka 1 701 1 043 1 491 
India 85 9S 
japón 198 113 217 
Canadá 
URSS 3 319 1 043 3 306 
República de Corea 23 66 1 2 206 10 soo 
Otros 1 446 606 1 429 

Grafito natural en bloques o trozos 
cri sta linos 7 39 1 3 235 S 811 
Brasil 236 99 1 424 
China 250 136 171 
MdJdgdSCar 3 802 1 486 3 06S 
RFA 201 204 162 
India 
Sri Lanka 387 197 412 
Canadá 
M éx ico 
Otros 2 51 S 113 S77 

Fu ente: U.S. Departm ent of Commerce, FT. 13S u.s. General lmports. 

a 37% en 1982). Esto se debe fundamentalmente a la política co- . 
merc ial ,de China que, urgida de divisas, vende a prec ios muy in ­
feriores a los demás abastecedores . Brasil es ot ro destacado par­
ti cipante en el mercado estadounid ense de grafito c ri sta lino. En 
1982 contribuyó con 35% del tota l, mientras que en 1978 so la­
mente participó con 3.2%. M adagascar ocupó el terce r sit io, lue­
go de reducir sus envíos a ese mercado, de tal manera que su 
partic ipac ión cayó de 51 a 22.8 por c iento de 1978 a 1982 . 

Otros abastecedores menos importantes son la RFA, India, Sri 
Lanka, Canadá y M éx ico, entre otros (véase el cuadro 6). 

Los precios med ios de importación en el mercado estadouni ­
dense, durante el período 1978-1982, cas i se duplica ron , al pa­
sar de 437.69 a 850.92 dólares la tonelada. Este incremento (94%) 
se deriva de la cada vez mayor demanda del grafi to cristalino de 
alto contenido de carbón que, obviamente, c rec ió a un ritmo ma­
yor que la oferta. 

Si consideramos los precios medios de importac ión del grafi­
to cristalin o procedente de Brasil , China y Madagascar, los cua­
les aportaron 95% del total de las importac iones de Estados Uni ­
dos en 1982, se observa que el de China ingresa al mercado a 
718.53 dólares la tonelada; el de Madagasca r a 764.96 y el de 
Bras il a 998.83 dólares. 

De acuerdo con los datos proporc ionados por Grafito de M é­
xico, el prec io promedio del grafito cri stalino mexicano FOB puer­
to de embarqu e o frontera, fu e de 996 dólares la tonelada en 1982, 
muy sim ilar al del grafito brasileño. 
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7980 7987 7982 

Valor Volumen Valor Vo lumen Valor Volumen Valor 

9 sos 4S 671 7 S83 49 S94 13 200 38 409 9 6SS 
96S 2 01 S 1 123 4 S74 2 760 4 963 2 6S7 

1 961 36 S39 1 678 3S S48 2 63 1 28 38S 2 3S8 
S37 313 214 1 S92 1 430 937 82 1 
766 72S 760 912 749 739 746 
7SS 420 188 1 028 723 1 11 4 671 

l SO 104 soo 2SO 
1 144 940 1 203 1 058 1 974 660 1 207 

107 126 146 18S 
280 314 34 1 288 371 62 166 

410 136 2 834 1 277 
1 252 3 260 1 363 310 158 
1 120 

725 58 S 473 1 343 1 001 903 594 

3 11 8 6 6 12 4 992 9 97 1 8 4 12 9 807 8 34S 
729 2 6SO 2 Ol S 4 178 3 807 3 442 3 438 
95 206 173 1 394 922 3 631 2 609 

1 674 1 82S 1 2SS 1 774 1 707 2 211l 1 712 
129 14S 148 61 91 99 21S 

350 296 228 208 
230 612 6SO 276 469 

so o 167 1 021 442 
124 111 260 24 1 

26 1 550 443 657 43 7 169 163 

VIl. CONCLUSIONES 

E n M éx ico ex iste un mercado potencial muy importante para 
el grafito c ristalino, que la empresa Grafito el e M éx ico está en 

cond iciones de cubrir si se ajusta a los req uerimientos de cal idad 
qu e los diferentes sectores industrial es del país demandan. 

Esto es factible, ya que la ca rac teríst ica fundam ental del grafi ­
to c ri stalino en su alto contenido de ca rbón ; as í el del grafito me­
xica no tipo A es de 86 .7% y el del tipo B de 94 .6 por ciento. 

Todavía en 1982 las neces idades intern as de grafito cri stalino 
se cubrieron en un alto porcentaje co n importaciones. Sin em­
bargo, la actual paridad peso-dólar otorga al producto mex ica no 
una considerab le ventaja competitiva. Además, la d isponibilidad 
el e d ivi sas para la importac ión ele materias primas sigue siendo 
estrec ha. 

En el mercado estadounidense las condic iones también son 
prom iso ria s, en virtud el e que no es un productor destacado de 
grafito cri stalino. De ahí que sus importaciones en los últimos cinco 
años hayan crec ido 32.7%. Además, si la recuperac ión de la eco­
nomía de Estados Unidos continúa, como parecen seña lar los in ­
dicadores económicos co rrespondientes al segundo trim estre de 
1983 crecerá la demanda de este producto, de usos tan específicos. 

Desde lu ego la empresa Grafito de México deberá multiplica r 
sus esfu erzos promocionales y adoptar una política más agresiva 
de ventas para lograr una mayor penetración en el mercado 
estadounidense. O 



Sumario 
estadístico 

información sobre comercio exte rio r* 

Comercio exterior de México FOB (resumen) 1 

(Enero-marzo, 2 miles de dólares) 

Concepto 7982 

Exportación 3 5747126 
Del sector público 4 579 838 
Del sector privado 11 67288 

lmportación4 6 557 695 
Del sector público 22162 17 
Del secto r privado 4 341 478 

Sa ldo - 81 o 569 
Del sector público 2 363 621 
Del sector privado - 3 174 190 

1983 

6 630 613 
S 540 939 
1 089 674 

2 143 795 
1 289 272 

854 523 

4 486 818 
4 25 1 667 

235 151 

Absoluta 

883 487 
961 101 

77 614 

- 4 413 900 
- 926 945 
- 3 486 955 

S 297 387 
1 888 046 
3 409 341 

Variaciones 

Relativa 

15.4 
21.0 

- 6.6 

-67.3 
- 41.8 
- 80.3 

79.9 

• Elaborado por )osé Valero Ríos, del Departamento de Estudios y Proyectos del Bancomext, con base en datos del Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática de la SPP. Las notas se agrupan al final de la subsección. 
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México .: balanza comercial por sector de origen y tipo de producto 1 (FOB) 
(Enero-abriV miles de dólares) 

Exportación 3 lmportación 4 Sa ldo Variación % 7 983- 7 982 

Concepto 7982 7983 7982 7983 7982 1983 Exportación ImportaciÓn 

Total 5 747 726 6 630 6 13 6 557 695 2 743 795 870 569 4 486 8 78 75.4 -67.3 

Bienes de co nsumo 611 926 502 828 693 967 190 349 82 041 312 479 - 17.8 - 72.6 
Bienes de uso intermedio S 057 689 6 07 1 942 3 660 314 1 484 080 1 397 384 4 587 862 20. t - 59.5 
Bienes de ca pita l 77 502 55 843 2 203 414 469 366 - 2 1259 12 413 523 - 27.9 - 78. 7 

Agricu ltura y silvicultura 513 808 471 235 338 831 461 175 174 977 10 060 - 8.3 36. 1 
Bienes de co nsumo 290 896 228 004 11 2 524 4 034 178 372 223 970 -21.6 -99.6 
Bienes de uso interm ed io 222 912 243 200 222 948 456 789 36 213 589 9. 1 104.9 
Bi enes de cap ital 31 3 359 252 3 359 32 1 - 95.2 

Ganadería, apicultura, 
caza y pesca 55 748 40 561 66 268 16 870 10 520 23 69 1 - 27.2 - 74.5 

Bienes de consumo 735 849 1 618 296 883 553 15.5 -81.7 
Bienes de uso interm edio 52 636 37 743 36 749 15 298 15 887 22 445 -28.3 - 58.4 
Bienes de ca pita l 2 377 1 969 27 901 1 276 25 524 693 - 17.2 - 95.4 

Industria extractiva 422 753 1 S 132 222 11 7 528 33 884 4 110 003 S 098 338 21.4 - 71.2 
Bienes de uso intermed io 422 753 1 5 132222 117 528 33 884 4110003 S 098 338 21.4 - 71.2 

Industria manufacturera 948 881 983 800 S 940 432 1 630 603 -4991 551 646 803 3.7 - 72.6 
Bi enes de co nsumo 320 206 273 911 490 399 186 01 5 170 193 87 896 - 14. 5 -62 .1 
Bienes de uso interm edio 553 55 1 656 045 3 279 402 977 044 -2725 85 1 320 999 18.5 - 70.2 
Bienes de cap ital 75 124 53 844 2 170 631 467 544 - 2 095 507 413 700 -28. 3 - 78.5 

Otros productos no clasificados 1 158 2 795 94 636 1 263 . 93 478 1 532 141 .4 -98.7 
Bienes de co nsumo 86 63 89 430 S 89 344 58 - 26. 7 - 99. 4 
Bienes de uso interm edio 1 072 2 732 3 683 1 065 2611 1 667 154.9 - 71.1 
Bienes de capita l 1 523 193 1 523 193 - 87.3 

México: balanza comercial por sectores de origen (FOB) 1 

(Enero-abriV miles de dólares) 

7982 7983 

Exportación3 lmportación 4 Exportación3 lmportación4 Saldo 

Concepto Valor % Valor % Valor % V alor % 7982 7983 

Total 5 747 726 700.0 6 557 695 700.0 6 630 673 700.0 2 743 795 700.0 8 10 569 4 486 878 

Agricultura y silvicultura 513 808 9.0 338 83 1 5.2 471 235 7.1 461 175 21. 5 174 977 10 060 
Ganadería y apicultura 54 263 0.9 64 884 1.0 39 28 1 0.6 16 665 0.8 10 62 1 22 616 
Caza y pesca 1 485 1 384 1 281 204 101 1 077 
Industria ex tracti va 4 227 53 1 73.6 11 7 528 1.8 5 132222 77.5 33 884 1.6 4 11 0 003 S 098 338 

Petró leo y gas natural 406 1 747 70. 7 2 487 S 019 507 75.8 91 4 059 260 S 019 416 
Mi nerales metálicos 102 033 1.8 9 998 0.2 54 259 0.8 1 712 0.1 92 035 52 547 
Minerales no metálicos 63 75 1 1.1 105 043 1.6 58 456 0.9 32 081 1.5 41 242 26 375 

Industria manufacturera 948 881 16.5 S 940 432 90.6 983 800 14.8 1 630 603 76.1 -4991551 646 803 
A limentos, bebidas y tabaco 227 316 4.0 187 259 2.9 223 527 3.4 227 843 10.6 40 057 4 316 
Textil es y prendas de vestir 46 845 0.8 11 5 670 1.8 42 122 0.6 12 146 0.6 68 825 29 976 
Pieles, cueros y sus manufac turas 7 806 0. 1 7 649 0.1 4 547 1 392 0.1 157 3 155 
Maderas en manufacturas 16 166 0.3 21 870 0.3 18 738 0.3 6 042 0.3 S 704 12 696 
Papel, imprenta e industria edi torial 25 935 0.5 189 105 2.9 15 948 0.2 62 129 2.9 163 170 46 181 
Derivados del petróleo 100 477 1. 7 171 751 2.6 87 125 1.3 62 417 2.9 7'1 274 24 708 
Petroquímica 33 746 0.6 218 324 3.3 30 232 0.5 11 5 273 5.3 184 578 85 041 
Química 11 9 750 2.1 541 602 8.3 123 432 1.9 204 544 9.5 42 1 85 2 81 11 2 
Productos de plástico y de ca ucho 6 993 0.1 110 105 1.7 11 739 0.2 23 405 1.1 103 11 2 11 666 
Manufacturas de minerales no 

metálicos 37 314 0. 7 58 090 0.9 55 594 0.8 8 095 0.4 . 20 776 47 499 
Siderurgia 12 966 0.2 490 598 7.5 64 684 1.0 104 247 4.9 477 632 39 563 
Minerometalurgia 19 344 0.3 11 9 805 1.8 37 674 0.6 20 780 1.0 100 461 16 894-> 
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7982 /983 

Exportación3 lmportación4 Expo rtación3 lmportación4 Saldo 

Concep to Valor % Valor % Valor % Valor % 7982 7983 

Ve hículos pa ra el transpo rte, sus 
partes y refacc iones 172 460 3.0 961 043 14.7 175 105 2.6 270 429 12.6 788 582 . 9'5 324 
a] Auto transporte 171 513 3.0 626 328 9.6 171 624 2.6 98 166 4.6 ' 4548 15 73 4 58 
b] Ae rotranspo rt e 857 120 645 1.8 2 36 1 10 986 0.5 11 9 788 8 625 
e) Ferrocarril 79 10 1 056 1.6 814 109 732 5. 1 100 977 108 9 18 
el ) Navegación 11 113 014 1.7 306 51 547 2.4 11 3 003 51 241 

Produ ctos metálicos, maquinaria y 
equi po industrial 121 763 2. 1 2 736 437 41.8 93 333 1.4 511 861 23. 9 -2 614674 418528 
a] Para la agri cu ltura y ga nadería 3 334 0. 1 10 2 131 1. 6 2 243 16 774 0.8 98 797 14 53 1 
b) Equ ipo profesional y científico 1 256 140 753 2.2 1 080 29 168 1.4 139 497 28 088 
e) Eq uipos y apa ratos eléctricos 

y elec trónicos 27 429 0.5 521 8 15 8.0 28 335 0.4 126 646 5.9 - 494 386 98 3 11 
el) Apa ratos de fo tografía, ópti ca 

y relo jería S 020 0. 1 74 684 1.1 8 868 0. 1 11 140 0.5 69 664 2 272 
e) Al hajas y obras de metal 1 76i 4 920 393 385 3 159 8 
() Maqu inaria , eq uipos y productos 

diversos 82 963 1.4 1 892 134 28.9 52 414 0.9 327 748 15.3 - 1 809 171 275 334 

Productos no clasificados 1 158 94 636 1.4 2 794 1 264 93 478 1 530 

México: principales artículos exportados (FOB) por sectores de origen 1 

(En ero-a bri/)2 

Ton eladas Miles de dólares 

Co ncepto 7982 7983 7982 i983 

Total 5 747 726 6 630 673 

Agricultura y silvicultura 513 808 471 235 
Café crud o en gra no 1 37 655 61 163 124 796 164 839 
Legumbres y horta lizas fresca s.\ 307 682 237 451 132 489 104 099 
Tomate.\ 254 72 1 141 775 114 908 93 840 
Algodón 1 46 555 33 943 65 753 so 574 
Melón y sa ndía.\ n.d. n.d. 28 921 11 725 
Cacao 6 192 9 6 13 
Garban zo S 466 10 798 6 479 6 3 16 
i\ lmendra de ajonjol í 7 315 S 724 9 408 6 232 
Fri jo l 369 19 876 179 S 568 
Frutas frescas, n.e . 26 433 28 781 4 9 12 3 378 
lxtle de lechuguilla 966 1 018 1 717 2 470 
Raíces y tallos de brezo, m ijo o so rgo 2 137 1 275 3 925 2 19 1 
Tabaco en rama 3 140 927 7 199 2, 168 
Co lofonia 3 387 1 735 ' 2 706 956 
Sem illa de ajon jolí 4 424 48 5 3 370 547 
Otros 7 046 6 719 

Ga nadería )' apicultura 54 263 39 281 
Ga nado vac uno3· 5 43 095 22 369 
Miel de abeja 19 020 20 719 10 798 16 585 
O tros 370 327 

Ca¡a )'pesca 1 485 1 28 1 
Pescado y mari scos frescos 67 335 143 587 
Cama rón fresco y refr ige rado 3 1 11 413 175 
O tros 929 5 19 

In dustria extractiva 422753 1 S 132 222 
Petról eo c rud o (miles de barri les) 134 464 180 170 3 917 573 4 865 096 
Gas natural (millones de m3) 899 096 903 249 144 174 ' . 154 4 11 --+ 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1982 1983 1982 1983 

Minerales metá licos 102 033 54 259 
Cobre en bruto o concent rados 101 790 92 918 69 037 35 348 
Cinc en minerales co ncentrados n.d. n.d. 21 400 6 180 
Ma nganeso en minerales co nce ntrados n.d. n.d. 3 153 2 146 
O tros 8 443 10 585 

Minera les no metálicos 63 751 58 456 
Az ufre 342 892 304 673 31 945 34 836 
Sal comú n 1742514 1 005 585 15 303 10 311 
Yeso 355 032 486 654 1 952 S 869 
Espatoflúor 121 622 40 317 11 132 3 534 
O tros 3 41 9 3 906 

Indu-stria manufacturera 948 88 1 983 800 
Ali mentos, bebidas y tabaco 227 316 223 527 

Cama rón congelado3 8 715 10 408 111 700 124 132 
Legumbres y frutas prepa radas o en conserva 31 552 30 478 24 275 20 896 
Tequila y ot ros aguardientes 9 390 9 476 11 917 11 606 
Café tostado 1 622 3 324 S 938 10 546 
Jugo de naran ja 7 888 10 520 10 542 10 385 
Fresas congeladas con o sin azúca r 11 275 10 394 13 055 8 463 
Cerveza 19 972 20 643 7 956 7 403 
Carne de ganado equino 970 3 065 1 73 1 3 738 
Manteca de cacao 4 13 1 126 1 949 3 635 
Abulón en conserva 125 79 3 357 2 11 3 
Langosta congelada3 433 170 3 363 1 736 
Extractos alcohó licos concentrados 2 202 1 940 S 037 1 668 
Pasta, puré o jugo de tomate 534 817 579 776 
O tros 25 917 16 430 

Textil es y prendas de vest ir 46 845 42 122 
Fibras tex tiles artificia les o si ntéticas 6 401 8 754 13 212 14 793 
Hilados y cordeles de henequén 17 157 15 340 16 034 13 112 
Mechas y cables de acetato de celu lása 332 1 074 734 2 710 
Artícu los de te las y tejidos de algodón y fibras 

vegeta les 3 888 524 8 180 2 613 
O tros 8 685 8 894 

Pieles y cueros y sus manu facturas 7 806 4 547 
Ca lzado 99 329 S 111 2 646 
Artículos de piel o cuero 85 333 2 26 1 1 779 
O tros 434 122 

Madera en manufacturas 16 166 18 738 
Madera labrada en hojas, chapas o lámin as 

(miles de m2) 2 867 20 056 3 500 10 448 
Muel;> les y artefactos de madera 3 010 3 05 1 9 570 6 401 
Otros 3 096 1 889 

Papel, imprenta e industria ed itorial 25 935 15 948 
Libros, almanaques y anuncios 3 380 1 428 12 200 6 869 
Publicaciones periód icas 1 329 1 537 9 693 3 439 
O tros 4 042 S 640 

Deri vados del petró leo 100 477 87 125 
Combustó leo (fuel oil) 820 220 408 952 76 159 53 273 
Gasó leo (gas o il , miles de m3) n.d. n.d. 10 934 15 926 
Gas butano y propano 79 42 10 054 7 027 
Otros 3 330 10 889 

Petroquímica 33 746 30 232 
Amoníaco 282 504 208 218 32 870 21 543 
Cloruro de po livinilo 137 11 844 79 S 533 
O tros 797 3 156 

Q uímica 11 9 750 123 432 
Ácido fluorhíd ri co 14 093 24 28 1 17 452 19 875 
Ácido polica rboxíl icos 17 149 27 970 11 599 15 352 
Materias p lást icas y resinas sintéticas 3 354 8 370 3 725 8 880 
Productos fa rmacéuticos, n.e. 1 262 804 14 142 7 218 
Sul fato de sodio 63 268 49 041 8 700 6 55 1 
Co lores y ba rnices preparados 4 995 6 286 8 095 S 828 
Óxido de plomo 6 327 7 190 4 376 3 675 -+ 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1982 7983 1982 1983 

Hormonas natura les o sintét icas 10 7 4 259 3 440 
Óxido de ci nc 4 063 4 597 3 733 2 886 
Ác ido cítrico 630 759 795 860 
Ác ido ortofosfór ico 25 772 7 009 3 220 198 
Otros 39 654 48 669 

Productos de plástico y de ca ucho 6 993 11 739 
Manufacturas de mate rias plást icas o resinas 

sintét icas 1 702 2 735 4 774 6 120 
Llantas y cámaras de ca ucho 144 1 800 320 3 301 
Otros 1 899 2 318 

Manufac turas de minera les no metálicos 37 314 55 594 
Vid rio o cri stal y sus manufacturas 12 172 37 938 15 123 29 939 
Cementos hidráu licos 22 083 270 180 1 198 10 568 
Ladrillos, tabiques, losas y tejas 84 306 94 062 7 650 5013 
Otros 13 343 10 074 

Siderurgia 12 966 64 684 
Hierro y acero manufacturado en dive rsas 

formas 7 759 55 942 6 786 23 583 
Hierro en ba rras y en lingotes 3 552 140 034 1 125 23 007 
Tubos y cañerías de hierro o acero 3 411 29 793 3 881 12 621 

. Ot ros 1 174 S 473 
M.i nerometa lu rg ia 19 344 37 674 

Cinc afinado 6 120 16 472 S 338 12 183 
Plomo refinado 11 888 22 732 7 476 8 729 
Tu bos y cañerías de cobre o de metales comunes 180 2 872 422 S 958 
O tros 1 174 10 804 

Vehículos pa ra el t ransporte, sus partes y 
refacciones 172 460 175 105 
al Au totra nsporte 171 513 171 624 

Motores para automóvi les (p iezas) n.d. n.d. 47 102 100 232 
Partes sueltas pa ra au tomóviles 19 013 13 642 48 308 34 403 
Automóviles pa ra el t ransporte de personas (piezas) n.d. n.d. 44 264 16 075 
Pa rtes o piezas pa ra motores 4 131 2 11 5 9 959 6 9 17 
M uelles y sus hojas pa ra automóviles 9 088 1 799 8 857 1 889 
Automóviles pa ra el t ransporte de carga (piezas) n.d. n.d. 7 756 1 250 
O tros S 267 10 858 

b) Ae rot ra nsporte 857 2 361 
e) Ferroca rril es 79 8 14 
d) Navegac ión 11 306 

Prod uctos metálicos, maqu inaria y equipo industria l 121 763 93 333 
a) Pa ra la agricul tura y ganadería 3 334 2 243 

Máq ui nas y aparatos agríco las y avíco lass 3 246 2 188 
O tros 88 55 

b) Equipo profesional y cient ífi co 1 256 1 080 
e) Equ ipos y aparatos eléct ricos y elect rónicos 27 429 28 335 

Cables aislados pa ra electricidad 1 353 2 073 7 870 9 906 
Piezas pa ra instalaciones eléctricas, n.e. 2 062 1 390 6 469 7 254 
O tros 13 090 11 175 

d) Apa ratos de fotografía, ópt ica y relojería 5 S 020 8 868 
e) Alhajas y obras de metals 1 761 393 
f) Maquinaria, equipo y productos diversos 82 963 52 4 14 

Máquinas de esc ri b ir (p iezas) 29 389 40 317 3 960 8 0 19 
Partes o piezas sueltas pa ra maquinari a, n.e. 2 853 1 934 7472 4 27 1 
Llaves, vá lvulas y partes de metal común 361 809 11 088 3 373 
Globos pa ra rec reo 459 572 2 706 3 086 
Motores y máqu inas motrices (p iezas) n.d. n.d. 3 100 1 370 
Máqu inas pa ra ap lanación y construcc ión 

(piezas) n.d. n.d. 7 626 1 081 
Envases de hojalata y de hierro o acero 1 179 726 3 015 832 
Prensas y trituradoras, n.e.5 6 039 8 15 
Otros 37 957 29 567 

Productos no clasificados 1 158 2 794 
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México : principa les artículos importados (FOB) por sectores de origen 1 · 4 

(Enero-abri/) 2 

Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1982 7983 7982 7983 

Total 6 557 659 2 143 795 

Agricultura y silvicultura 338 83 1 46 1 175 
Maíz 186 776 1 538 728 29 997 184 414 
Sorgo 52 20 1 1 282 210 12 775 152 623 
Sem illa de soya 42 723 4 15 364 16 390 93 580 
Semillas y fru tos o leaginosos, n.e. 143 026 39 174 48 520 11 69 1 
Caucho natu ra l 23 852 12 065 21 488 11 503 
Hortali zas frescas 29 722 2 129 6 226 276 
Frutas frescas o secas 4 438 380 6 300 186 
Fr ijo l 125 975 62 92 537 87 
Trigo 333 797 71 282 
O tros 33 316 6 815 

Ganadería y apicultura 64 884 16 665 
Pieles y cueros si n curtir 14 215 9 730 19 000 11 745 
Lana si n carda r ni peinar 2 593 272 11 199 1 142 
Ganado vacuno (piezas) 44 562 1 167 25 646 1 014 
O tros 9 039 2 764 

Caza y pesca 1 384 204 

Industria extractiva 11 7 528 33 884 
Gas natural (miles de m3) 33 804 1 896 2 487 91 
M inera les metálicos 9 998 1 712 

Mineral no ferroso 62 690 20 627 S 596 858 
Mineral de estario 492 133 4 275 764 
Mineral de hierro 533 so 38 9 
Otros 89 8 1 

Minerales no metálicos 105 043 32 081 
Fosforita y fosfato de ca lcio 52 1 056 347 995 18 492 9 405 
Am ianto, asbesto en fibras 27 224 9 530 16 812 S 626 
Combust ibles só lidos 600 510 60 737 4 1 604 S 066 
Su lfa to de bario 76 499 42 542 9 339 4 765 
Arenas sil íceas, arci llas y cao lín 206 728 61 184 7 143 3 439 
O tros 11 653 3 780 

Ind ustria m anu facturera S 940 432 1 630 603 
Alimentos, bebidas y tabaco · 187 259 227 843 

Azúca r 32 020 384 42 1 18 545 94 072 
Leche en polvo 26 296 29 036 31 519 34 920 
Al imentos prepa rados para animales 25 784 95 388 7 379 24 245 
Aceites y grasas anima les y vegetales 7 230 41 306 S 151 20 319 
Sebos de especie bovina y caprina 14 54 1 34 8 12 6 595 13 836 
Mantequilla natural 6 760 3 391 14 984 4 979 
Pi eles co mestib les de ce rdo 13 043 6 336 9 28 1 3 358 
Carnes frescas o refri geradas 23 658 4 350 28 668 3 048 
Leche evapo rada o co ndensada 17 461 1 775 14 830 1 312 
Licores y aguardientes 7 475 89 14 077 11 2 
O tros 36 230 \! 27 642 

Textil es y prendas de vest ir 11 5 670 12 146 
Prendas de vestir de fibras sintéticas o artifi ciales 3 529 44 1 47 817 S 137 
Hilados y tejidos de fibras sintéti cas o 

artific iales 2 248 394 15 969 1 900 
Prendas de vestir, n.es 10 663 1 595 
Ropa de casa habi tación 784 20 •" S 618 263 
Prendas de vestir de fibras vegetales 392 13 5777 210 
Otros 29 826 3 041 

Pieles y cueros y sus manufacturas 7 649 1 392 
Pieles y cueros prepa rados 944 218 6 925 1 383 
O tros 724 9 

Madera en manufacturas 21 870 6 042 
M adera en cortes especiales 40 288 9 423 13 923 2 984 
O tros 7 947 3 058 -4 
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Ton eladas Miles de dólares 

Concepto 7982 7983 7982 7983 

Papel, imprenta e industria editorial 189 105 62 129 
Pasta de ce lulosa pa ra fabr icación de papel 147 11 1 169 337 40 716 29 841 
Papel y ca rtón preparado 61 022 21 477 56 07.6 17 268 
Lib ros impresos 9 890 2 267 45 64 1 7 094 
Papel blanco para per iódico 46 353 S 847 21 925 3 106 
Publ icac iones per iód icas 1 792 476 6 668 1 372 
O tros 18 079 3 448 

Deri vados del petróleo 171 75 1 62 417 
Ace ites y gra sas lubrica ntes (miles de litros) 220 718 85 186 62 945 34 662 
Gas bu tano y pmpano (miles de litros) 441 103 66 95 1 53 977 9 002 
Coq ue de petró leo 32 715 15 110 6 882 6 370 
Gasol ina (mil es de litros) 61 608 19 920 11 942 4 268 
Parafina 11 322 1 943 8 739 1 234 
Gasó leo (gas o il , mil es de litros) 35 854 8 740 
Otros 18 526 6 881 

Petroquímica 218 324 115 273 
Poli etileno 77 359 62 465 45 768 39 480 
Xileno 73 850 39 792 39 213 19 500 
Polipropi leno 25 967 16 828 22 568 14 560 
Butadieno (m iles de litros) 37 394 27 363 21 109 13 414 
Óxido de propileno 12 403 9 451 10 743 8 924 
Benceno y estireno 47 143 16 543 23 975 8 608 
Hidrocarburos aromát icos, n.es 17 85 1 4 625 
Dodecilbenceno 24 382 S 649 13 889 3 376 
Cloruro de vinilo 28 561 2 028 7 888 677 
O tros 15 320 2 109 

Química 541 602 204 544 
Mezc las y preparaciones para usos industriales 34 147 17 922 8 1 250 31 833 
Abo nos para la agri cultura 52 1 990 233 033 73 885 30 020 
Mezclas y preparac iones para fabri ca r productos 

fa rmacéut icos 9972 S 755 37 295 17 718 
Resinas naturales o sintéticas 16 183 6 445 28 940 12 535 
Ácidos y anhídridos orgánicos 51 199 S 122 25 226 11 314 
Antib iót icos pa ra fabri ca r productos farmacéuticos 562 260 20 977 ·9 674 
Sa les orgáni cas y orga nometálicas 4 201 2 325 10 228 S 852 
Sa les y óx idos de alum inio 34 687 · 19 270 10 139 S 759 
Alcoholes y sus derivados 11 717 2 99 1 13 612 S 23 1 
Placas y películas diversas 1 740 164 12 939 3 58 1 
Medicamentos y material de curac ión 2 264 332 15 047 3 419 
Colores y ba rnices 2 578 288 16 284 3 0 16 
Sosa cá ust ica 46 988 18 871 6 618 2 312 
O tros 189 162 62 280 

Productos de plástico y ele ca ucho 110 105 23 405 
Artefactos el e pa sta el e res inas sintéticas 6 906 1 427 26 767 7 081 
Látex de caucho sintét ico o facticio 10 023 4 779 11 952 6 170 
Manufacturas de caucho, excepto prendas de vestir 4 510 526 29 425 S 084 
Llantas y cáma ras 3 123 180 35 690 3 481 
Otros 6 271 1 589 

Ma nufacturas ele minerales no metálicos 58 090 8 095 
Ba ldosas y manufacturas de cerám ica, n.e. 7 532 1 695 9 354 2 502 
Cementos aluminosos 169 465 1 864 11 616 866 
Losas y ladr illos refractarios 9 520 1 213 S 017 790 
Vidrio pulido plano y productos para laborato ri o S 118 1 406 11 ·349 754 
O tros 20 754 3 183 

Siderurgia 490 598 104 247 
Tubos, ca ñerías y co nex iones ele hierro o acero 165 956 16 404 168 584 33 918 
Láminas de hierro o acero 200 046 45 094 104 218 26 063 
Peclacería y desecho ele hierro o acero 296 066 155 305 30 413 10 163 
Coj inetes, chu maceras, fl echas y poleas 6 747 763 46 463 9 42 1 
Cintas y tiras planas de hierro o acero 23 915 4 869 26 048 7 213 
Alambre y cab le ele hierro o acero 24 513 1 53 1 16 518 2 626 
Barras y l ingotes ele hierro a acero 68 6 19 2 59 1 29 360 1 198 
Desbastes ele hierro o acero 95 976 2 011 27 238 705 
Otros 41 756 12 940 -+ 



668 sumario estadístico 

Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1982 1983 1982 1983 

Minerometalurgia 119 805 20 780 
Matas de cobre en bruto 17 877 4 47 1 27 286 6 558 
Barras de aluminio 11 616 922 18 009 1 476 
Aleaciones y cha tarra de aluminio 12 424 1 235 13 213 866 
Lámina y plancha de alumin io 8 846 169 19 490 73 1 
Alumin io sin alea r 7 451 544 9 692 709 
Otros 32 115 10 440 

Vehícu los para el transporte, sus partes y refacciones 961 043 270 429 
a) Autotransportes 626 328 98 166 

Material de ensamble para automóvi les 103 347 28 005 267 826 60 159 
Refacciones para automóvi les y cam iones 42 268 4 234 159 354 18 599 
Motores y sus partes para automóviles 6 623 1 123 48 269 11 343 
Automóviles para usos especia les (piezas) n.d. n.d. 30 113 1 896 
Camiones de carga, excepto de volteo (piezas) n.d. n.d. 39 823 1 143 
Automóviles para el transporte de personas 

(piezas) n.d . n.d. 53 485 672 
Otros 27 458 4 352 

b) Aerotransporte5 120 645 10 986 
e) Ferrocarril 101 056 109 732 

Vehículos pa ra vías férreas5 S 435 98 595 
Refacciones para vías férreas 7 678 3 013 32 901 10 774 
Locomoto ras n.d. n.d. 44 934 204 
Material fijo pa ra fe rrocarri l 32 176 230 17 786 159 

d) Navegación5 113 014 51 547 
Productos metálicos, maquinaria y equipo industria l · 2 736 437 511 861 

a) Para la agricu ltura y la ganadería 102 131 16 774 
Partes y refacciones de tractores agrícolas5 26 162 10 977 
Tractores agrícolas n.d. n.d . 23 128 2 476 
Maquinaria agrícola y de tipo rural, excepto 

tractores 11 685 752 44 222 2 130 
Otros 8 619 1 191 

b) Equipo profesional y científico 140 753 29 168 
Aparatos e inst rum entos de medida y aná lisis 2 616 650 82 208 17 594 
Instrumentos para medicina, cirugía y laboratorio 763 73 37 536 3 172 
Otros 21 009 8 402 

e) Equipos y aparatos eléctricos y elect rónicos 521 815 126 646 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 14 270 4 148 11 6 576 39 731 
Partes y piezas para instalaciones eléctri cas 12 929 1 614 124 758 25 849 
Aparatos y equipo rad iofónico y telegráfico 2 281 538 86 194 17 942 
Receptores y transmisores de radio y t.v. 1 879 290 43 283 8 306 
Lámparas y válvu las eléctricas incandescentes 

y sus partes5 22 264 7 775 
Refacciones para apa ratos de radio y t.v. 1 885 239 28 769 4 603 
Aparatos de rayos X y sus partes 371 34 22 539 2 712 
Otros 77 432 19 728 

d) Aparatos de fotografía, óptica y relojería 74 684 11 140 
Cámaras 2 082 389 43 987 6 476 
Relojes5 12 167 786 
Otros 18 530 3 878 

e) Alhajas y obras de meta15 4 920 385 
f) Maquinaria, equipos y productos diversos 1 892 134 327 748 

Maquinaria para trabajar los metales 35 506 6 403 266 376 46 675 
Bombas, motobombas y turbobomas 15 125 2 271 139 064 30 739 
Máquinas para proceso de información y sus partes 627 313 51 566 25 075 
Turbinas de todas c lases n.d . n.d . 57 222 19 956 
Máquinas y aparatos para regular temperaturas 9 687 2 398 54 111 16 962 
Estructuras y partes para construcción 20 777 6 654 55 999 16 091 
Máquinas pa ra la industria textil y sus partes 21 169 1 322 155 928 13 091 
Máquinas y apa ratos de elevac ión, ca rga y descarga5 107 253 12 671 
Máquinas de impulsión mecánica para la industria 

del caucho 6 975 757 61 344 9 398 
Herramientas de mano 14 263 2 771 53 797 8 641 
Hornos y ca lentadores de uso industria l 8 145 582 40 637 8 559 
Aparatos para filtrado y sus partes 2 406 655 21 454 8 191 
Máquinas para llenar, lavar recipientes y sus partes 1 953 434 32 943 7 868 -+ 



comercio exterior, julio de 1983 

Concepto 

Máquinas para mo linería y productos alimenticios 
Máquinas y aparatos para pe rfo ración de suelos y sus partes 
Motores estac ionarios de combustión interna 
Máquinas y aparatos para imprenta y artes gráficas 
Máquinas y aparatos para trabajar materias minerales 
Generadores y ca lderas de vapo r y sus partes 
Máquinas y aparatos para la industria del papel y ca rtón 
Tractores industriales (piezas) 
O tros 

Productos no clasificados 

1982 

2 850 
23 320 

9 256 
3 739 

11 333 
3 132 

10 75 1 
n.d. 

Toneladas 

1983 

722 
895 

1 218 
320 
927 
813 
316 
n.d. 

Comercio exterior de México (FOB) por bloques económicos y áreas geográficas, 
(Enero-abril, 2 miles de dólares) 

Exportación3 

Bloques económicos y países 1982 1983 

Total 5 747 126 6 630 613 

América del Norte 3 008 68 1 4 113 769 
Ca nadá 189 589 136 126 
Estados U nidos 2819092 3 977 643 

M ercado Común Centroamericano 109527 137 730 
Costa Rica 19 313 19 838 
El Salvador 20 887 19 180 
Guatemala 32 896 33 103 
Honduras 3 978 7 985 
Nicaragua 32 453 57 624 

Asociación Latinoamericana de Integra ción 328 459 274 741 
Argentina 6 821 13 133 
Brasil 208 744 208 319 
Chile 4 201 5 534 
Paraguay 199 37 
Uruguay 28 107 12 897 
Grupo Andino 80 387 34 821 

Bolivia 345 26 
Colombia 11 383 15 41 2 
Ecuador 8 892 3 024 
Perú 13 877 3 716 
Venezuela 45 890 12 643 

M ercado Común del Caribe 30 20 1 23 456 
Belice 1 074 1 646 
Guyana 135 
Jamaica 28 862 21 269 
Trinidad y Tabago 149 60 
Otros 116 346 

669 

Miles de dólares 

1982 

25 909 
96 11 8 
49 545 
47 693 
51 185 
14 873 
77 671 
23 577 

407 869 

94 636 

lmportación4 

1982 

6 557 695 

4 134 007 
127 685 

4 006 322 

38 485 
12 097 

344 
19 276 

211 
6 557 

219 727 
43 093 

139 341 
11 897 

1 615 
4 045 

19 736 
533 

8 813 
2 402 
1 304 
6 684 

1 371 
169 
967 
234 

1983 

7 103 
6 770 
6 122 
5 465 
4 696 
4 324 
3 742 

25 1 
65 358 

1 264 

1983 

2 143 795 

1 433 013 
72 030 

1 360 983 

14 756 
6 
1 

7 26 1 
3 288 
4 200 

61 283 
8 099 

45 227 
2 303 

304 
5 350 

4 477 
3 

11 
859 

92 
89 

3 --+ 
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Exportación3 

Bloques económicos y países 1982 1983 

Otros de América 137 34 1 123 853 
Ant illas Ho landesas 52 7 834 
Bahamas 306 65 1 
Cuba 6 162 8 348 
Panamá 62 298 54 812 
Puerto Rico S 080 4 154 
República Dom ini ca na 62 986 46 864 
Otros 45 7 1 190 

Comunidad Económica Europea 735 84 1 578 282 
Bélgica-Luxe mburgo 21 285 14 956 
Dinamarca 502 626 
Franc ia 283 417 235 761 
Irl anda 3 75 
Itali a 151 277 7 65 1 
Países Bajos S 324 19 142 
Reino Unido 194 350 223 91 7 
República Federal de Alemania 79 683 76 154 

Asociación Europea de Libre Comercio 71 629 58 551 
Aust ria 144 1 075 
Finlandia S 957 730 
Noruega 35 118 
Portuga l 54 708 so 344 
Suecia 4 628 1 83 2 
Sui za 6 152 4 218 
Otros S 234 

Consejo de Ayuda Mu tua Económica" 9 332 32 249 
Bu lgaria 31 
Checoslovaquia 225 6 330 
Hungría 374 11 8 18 
Polonia 208 189 
República Democrática Alemana 282 13 75 1 
Rum ania 1 863 
URSS 6 380 130 
O tros 

Otros países 1 316 11 5 1 287 982 
Austra lia 4 49 1 1 47 1 
Ch ina 23 866 15 274 
España 533 169 467 157 
Ind ia 2 040 267 
Israel 249 226 198 950 
japón 333 156 499 338 
Sudáfr ica, República de 52 617 
Yugos lavia 986 307 
Otros 169 129 104 601 

1. Excl uye las operac iones de las maqu iladoras establecidas en las zo nas y perímet ros li bres. 
2. Ci fras preliminares. 
3. Incluye reva luac ión. 
4. Inclu ye franjas fronter izas y perímetros li bres. 
S. Ca ntidades heterogéneas. 
6. Exc luye Cuba. 
n.d . No disponible. 

sumario estadístico 

lmportación4 

1982 1983 

48 45 1 31 258 
2 507 
1 635 479 

17 494 21 708 
S 487 1 065 

19 604 S 816 
3 1 712 

1 72 1 478 

1 007 109 275 81 1 
37 079 12 256 
16 479 1 28 1 

163 548 93 628 
S 964 69 7 

168 407 37 306 
45 726 20 888 

11 6 554 32 902 
453 352 76 853 

25 1 382 52 239 
25 252 3 6 12 
11 450 4 538 

3 958 10 322 
739 

11 7 729 10 504 
92 254 23 263 

26 997 3 962 
26'5 8 

8 034 639 
2 432 1 0 73 
3 715 74 
4 647 101 
3 780 30 
4 124 2 03 5 

2 

830 166 27 1 38 1 
10 123 1 226 
31 239 6 323 

187 318 74 036 
13 02 5 465 

S 400 256 
463 227 88 07 1 

519 
1 638 199 

11 7 677 100 805 



comercio exterior, julio de 1983 

información financi era * 

Finanzas públicas 
(Enero-abri l, miles de millones de pesos) 

Concepto 

Ingresos del sector público presupuesta/ 

Gobierno feder¡, l 
Impuesto al Valor Agregado 
Impuesto sob re la Renta 
Impuesto de Pemex 
Impuestos a la gasolina 
Producc ión y se rvicios 
Ot ros 

Organ ismos y empresas 
Pemex (neto de 'impuestos) 
Otros 

Castos del sector público presupuesta/ 

Gobierno federa l 

O rganismos y empresas 
Pernex 
O tros 

Déficit del sector público presupuesta/ 

Gobierno federa l 
Organismos y empresas 

Pt>1iwx 
Otros 

O(:.ficit riel sector IJLiblico no 
IJft'Slllillt'Stdf 

lntermediación financiera 

o(j (icit (ín.lllcíem 

Precios 
(Tasa de crecimiento, enero-abril) 

Concepto 

IPC naciona l 

IPM ciudad de Méx ico 

1982 

667.9 

362.0 
73.9 

119.0 
59. 1 
25 .1 
16.0 
68.9 

299.9 
140. 1 
159.8 

973.0 

570.4 

402.6 
195.8 
206.8 

31 1.1 

208.4 
102.7 

55.7 
47.0 

19. 1 

50.9 

38 1.1 

1982 

19.2 

20.9 

7983 

1 507.0 

829.5 
142.4 
205.0 
278.5 

85.6 
30.8 
87.2 

677.5 
394.4 
283. 1 

1 705.B 

1 103.4 

602.4 
279.9 
322.5 

198.3 

273.4 
+ 75. 1 
+ 114.5 

+ 

39.4 

28 

91.7 

287.2 

1983 

30.2 

34.0 

671 

Moneda y banca 
(En ero -abril . Flujos en miles de millones de pesos) 

Conct>ptu 

CAPTACIÓN 
Total 

Banca comercial 
Moneda nac ion al 
Moneda extranjera 

Banca de desa rrollo 
Moneda nac iona l 
Moneda ex tranjera 

FINANCIAMIENTO A L SECTOR PR IVADO 
Total 

Moneda nacional 
Moneda extranjera 

DISTRIBUCIÓN DE CETES POR SECTORES 
(va lor nomina l) 
Total entre el público (saldos) 

Banca come rcia l 
Banca de desarrollo 
Sector pt:1blico · 
Sector privado 

MED IO CIRCU LANTE 
Total 

Bi lletes y moned,1s 
Cuentas de cheques 

Tipo de ca mbio 
(Enero-abril, pesos por dólar) 

Libre 
Promed io 
Fin de período (30 de ab ri l) 

Controlado 
Promed io 
Fin de período (30 de abri l) 

1982 1983 

80.1 398.6 

71.0 322.2 
119.1 396.6 

48. 1 - 74.4 

9.7 76.4 
7.5 86.2 
2.2 - 9.8 

46.5 4 1.8 

45.9 48.5 
0.6 - 6.7 

82.1 492.3 

0.6 119.3 
9.3 7.2 

21. 1 72.5 
51.1 293.3 

- 2.7 - 62.7 

10.9 -59.4 
- 13.6 - 3.3 

1982 1983 

38.08 
46 07 

148.65 
149.40 

110.37 
11 2.00 

• Tornada de SHCP, In forme Hacendaría Mensual, núm. 2, Méx ico, junio de 1983. 



Siglas y abreviaturas 

AHMSA Altos Hornos de Méxi co. S.A. IMCE 1 nst ituto Mexicano de Comercio Exteri o r 
ALA DI Asociación Latinoamer icana de Integración IMSS Instit uto M ex icano del Seguro Socia l 
Bancomext Banco Nac ional de Comerc io Exterio r. S.A. In tal Instituto para la Integración de Améri ca Lati na 
Banobras Banco Nacional de Obras y Servicios ISSSTE 1 nsti tuto de Segur idad y Servicios Socia les de 

Públi cos, S.A . los Trabajadores de l Estado 
Banrural Banco Nacional de Créd ito Rural. S.A. IVA Impuesto al Valor Agregado 
Banxico Banco de México MCCA Mercado Común Centroameri ca no 
BID Banco Interameri ca no de Desarrollo Multifert Multinacional Lat inoa meri cana 
BIRF Ban co 1 nterna ciona l de Reconstru cc ión y Comercia l izadora de Fertili za ntes 

Fomento (Banco Mundial) Naf insa Naciona l Financiera. S.A . 
CAME Consejo de Ayud a Mutua Económica Namuca r Naviera Multinacional del Ca ribe 
Ca nac intra Cámara Nac iona l de la Industri a de OCDE Organización para la Cooperac ión y el 

Transformación Desarro ll o Económ icos 
Ca ri com Comun idad del Caribe OEA Organización de los Es tados Ameri ca nos 
CEE Com unidad Económica Europea O lade Organización Lat inoamerica na de Energí a 
CEPAL Comisión Económica para América Latina ONU Organización de las Naciones Unidas 
Ceprofis Certificados de Promoción Fiscal ONU DI Organizac ión de las Naciones Unidas para el 
CFE Comisión Federal de Electri c idad Desa rro llo Industrial 
Conacyt Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología OPEP Organización de Paí ses Exportadores de 
Conasupo Compañía Nac ional de Subsistencias Populares Petról eo 
Concamin Confederación de Cámaras Industri ales PA I Programa de Apoyo Integral a la Industria 

de los Estados Unidos Mexicanos Mediana y Peq ueña 
Concanaco Confederac ión de Cámaras Nacionales PEA Pob lac ión económicamente act iva 

de Comercio Pem ex Petróleos M ex icanos 
Copa rm ex Confederación Patronal de la Repúb l ica PIB Produ cto intern o bruto 

M ex icana PNB Producto nacional bruto 
CTM Confederación de Trabajadores de M éx ico RDA Repúbli ca Democrá t ica Alemana 
DDF Departamento del Distrito Federal RFA Repúbli ca Federal de Alemania 
DEG Derec hos Espec iales de C ira SAR H Secretaría de Agricultura y Recuras Hidráu licos 
DGE Dirección General de Estadística SCT Secretarí a de Comuni cac iones y Transportes 
D. O. Diario Oficial SCGF Sec retarí a de la Contralorí a Ge nera l de la 
FAO Organización de las Naciones Unidas para la Federac ión 

Agricultura y la A l imentación Secofin Secretar@ de Comerc io y Fomento Industrial 
Fertim ex Ferti l izantes M ex icanos Sectu r Secretaría de Turi smo 
Ferrona les Ferroca rr i les Nac iona les de Méxic o Sed u re Secreta ría de Desa rro l lo Urbano y Ecología 
Fidein Fideicomi ~o de Conjuntos, Parques, Ciudades SELA Sistema Económico Latinoameri ca no 

Industriales y Centros Comercia les SEM IP Secretaría de Energía, Minas e Indust ri a 
FIRA Fideicomisos Institu idos en Re lación con la Paraestata l 

Agricultura Se pes Secretaría de Pesca 
FM I Fondo M onetario Interna cional SHCP Secretaría de Hac ienda y Crédito Públi co 
Fogai n Fondo de Garantía y Fomento a la Industria Sicartsa Siderúrgica Láza ro Cárdenas-L as Truchas. S.A. 

M edi ana y Pequeña S lECA Secretaría de Integrac ión Económica 
Fomex Fondo para el Fomento de las Exportaciones Centroameri cana 

de Productos M anufacturados SME Sistema monetar io europeo 
Fomin Fondo N ac ional de Fomento Industria l SM I Sistema moneta rio intern ac ion al 
Fonacot Fondo Naciona l para el Consumo de los SPP Sec retarí a de Programac ión y Presupuesto 

Traba jadores SRA Secreta ría de la Reforma Agraria 
Fonatur Fondo Nac iona l de Fomento al Turismo SRE Secretaría de Relaciones Exteriores 
Fonei Fondo de Equipamiento Industria l STPS Secretaría del Trabajo y Prev isión Social 
Fonep Fondo Nacional para Estudios y Proyectos UNAM Unive rsidad Nacional Autónoma de México 
Foproba Fondo de Garantía y Fomento a la Producc ión, UNCTAD Conferencia de las Naciones Unidas 

Distribución y Consumo de Productos Básicos sobre Comercio y Desa rrollo 
Fovi-Foga Fondo de Operación y Descuento Bancario a la UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la 

Vivienda y Fondo de Garantía y Apoyo Educac ión, la Cienc ia y la Cultura 
a los Créditos para la Vivi enda UN PASA Unión Nacional de Productores de Azúcar, S.A. 

GATT Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros UPEB Unión de Países Exportadores de Banano 
y Comerc io URSS Unión de Repúb licas Socialistas Soviéticas 



1 nstrucciones para los 
colaboradores 

7) El envío de un trabajo a Comercio Exterior supone la obli­
gación del autor de no someter lo simultáneamente a la consi­
deración de otras publicaciones en español. Só lo en casos muy 
excepc ionales se aceptarán artícu los que ya hayan sido publi­
cados en español. 

2) Los trabajos deberán referirse a la economía o a asun­
tos ele interés general de otras cienc ias soc iales . Podrán publi­
ca rse co laboraciones sobre ot ras disciplinas siempre y cua n­
do el artículo las v incu le con las ya mencionadas. 

3) Los trabajos deberán ajusta rse a las siguientes normas: 

a] Se remitirán dos ejemplares, el original sobre papel grue- / 
so y una cop ia fotostá ti ca ele buena ca lidad en papel bond. 
En ningún caso se aceptarán copias al carbón o sobre papel 
fino. 

b] Serán mecanografiados en hojas tamaño ca rta, por un 
so lo lado y a doble espacio. Cada cua rtill a contendrá 27 ren­
glones de aproximadamen te 64 golpes cada uno. Se dejará un 
margen mínimo de 3.5 cm del lado izqu ierdo. 

e) Se ev itará el uso de guiones al final del renglón, excep­
to en los cortes de palabras. 

d] Las notas al pie de página, fuentes de citas o referen­
cias bibliográficas se mecanografiarán a doble espacio y se agru­
parán al final del texto. 

e) Las referencias bibliográficas deberán contener todos los 
elementos de una ficha, en el o rd en indicado en los siguien­
tes ejemplos: 

james D. Watson, The Oouble Helix, Athen ium, Nueva York, 1968, 
pp. 86 y 87. 

Fernando Fajnzylber, " La empresa internaciona l en la indust riali ­
zación de América Lati na", en M.S. Wionczek (ed.), Comercio de tec­
nología y subdesarrollo económico, UNAM, México, 1973. 

Véase Federico Torres A., " Legis lación sobre desarrollo urbano", 
en Comercio Exterior, vo l. 26, núm. 3, México, marzo de 1976, pp. 
280-283. 

Si la fuente om ite algunos de los datos solicitados, se indi­
ca rá expresamente. 

n Los cuadros de tres o más co lumnas y las gráficas se pre­
sentarán en hoja aparte interca lada en el texto y sigu iendo la 
paginación de éste. En todos los casos serán originales perfec­
tamente claros y precisos. Las fotocopias de gráficas no son 
adecuadas para su publicación. 

g) La primera vez que se emplee una sigla en el texto o 
en los cuadros o gráficas, irá acompa ñada de su equ iva lencia 
completa . 

h] Extensión de los trabajos: 

• Colaboraciones firmadas incluidas en el cuerpo de las sec­
ciones fijas, de 3 cuartillas completas a 20 cuart ill as . 

• Artículos, de 15 a 40 cuartill as; só lo excepc ionalmen te 
se ad mitirán trabajos de mayor extensión. 

• Notas bibliográficas, de 3 a 1 O cua rtill as. 

i) Se adm itirán traba jos en otros idiom as, de preferencia 
inglés, francés, portugués o italiano . Si se envía una traduc­
ción al espa ñol , se ad juntará el texto en el idioma original. 

4) Cada co labo rac ión vendrá precedida de un a hoja que 
contenga: 

a] Título del trabajo (de preferencia breve, sin sacrifi cio de 
la claridad). 

b) Un resumen de su con tenido, de 40 a 80 palabras 
aprox ima da mente. 

e) Nombre del o de los au tores, con una conc isa referen­
c ia académica o de trabajo relacionada con la co laborac ión. 

d] Indicación de domicilio, teléfono u otros datos que per­
mitan a la Redacción de la revista loca li zar fácilmente al autor 
o a los autores, con el objeto de aclarar eventuales dudas so­
bre el contenido del artículo . 

5) La Redacción se reserva el derecho de hacer los cambios 
ed itoriales que considere convenientes. No se devolverán 
originales. O 



banco 
de 

nacional 

comercio 
exterior, 
s.a. 
INSTITUCIÓN DE BANCA MÚ LTIPLE 
VEN USTI ANO CA RRANZA 32 , 
06000, MÉXICO, D .F. 

ESTADO DE CONTABILI DAD CONSO LI DADO AL 31 DE M ARZO DE 1983 
(M ILES DE PESO S) 

AC TI V O 

Caja ................. . ..... . 
Depósitos en Ba nco de Méx ico . 
Bancos del país y del ex tra njero ........... . 
O tras d isponi bilidades. . . .. .. ..... . . 
Valores gubernamentales. 
Acc iones . ... . ... . 
Valores de renta fija . . ... . . . ..... . . 

Menos: estimación por baja de valores. 
Descuentos . 
Préstamos quirografa ri os y prendari os. 
Préstamos co n ga rantía de unidades industriales 
Préstamos de habilitación o avío . 
Présta mos refacc ionarios. . . . .... . . ... . . . 
Présta mos con ga rantía inmobiliaria. 
Amorti zaciones y créditos venc idos (neto). 
Deudores dive rsos (neto) . 
Valores, muebles e inmuebles adjudicados (neto) 
O tras inversiones (neto) . 
Mobili ari o y equipo (neto) . . ... . ... . 
Acc. de emp"resas de se rv. complem. (neto). 
Inmuebles destinados a oficinas (neto). 
Ca rgos diferidos. . . . . . .. . . . . . 

$ 99 8 15 
3 133 683 
4 454 60 1 
1 607 134 

6 13 737 
688 173 
864 980 

2 166 890 
1 644 

276 90S 
32 1 210 627 

236 S42 
15 764 4 18 
11 48S S70 

202 296 
1 474 soo 

4S 399 11 2 

36 0 79 
394 

76 S4S 

P AS IV O Y CA PIT A L 

Depósitos a la vista . 
Depósitos de ahorro . ....... ...... .. . . . . . . 
O tras obligac iones a la vista. . .... . ... . . 
Depós itos a plazo ...... . ............ . . . 
Préstamos de empresas y parti culares . 
O tras obligac iones a plazo. . ....... . . .. . 
Bancos y corresponsa les . .. . 
Préstamos de bancos. 
Préstamos de casas de bolsa . . . 
O tros depósitos y obligac iones. 
Reservas y provisiones para obligaciones dive rsas 
Créditos diferidos . . 
Capital social . . . . . . . . . . . . . . 1 200 000 
M enos capital no exhibido . . S81 824 
Reserva lega l y otras reservas. . ....... . 
Utilidad en el ejercicio 1982 ....... . . 
Superávit por reva luación de inmuebles. 
Resultados del ejercicio en curso. 

$ 848 692 
4 129 

44 410 164 
4 18S 991 

3 9 17 
1 628 6 71 
1 9S 1 941 

348 995 990 

618 176 
' 2 198 980 

91S 707 
68 386 

40S 601 

C U EN T A S D E O RDE N 

Títulos descontados con nuestro endoso . . 
Ava les otorgados. 
Aperturas de crédito irrevocables ....... . . . . 
Bienes en fideicomiso o mandato ....... . . . . 
Bienes en custodia o en ad ministrac ión . . 

$ 10 671 687 
4 oso 467 

1S 024 107 
428 944 

28 338 366 

$ 9 29S 233 

2 16S 246 

349 176 3S8 

46 873 612 
48 

78S 028 

11 3 018 
638 372 

$409 046 91S 

$ 4S 262 98S 

S 818 S79 

350 947 93 1 
1 170 000 

2S 1S3 
1 267 783 

347 634 

4 206 8SO 
$409 046 91 S 

$ 29 746 261 

28 767 310 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la H. Comisión Nacional Bancaria 
y de Seguros, habiendo sido valorizados los saldos en monedas extranjeras al tipo de cotización del 
día y los administradores y comisarios de la sociedad han aprobado y dictaminado la autenticidad de 
los datos que contiene, en los términos del artículo 9S de la Ley General de Instituciones de Crédito 
y O rganizaciones Auxilia.-es. 
Se hace constar que, de las inversiones en créditos, la cantidad de$ 2 522 800, representa activos ce· 
didos en garantía de créditos a cargo de la institución. 
La utilidad que muestra el presente Estado de Contabilida d se encuentra afectada por la provisión que 
se creó para el pago de la participación de los trabajadores en la misma. · 

Director General Subdirector General 
LI C. ALFREDO PHILLIPS OLMEDO DR. HUMBERTO SOTO RO DRÍGUEZ 

Subgerente Contralor 
LI C. Y C.P. RUBÉN M ARTÍNEZ MEDRANO 



banco 
de 

nacional 

comerc1o 
exterior, 
s.a. 
INSTITUCIÓN DE BANCA MÚ LTI PLE 
VENUSTI ANO CARRANZA 32, 
06000. MÉXICO, D.F. 

ESTADO DE CONTAB ILI DAD CONSOLIDADO AL 30 DE ABRIL DE 1983 
(M ILES DE PESOS} 

ACT I VO 

Ca ja... . . . ............... . . 
Depósitos en Ba nco de México ... . . . . .... . . 
Bancos del país y del extranjero .. . . .... ... . 
Otras d isponibilidades ........... . . 
Va lores gubernamentales .... .... . 
Accio nes ...............•. 
Va lores de renta fija. 

Menos: estimación por baja de va lores. 
Descuentos . . . . . . .. . . . 
Préstamos quirografarios y prendarios . 
Préstamos con ga rantía de unidades industriales 
Préstamos de habilitac ión o avío .. 
Préstamos refaccionar ios ........ .. . 
Préstamos con ga rantía inmobiliaria. 
Amorti zaciones y créditos vencidos (neto}. 
Deudores d iversos (neto}. . ..... . . 
Va lores, muebles e inmuebles ad judicados (neto} 
O tras inversiones (neto}. 
Mobiliario y equipo (neto}. 
Acc. de empresas de serv. comp lem. (neto). 
Inmuebles destinados a oficinas (neto) . . 
Cargos diferidos. . ........ . . 

$ 92 225 
2 649 037 
4 872 406 

545 514 
105 724 
709 928 
523 024 

1 338 676 
1 645 

236 881 
325 348 479 

238 224 
16 120 268 
11 773 02 1 

209 715 
1 477 575 

46 452 692 

36 172 
394 

76 545 

PASIVO Y CAP I TAL 

Depósitos a la vista ... 
Depósitos de ahorro. 
O tras obligac iones a la vista .... . . . . . . 
Depósitos a plazo. 
Préstamos de empresas y particulares . 
O tras obligaciones a plazo ........ ... ... . . . 
Bancos y co rresponsa les ... . . . . . . . . ... . . . . 
Préstamos de bancos .......... . 
Préstamos de casas de bolsa ........ . 
O tros depósitos y obligac iones. 
Reservas y provisiones para obligaciones dive rsas 
Créd itos diferidos. . . . . . ....... . 
Capital soc ial . . . . . . . . . . 1 200 000 
M enos capital no exhibido . . . . . . 581 824 
Reserva legal y ot ras reservas . . . 
Utilidad en el ejercic io 1982 . 
Superávit por revaluación de inmuebles. 
Resultados del ejercicio en cu~so . .. . . . 

$ 2697318 
3 563 

42 82 1 292 
1 932 029 

3 243 
1 729 123 
1 572 233 

354 673 052 

618 176 
2 198 980 

915 707 
68 386 

560 571 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso . . . 
Ava les otorgados .. .. . 
Aperturas de crédito irrevocables ... . . . . . . 
Bienes en fideicomiso o mandato ... . . . 
Bienes en custodia o en administración . 

$ 11 04 1 873 
4 196 734 

14 552 289 
410 905 

28 002 983 

$ 8 159 182 

1 337 03 1 

353 926 588 

47 930 267 
48 

834 226 

113 111 
687 130 

$412 987 583 

$ 45 522 173 

3 664 395 

356 245 285 
1 170 000 

37 632 
1 460 546 

525 732 

4 361 820 
~4 1 2 987 583 

$ 29 790 896 

28 413 888 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la H. Comisión Nacional Bancaria 
y de Seguros, habiendo sido va lorizi.ldos los saldos en monedas extranjeras al tipo de cotización del 
día y los administradores y comisarios de la sociedad han aprobado y dictaminado la autenticidad de 
los datos que contiene, en los té rminos del artículo 95 de la Ley General de Instituciones de Crédito 
y Organizaciones Auxiliares. 
Se hace constar que, de las in versiones en créditos, la cantidad de$ 2 577 790, representa activos ce· 
didos en garantía de créditos a ca rgo de la institución. 
La utilidad que muestra el presente Estado de Contabilidad se encuentra afectada por la provisión que 
se creó para el pago de la participación de los trabajadores en la misma. 

Director General Subdirector General 
LI C. ALFREDO PH ILLI PS OLMEDO DR. HUMB ERTO SOTO RO DRÍGUEZ 

Subgerente Contralo r 
LIC. Y C.P. RUB ÉN M ARTÍNEZ MEDRANO 



banco nacional 
de ESTADO DE CONTAB ILI DAD CONSOLIDADO AL 31 DE MAYO DE 1983 

(M ILES DE PESOS) 

comercio 
exterior, 
s.a. 
INSTITUCIÓN DE BANCA MÚ LTIPLE 
VENUSTIANO CARRANZA 32, 
06000, MÉX ICO, D.F . 

Ca ja. . . ....... . ... . .. . 
Depósitos en Banco de Méx ico. 
Bancos de l país y del extranjero. 
Otras disponibi lidades. 
Va lo res gubernamentales .. 
Accio nes ..... . .... . .. . 
Va lores de renta fija . 

M enos: estimación por baja de va lores. 
Descuentos . 

AC TI VO 

Préstamos quirografarios y prendarios . . 
Préstamos con ga rantía de unidades industr iales 
Préstamos de habilitación o avío . 
Préstamos refacc ionarios. 
Préstamos con garantía inmobi liaria . 
Amortizaciones y créditos ve ncidos (neto). 
Deudores diversos (n eto) . 
VJ iores, muebles e inmuebles adjudicados (neto) 
Otras inversiones (neto) . 
Mobiliario y equipo (neto) .. .. 
Acc. de empresa s de serv. complem. (neto) . 
Inmuebles destinados a ofic inas (neto). 
Cargos diferidos ................. . .... . . 

$ 66 739 
3 139773 
S 358 973 

485 847 
28 

733 133 
183 024 
916 185 

1 645 
249 169 

330 984 058 
25 1 65 1 

16 444 955 
12 236 953 

218 562 
1 400 986 

49 171 231 

35 696 
394 

76 545 

PAS I VO Y CA P I TAL 

Depósitos a la vista ......... .. . 
Depósitos de ahorro. . .. . . . . .. .. . . 
Otras ob ligaciones a la vista. . ...... . 
Depósitos a plazo. . ......... . 
Préstamos de empresas y part iculares . 
Otras obligaciones a plazo. 
Bancos y corresponsa les ...... . ... . . . . . 
Préstamos de bancos. 
Préstamos de casas de bolsa . 
Otros depósitos y obligaciones .. 
Reservas y provisiones para obligac iones diversas 
Créditos diferidos . . .. . 
Capita l socia l . . . ......... . . . . 1 200 000 
Menos capi tal no exhibido. . 581 824 
Reserva lega l y otras reservas ........ . 
Uti lidad en el ejercicio 1982. . ....... . . 
Superávit por reva luación de inmuebles. 
Resultados del ejerc icio en curso .. 

$ 2 276 866 
3 419 

37 416 205 
2 457 362 

3 103 
2 035 234 
1 513 786 

369 359 984 

618 176 
2 198 980 

915 707 
68 386 

72 1 020 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso .. 
Ava les oto rgados . .. . 
Aperturas de créd ito irrevocables. 
Bienes en fideicomiso o mandato. 
Bienes en custodia o en administración . 

$ 11 998 783 
4 352 566 

14 588 80 1 
432 697 

29 485 106 

$ 9 051 332 

914 540 

360 385 348 

50 572 217 
48 

839 806 

11 2 635 
747 99 1 

$422 623 917 

$ 39 696 490 

4 495 699 

370 873 770 
1 170 000 

52 836 
1 369 932 

442 92 1 

4 522 269 
~422623917 

$ 30 940 150 

29 917 803 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la H. Comisión Naciona l Banca ria 
y de Seguros, habiendo sido valorizados los saldos en monedas extranjeras al tipo de cotización del 
día y los administradores y comisarios de la sociedad han aprobado y dictaminado la autenticidad de 
los daros que contiene, en los términos del artículo 95 de la Ley Cenera/ de Instituciones de Crédito 
y Organizaciones Auxiliares. 
Se hace constar que, de las in versiones en créditos, la cantidad de$ 2 636 446, representa activos ce· 
didos en garantía de créditos a cargo de la institución. 
La utilidad que muestra el presente Estado de Contabilidad se encuentra afectada por la provisión que 
se creó para el pago de la participación de los trabajadoreJ en la misma. 

Director Cenera/ 
LIC. ALFREDO PHILLI PS OLMEDO 

Subdirector General 
DR. HUMBERTO SOTO RODRÍGUEZ 

Subgerente Contralor 
LI C. Y C.P. RUBÉN MARTÍNEZ MEDRANO 
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